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En  su  carta  dirigida  a  los  sacerdotes  con  motivo  del  Jueves 
Santo,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  los  invitó  a  meditar  en  la 
santidad  de  su  ministerio  frente  a  la  figura  de  San  Juan  María 
Vianney,  Cura  de  Ars,  cuyo  segundo  centenario  de  su  nacimien- 
to celebraremos  el  8  de  mayo  de  este  año. 
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EDITORIAL 

LIBERTAD  CRISTIANA  Y  LIBERACION 

En  la  Instrucción  sobre  algunos  aspectos  de  la  Teología  de  la 
Liberación,  del  6  de  agosto  de  1984,  la  Sagrada  Congregación  para 
la  Doctrina  de  la  Fe  anunció  que  había  de  tratar  en  un  documento 
posterior  el  vasto  tema  de  la  libertad  cristiana  y  de  la  liberación,  a  fin 
de  poner  en  evidencia,  de  modo  positivo,  todas  las  riquezas  tanto 
doctrinales  como  prácticas  de  este  tema. 

El  Dicasterin  Romano  ha  cumplido  su  ofrecimwnto,  ni  publi- 
car con  fecha  22  de  marzo  de  1986  la  Instrucción  sobre  'Libertad 
cristiana  y  Liberación",  instrucción  que  ha  merecido  aprobación 
de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II. 

La  primera  Instrucción  tuvo  un  fin  más  preciso  y  limitado:  se 
propuso  atraer  la  atención  de  los  pastores,  de  los  teólogos  y  de  todos 
los  fieles  sobre  las  desviaciones  y  peligros  de  desviación,  ruinosos  paro 
la  fe  y  para  la  vida  cristiana,  que  implican  ciertas  formas  de  teología 
de  la  liberación  que  recurren,  de  modo  insuficientemente  crítico,  a 
conceptos  tomados  de  diversas  corrientes  del  pensamiento  mar.xista. 

La  anterior  Instrucción  no  fue,  como  creyeron  algunos,  una 
condenación  de  la  Teología  de  la  Liberación,  fue  una  llamada  de 
atención  para  evitar  desviaciones. 

La  nueva  Instrucción  sobre  "Libertad  cristiana  y  Liberación" 
no  es  una  reciente  o  actual  aceptación  oficial  que  hace  la  Iglesia  de  la 
Teología  de  la  Liberación,  como  también  han  podido  pensar  algunos. 
Este  segundo  documento  pone  en  evidencia,  de  modo  sistemático,  ¡os 
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principales  elementos  de  la  doctrina  cristiana  sobre  la  libertad  y  la 
liberación,  que  son  el  centro  del  mensaje  evangélico,  tema  sobre  el  que 
el  Magisterio  de  la  Iglesia  se  ha  pronunciado  en  numerosas  ocasiones. 

El  documento  comienza  con  una  exposición  de  la  situación  de 
la  libertad  en  el  mundo  contemporáneo,  se  trata  de  las  conquistas  y 
amenazas  del  proceso  moderno  de  liberación  y  de  la  libertad  eri  la  ex- 
periencia del  Pueblo  de  Dios. 

En  el  capítulo  segundo  se  trata  de  la  vocación  del  hombre  a  la 
libertad  y  del  drama  del  pecado,  que  es  la  raíz  de  las  alienaciones 
humanas. 

En  el  capítulo  III  se  desarrolla  el  tema  de  la  liberación  y  libertad 
cristiana  en  el  que  se  afirma  que  "El  Evangelio  es  un  mensaje  de  libertad 
y  una  fuerza  de  liberación".  Se  presenta  la  historia  de  la  salvación, 
tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testamento,  como  una  historia 
de  intervenciones  divinas  en  orden  a  la  libertad  y  liberación  del  hombre. 

En  el  capítulo  IV  se  habla  de  la  misión  liberadora  de  la  Iglesia, 
pues  se  dice  que  "La  Iglesia  es  también  fiel  a  su  misión,  cuando  denun- 
cia las  desviaciones,  las  servidumbres  y  las  opresiones  de  las  que  los 
hombres  son  víctimas".  Se  desarrolla  lo  referente  al  amor  de  prefe- 
rencia a  los  pobres,  a  las  comunidades  eclesiales  de  base  y  otros  grupos 
cristianos,  que,  si  viven  en  comunión  con  la  Iglesia  local  y  con  la  Iglesia 
universal,  vienen  a  ser  una  riqueza  para  toda  la  Iglesia  por  su  compro- 
miso por  la  liberación  integral  del  hombre. 

El  último  capítulo  se  intitula  "La  doctrina  social  de  la  Iglesia: 
por  una  praxis  cristiana  de  la  liberación".  La  Iglesia,  experta  en  huma- 
nidad, ofrece  en  su  doctrina  social  un  conjunto  de  principios  de  refle- 
xión, de  criterios  de  juicio  y  de  directrices  de  acción  para  que  los 
cambios  en  profundidad  que  exigen  las  situaciones  de  miseria  y  de 
injusticia  sean  llevados  a  cabo,  de  una  manera  tal  que  sirva  al  verdadero 
bien  de  los  hombres. 

La  Iglesia  no  admite  en  absoluto  la  teoría  que  ve  en  la  lucha  de 
clases  el  dinamismo  estructural  de  la  vida  social,  considera  como  mito 
la  revolución  y  soto  admite  en  caso  extremo  el  recurso  a  la  lucha 
armada,  para  poner  fin  a  una  tiranía  evidente  y  prolongada  que  atentara 
gravemente  a  los  derechos  fundamentales  de  la  persona  y  perjudicara 
peligrosamente  el  bien  común  de  un  país. 
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Considera  también  la  Iglesia  como  exigencias  evangélicas  de  una 
transformación  en  profundidad  el  valor  del  trabajo  humano,  el  bien 
común  nacional  e  internacional,  la  promoción  de  ¡a  solidaridad,  las 
tareas  culturales  y  educativas. 

Contemplemos  en  María  la  victoria  del  amor  divino  que  ningún 
obstáculo  puede  detener  y  descubramos  en  ella  a  qué  sublime  libertad 
Dios  eleva  a  los  humildes. 
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nOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


CARTA  DEL  PAPA  JUAN  PABLO  n 
A  TODOS  LOS  SACERDOTES 
DE  LA  IGLESIA 
CON  OCASION  DEL  JUEVES  SANTO  1986 

Queridos  hermanos  sacerdotes: 

1.  El  jueves  Santo,  fiesta  de  los  sacerdotes 

HENOS  AQUI  de  nuevo  en  la  proximidad  del  Jueves  Santo, 
día  en  que  Jesíis  instituyó  la  Eucaristía  y  al  mismo  tiempo  nuestro 
sacerdocio  ministerial.  Cristo,  *  habiendo  amado  a  los>  suyos  que  esta- 
ban en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  fin  Como  buen  Pastor,  dio  su 
vida  por  sus  ovejas,^  para  salvar  a  los  hombres,  reconciliarlos  con  su 
Padre  e  introducirlos  en  una  nueva  vida.  A  los  Apóstoles  ofreció  como 
alimento  su  (Cuerpo,  entregado  por  ellos,  y  su  Sangre  derramada  por 
ellos. 

Cada  año,  éste  es  un  día  grande  para  todos  los  cristianos. 
Como  los  primeros  discípulos,  vienen  a  recibir  el  Cuerpo  y  la  Sangre 
de  Cristo  en  la  limrgia  vespertina  que  renueva  la  Cena.  Reciben  del 
Salvador  el  testamento  del  amor  fraterno  que  deberá  inspirar  toda 
.su  vida,  y  empiezan  a  velar  con  El,  para  unirse  a  su  Pasión.  Vosotros 
los  reuniréis  y  guiareis  en  su  plegaria. 

Pero  este  día  es  especialmente  grande  para  nosotros,  queridos 
hermanos  sacerdotes.  Es  la  fiesta  de  los  sacerdotes.  Es  el  día  en  que 
nació  nuestro  sacerdocio,  el  cual  es  participación  del  único  Sacerdocio 
de  Cristo  Mediador.  I.n  este  día  los  sacerdotes  del  mundo  entero  son 
invitados  a  concciebrar  la  Eucaristía  con  sus  obispos  y  a  renovar  a  su 
alrededor  las  promesas  de  sus  compromisos  sacerdotales  al  servicio  de 
Cristo  y  de  su  Iglesia. 
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Bien  sabéis  cuan  cercano  me  siento  a  cada  uno  de  vosotros 
en  esta  ocasión.  \'  como  cada  año,  en  señal  de  nuestra  unión  sacra- 
mental en  el  mismo  sacerdocio,  movido  por  la  afectuosa  estima  que  os 
tengo  y  por  mi  deber  de  confirmar  a  todos  mis  hermanos  en  su  servicio 
al  Señor,  os  envío  esta  carta  para  ayudaros  a  reavivar  el  don  inefable 
que  os  ha  sido  conferido  por  la  imposición  de  las  manos.  ^  Este  sacer- 
docio ministerial,  que  es  nuestra  heredad,  es  también  nuestra  vocación 
y  nuestra  gracia.  Marca  toda  nuestra  vida  con  el  sello  de  un  servicio 
sumamente  necesario  )■  exigente,  como  es  la  salvación  de  las  almas. 
A  ello  nos  sentimos  arrastrados  por  el  ejemplo  de  tantos  sacerdotes 
que  nos  han  precedido. 

2.  El  ejemplo  sin  igual  del  Cura  de  Ars 

Uno  de  estos  sacerdotes  está  mu\  presente  en  la  memoria 
de  la  Iglesia,  v  será  especialmente  conmemorado  este  año  en  el  segumio 
centenario  de  su  nacimiento   San  Juan  María  Vianney,  Cura  de  Ars. 

Deseamos  dar  gracias  a  Cristo,  Príncipe  de  los  Pastores,  por  ese 
modelo  extraordinario  de  vida  y  de  servicio  sacerdotal,  que  el  santo 
Cura  de  Ars  ofrece  a  toda  la  Iglesia  \ ,  ante  todo,  a  nosotros  los  sacer- 
dotes. 

iCuánios  de  nosotros  se  han  preparado  a!  sacerdocio,  o  eiercen 
ho\  su  difícil  labor  de  cura  de  almas,  teniendo  a  la  \  ista  la  figura  de 
San  Juan  .María  Vianney!  Su  ejemplo  no  debería  caer  en  el  olvido  Mo\ 
más  que  nunca  tenemos  necesidad  de  su  testimonio  \  de  su  intercesión, 
para  afrontar  las  situaciones  de  nuestro  tiempo  en  que,  a  pesar  de  al- 
gunos signos  esperan/adores,  la  e\angelización  está  dificultada  por  una 
creciente  secularización,  descuidando  la  ascesis  sobrenatural,  perdiendn 
de  \  ista  las  perspectivas  del  Reino  de  Dios,  y  donde  a  menudo,  incluso 
.en  la  pastoral,  se  dedica  una  atención  demasiada  exclusiva  al  aspecto 
social  y  a  los  objetivos  temporales.  11  Cura  de  Ars  d».  bió  afrontar  en 
el  siglo  pasado  dificultades  que  posil)lemenre  tenían  otro  cari-  ,  pero 
que  no  eran  menos  grandes.  Por  su  vida  \  por  su  acri\  idad.  él  repre 
sentó,  para  la  sociedad  de  su  tiempo,  como  un  gran  reto  e\  angélico  qiu 
ha  dado  frutos  de  conversión  sorprendentes.  No  dudamos  de  qui  él 
nos  ofrece  t(nhn  ía  hoy  csv  gran  reto  evangélico. 
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Os  invito  pues  a  meditar  entre  tanto  sobre  nuestro  sacerdocio 
ante  este  pastor  sin  igual,  que  ha  ilustrado  a  la  vez  el  cumplimiento 
pleno  del  ministerio  sacerdotal  y  la  santidad  del  ministerio. 

Ya  sabéis  que  Juan  María  Bautista  Vianney  murió  en  Ars  el  4  de 
agosto  de  1859,  después  de  unos  cuarenta  años  de  entrega  abnegada. 
Tenía  setenta  y  tres  años.  A  su  llegada,  Ars  era  un  pueblecito  olvidado 
de  la  archidiócesis  de  Lyon,  actualmente  de  Belley.  Al  final  de  su  vida, 
acudía  allí  gente  de  toda  Francia,  y  su  fama  de  santidad  después  de  su 
muerte,  pronto  llamó  la  atención  de  la  Iglesia  universal.  San  Pío  X  lo 
beatificó  en  1905,  Pío  XI  lo  canonizó  en  1925  .  luego,  en  1929  lo  de^ 
claró  patrono  de  los  sacerdotes  de  todo  el  mundo.  Durante  el  cente- 
nario de  su  muerte,  Juan  XXIII  escribió  la  encíclica  TVosín  sacerdoí/Y 
primitias,  presentando  en  ella  al  Cura  de  Ars  como  modelo  de  vida  y 
ascesis  sacerdotal,  modelo  de  piedad  y  de  culto  a  la  Kucaristía, 
modelo  de  celo  pastoral  para  nuestro  tiempo.  Ho)  desearía 
llamar  vuestra  atención  sobre  algunos  aspectos  esenciales  a  fin 
de  que  nos  ayuden  a  redescubrir  y  a  vivir  mejor  nuestro  sacer- 
docio. 

VIDA  F.XTRAORDINARIA 
DI  I.  CURA  IW  ARS 

3.  Su  voluntad  tenaz  de  prepararse  al  sacerdocio 

l'.l  Cura  de  Ars  es  en  primer  lugar  un  modelo  de  voluntad  para 
los  que  se  preparan  al  sacerdocio.  Muchas  pruebas  que  encontraría 
posteriormente  habrían  podido  descorazonarlo  Los  efectos  de  la 
revolución,  la  falta  de  instrucción  en  el  ambiente  rural,  la  reticencia 
de  su  padre,  la  necesitlad  de  hacer  su  parte  en  los  trabajos  agrícolas, 
los  a/ares  de  la  vitla  militar,  y,  sobre  todo,  a  pesar  de  su  inieligeneia 
iiiruiti\  a  V  su  \  iva  sensibilidad,  su  gran  dificultad  en  aprender  y  memo- 
ri/ar,  y  por  tanto  a  seguir  los  cursos  de  teología  en  latín;  finalmente, 
por  esta  razón,  fue  apartatio  temporalmente  del  .seminario  de  l.yon. 

Sin  embargo,  habiendo  comprobado  la  autenticidad  de  su 
vocación,  a  los  29  años  puilo  ser  ordenado  saeerilote.  Por  su  tenaci<lad 
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en  d  trabaje!  y  en  la  oración,  triunfó  sobre  todos  los  obstáculos  y  limi- 
taciones, como  más  tarde  en  su  vida  sacerdotal  lo  lograría  en  el  preparar 
laboriosamente  sus  sermones  y  continuar  por  la  noche  la  lectura  de 
obras  teológicas  y  de  autores  espirituales.  Ya  desde  su  juventud  le 
movía  un  gran  deseo  de  *ganar  almas  para  Dios*  haciéndose  sacerdote, 
y  estaba  apoc  ado  por  el  vecino  párroco  de  Fcully  el  cual,  no  dudando 
de  su  vocación,  tomó  a  su  cargo  una  buena  parte  de  su  preparación. 
IQué  ejemplo  de  valentía  para  aquellos  que,  actualmente,  reciben 
la  gracia  de  ser  llamados  al  sacerdocio! 

4.  Profundidad  de  su  amor  a  Cristo  y  a  las  almas 

Kl  Cura  de  Ars  es  un  modelo  de  celo  sacerdotal  para  todos  los 
pastores.  Kl  secreto  de  su  generosidad  se  encuentra  sin  duda  alguna 
en  su  amor  a  Dios,  vivido  sin  límites,  en  respuesta  constante  al  amor 
manifestado  en  Cristo  crucificado.  \.n  ello  funda  su  deseo  de  hacer 
todas  las  cosas  para  salvar  las  almas  rescatadas  por  Oisto  a  tan  gran 
precio  y  encaminarlas  hacia  el  amor  de  Dios.  Recordemos  una  de 
aquellas  frases  lapidarias  cuyo  secreto  bien  conocía:  *ll  sacenlocio 
es  el  amor  del  Cora/cSn  de  Jesús*. ^  I'n  sus  sermones  \  catcquesis 
se  rc-fería  siempre  a  este  amor:  *()h  Dios  mío.  pretiero  morn-  amán- 
doos que  vi\  ir  un  solo  instante  sin  amaros...  Os  amo,  nii  divino  Sal\  :i- 
dor,  porque  habéis  sido  crucificado  por  mí...  poicjue  nio  tenéis  eruei- 
cado  para  vos*.*^ 

Por  (Cristo,  trata  de  conformarse  fielnuiite  a  las  exiiíenei.is 
railieales  que  Jesús  propone  en  el  l-'valgelio  a  los  discípuKís  c|ue  etn  í;i 
en  misión:  oración,  pobreza,  humildad,  reeuneia  a  sí  mismo  \  peni- 
tencia voluntaria.  ^  .  como  (!risto,  siente  por  sus  fieles  un  amor  que  K- 
lleva  a  una  entrega  pastoral  sin  límites  \  al  sacrificio  de  sí  mismo 
Raramente  un  pastor  ha  sido  hasta  este  punto  consciente  de  sus  res- 
ponsabilidades, devorailo  por  el  ileseo  de  arrancar  a  sus  fieles  del  [ueado 
o  de  la  tibieza.  *()h  Dios  mío,  concédeme  la  conversión  lie  mi  parro- 
quia: acepto  sufrir  todo  lo  que  queráis,  toda  mi  \  ¡Ja*. 

Amados  hermanos  sacerdotes,   alimentados  por  el  (  oneilio 
Vaticano  II  que  felizmente  ha  situado  la  consagración  del  sacerdote  en 
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el  marco  de  su  misión  pastoral,  busquemos  el  dinamismo  de  nuestro 
celo  pastoral,  con  San  Juan  María  Vianney,  en  el  Corazón  de  Jesús, 
en  su  amor  por  las  almas.  Si  no  acudimos  a  la  misma  fuente,  nuestro 
ministerio  correrá  el  riesgo  de  dar  muy  pocos  frutos. 

5.  Frutos  sorprendentes  y  abundantes  de  su  ministerio 

Precisamente  en  el  caso  del  Cura  de  Ars  los  frutos  han  sido 
sorprendentes,  un  poco  como  con  Jesús  en  el  F.vangelio.  A  Juan  María 
Vianney,  que  consagra  a  Jesús  todas  sus  fuerzas  y  todo  su  corazón,  el 
Salvador,  en  cierto  modo,  le  entrega  las  almas.  Y  se  las  confía  en 
abundancia. 

Su  parroquia  —  que  solamente  tenía  230  personas  a  su  llegada 
—  será  cambiada  profundamente.  Ahora  bien,  se  recuerda  que  en  aquel 
pueblo  había  mucha  indiferencia  y  muy  poca  práctica  religiosa  entre 
los  hombres.  El  obispo  había  advertido  a  Juan  María  Vianney:  *No 
hay  mucho  amor  a  Dios  en  esta  parroquia,  tú  lo  pondrás*.'  Pero  muy 
pronto,  incluso  fuera  de  su  pueblo,  el  cura  llega  a  ser  el  pastor  de  una 
multitud  que  llega  de  toda  la  región,  de  diversas  partes  de  Francia 
y  de  otros  países.  Se  habla  de  80.000  personas  en  el  año  1858.  Tienen 
que  esperar  a  veces  muchos  días  para  poder  verlo  \-  confesarse,  l.o 
que  atrae  no  es  ciertamente  la  curiosidad  ni  la  misma  reputación  justi- 
ficada por  unos  milagros  y  curaciones  extraordinarias,  que  el  santo 
trataba  de  ocultar.  F.s  más  bien  el  presentimiento  de  encontrar  un 
santo,  sorprendente  por  su  penitencia,  tan  familiar  con  Dios  en  la 
oración,  sobresaliente  por  su  paz  y  su  humildad  en  medio  de  los  e  xiros 
populares,  y  sobre  todo  tan  intuitivo  para  corresponder  a  las  dispo- 
siciones interiores  de  las  almas  y  librarlas  de  su  carga,  particularmente 
en  el  confesionario.  Sí,  Dios  escogió  como  modelo  de  pastores  a  aquel 
que  habría  podido  parecer  pobre,  débil,  sin  defensa  y  menospreciable 
a  los  o)os  de  los  hombres.*  Dios  lo  gratificó  con  sus  mejores  dones 
como  guía  y  medico  de  almas. 

Reconociendo  también  la  gracia  particular  en  el  Cura  de  Ars, 
¿no  ha)'  en  ello  un  signo  de  esperanza  para  los  pastores  que  .sufren 
hoy  un  cierto  desierto  espiritual' 
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ACTOS  MAS  IMPORTANTES  EN  EL  MINISTERIO 
DEL  CURA  DE  ARS 


6.  Actividades  apostólicas  diversas  orientadas  hacia  lo  esencial 

Juan  María  Vianney  se  consagró  esencialmente  a  la  enseñanza 
de  la  fe  y  a  la  purificación  de  las  conciencias;  estos  dos  ministerios 
convergían  hacia  la  Eucaristía.  ¿No  habrá  que  ver  en  ello,  también 
hoy,  los  tres  polos  del  servicio  pastoral  del  sacerdote? 

Si  bien  el  objetivo  es  ciertamente  agrupar  al  pueblo  de  Dios 
en  torno  al  misterio  eucarístico  con  la  catcquesis  y  la  penitencia,  son 
también  necesarias,  otras  actividades  apostólicas,  según  las  circunstan- 
cias: a  veces,  durante  años,  hay  una  simple  presencia,  con  un  testimonio 
silencioso  de  la  fe  en  ambientes  no  cristianos;  o  bien  una  cercanía  a  las 
personas,  a  las  familias  y  sus  preocupaciones;  tiene  lugar  un  primer 
anuncio  que  trata  de  despertar  a  la  fe  a  los  incrédulos  y  a  los  tibios; 
se  da  un  testimonio  de  caridad  y  de  justicia  compartida  con  los  seglares 
cristianos,  que  hace  más  creíble  la  fe  y  la  pone  en  práctica.  De  ahí 
toda  una  serie  de  trabajos  o  de  obras  apostólicas  que  preparan  \  fo- 
mentan la  formación  cristiana.  El  Cura  de  Ars  se  las  ingeniaba  en 
tomar  iniciativas  adecuadas  a  su  tiempo  y  a  sus  feligreses.  Sin  embargo, 
todas  sus  actividades  sacerdotales  estaban  centradas  en  hi  Eucaristía, 
la  catcquesis  y  el  sacramento  de  la  reconciliación. 

7.  El  Sacramento  de  la  reconciliación 

Es  sin  duda  alguna  su  incansable  entrega  al  sacramento  de  la 
penitencia  lo  que  ha  puesto  de  manifiesto  el  earisma  princip.il  del 
Gura  de 'Ars  y  le  ha  dado  justamente  su  fama.  I  s  bueno  que  ese  e|em- 
plo  nos  impulse  hoy  a  restituir  al  ministerio  de  la  reconciliación  toda 
la  importancia  que  le  corresponde,  \  que  el  Sínodo  de  los  Obi.spos  de 
1983  ha  puesto  justamente  en  evidencia.^  Sin  el  paso  de  conversión, 
de  penitencia  y  de  petición  de  perdón  que  los  ministros  de  la  Iglesia 
deben  alentar  y  acoger  incansablemente,  la  tan  deseada  puesta  al  día 
sería  superficial  e  ilusoria. 
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El  Cura  de  Ars  trataba  de  formar  a  los  fieles  en  el  deseo  del 
arrepentimiento.  Subrayaba  la  bondad  del  perdón  de  Dios.  Toda  su 
vida  sacerdotal  y  sus  fuerzas,  ¿no  estaban  consagradas  a  la  conversión 
de  los  pecadores?  Ahora  bien,  es  en  el  confesionario  donde  se  mani- 
fiesta sobre  todo  la  misericordia  de  Dios.  Estaba  totalmente  disponible 
a  los  penitentes  que  venían  de  todas  partes  y  a  los  que  dedicaba  a 
menudo  diez  horas  al  día,  y  a  veces  quince  o  más.  Esta  era  sin  duda 
para  él  la  mayor  de  sus  ascesis,  un  verdadero  *martirio*;  físicamente, 
por  el  calor,  el  frío  o  la  atmósfera  sofocante;  también  sufría  moral- 
mente  por  los  pecados  de  que  se  acusaban  y  más  aún  por  la  falta  de 
arrepentimiento:  *  Lloro  por  todo  lo  que  vosotros  no  lloráis*.  Además 
de  los  indiferentes,  a  quienes  acogía  de  la  mejor  manera  posible  tra- 
tando de  despertarlos  al  amor  de  Dios,  el  Señor  le  concedía  reconciliar 
a  grandes  pecadores  arrepentidos,  y  también  guiar  hacia  la  perfección 
a  las  almas  que  lo  deseaban.  Era  sobre  todo  en  esto  en  lo  que  Dios 
le  pedía  su  participación  en  la  Redención. 

Nosotros  en  efecto,  hemos  descubierto,  más  que  en  el  siglo 
pasado,  el  aspecto  comunitario  de  la  penitencia,  de  la  preparación  al 
perdón  y  de  la  acción  de  gracias  después  del  perdón.  Pero  el 
perdón  sacramental  exigirá  siempre  un  encuentro  personal  con 
Cristo  crucificado  por  mediación  de  su  ministro.  ^  Frecuentemente, 
por  desgracia,  los  penitentes  no  se  presentan  con  fervor  al 
confesionario  como  en  los  tiempos  del  Cura  de  Ars.  Ahora 
bien,  donde  haya  muchas  personas  que  por  diversas  razones  parecen 
abstenerse  totalmente  de  la  confesión,  se  hace  urgente  una  pastoral 
del  sacramento  de  la  reconciliación,  que  ayude  a  los  cristianos  a  redes- 
cubrir las  exigencias  de  una  verdadera  relación  con  Dios,  el  sentido 
del  pecado  que  nos  cierra  a  Dios  y  a  los  hermanos,  la  necesidad  de 
convertirse  y  de  recibir,  en  la  Iglesia,  el  perdón  como  un  don  gratuito 
del  Señor,  y  también  las  condiciones  que  ayuden  a  celebrar  mejor  el 
sacramento,  .superando  así  los  prejuicios,  los  falsos  temores  \  la  ru- 
tina.' l'na  situación  de  este  tipo  requiere  al  mismo  tiempo  que  estemos 
muy  disponibles  para  este  ministerio  del  perdón,  dispuestos  a  dedicarle 
el  tiempo  y  la  atención  necesarios,  y,  diría  también,  a  darla  la  prio- 
ridad sobre  otras  actividades.  De  esta  manera,  los  mismos  fieles 
serán  la  recompensii  al  esfuer/o  que,  como  el  Cura  de  Ars,  les  dedi- 
camos. 
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Ciertamente,  como  escribía  en  la  exhortación  post-sinodal 
sobre  la  penitencia/ °  el  ministerio  de  la  reconciliación  es  sin  duda 
el  más  difícil  y  el  más  delicado,  el  más  agotador  y  el  más  exigente, 
sobre  todo  cuando  los  sacerdotes  son  pocos.  Supone  también,  en  el 
confesor,  grandes  cualidades  humanas,  principalmente  una  vida  espi- 
ritual intensa  y  sincera;  es  necesario  que  el  mismo  sacerdote  se  acerque 
también  regularmente  a  este  sacramento. 

Estad  siempre  seguros,  queridos  hermanos  sacerdotes,  de  que 
el  ministerio  de  la  misericordia  es  uno  de  los  más  hermosos  y  consola- 
dores. Os  permitirá  iluminar  las  conciencias,  perdonarlas  y  vivificarlas 
en  nombre  del  Señor  Jesús,  siendo  para  ellas  médico  y  consejero  espi- 
ritual; es  *la  insustituible  manifestación  y  verificación  del  sacerdocio 
ministerial*.'  * 

8.  La  Eucaristía:  Ofrecimiento  de  la  Misa,  comunión  y  adoración. 

El  sacramento  de  la  reconciliación  y  el  de  la  Eucaristía  están 
estrechamente  unidos.  Sin  una  conversión  constantemente  renovada, 
junto  con  la  acogida  de  la  gracia  sacramental  del  perdón,  la  participa- 
ción de  la  Eucaristía  no  logrará  su  plena  eficacia  redentora.'^  Al 
igual  que  Cristo,  que  comenzó  su  ministerio  con  la  exhortación  *a- 
rrepentíos  y  creed  en  el  Evangelio*,'  ^  el  Cura  de  /\rs  comenzaba 
generalmente  su  actividad  diaria  con  el  sacramento  del  perdón.  Mas, 
él  gozaba  conduciendo  a  la  Eucaristía  a  sus  penitentes  \  a  reconci- 
liados. 

La  Eucaristía  ocupaba  ciertamente  el  centro  de  su  vida  espi- 
ritual y  de  su  labor  pastoral.  Acostumbraba  a  decir:  *Todas  las  buenas 
obras  juntas  no  pueden  compararse  con  el  sacrificio  de  la  Misa,  pues 
son  obras  de  hombres,  mientras  que  la  Santa  Misa  es  obra  de  Dios*. '  ^ 
En  ella  se  hace  presente  el  sacrificio  del  Calvario  para  la  redención  del 
mundo.  Evidentemente,  el  sacerdote  debe  unir  al  ofrecimiento  lie  la 
Misa  la  donación  cotidiana  de  sí  mismo.  *For  tanto,  es  bueno  que 
el  sacerdote  se  ofrezca  a  Dios  en  sacrificio  todas  las  mañanas*. ' 
*La  comunión  y  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  son  los  dos  actos  más 
eficaces  para  conseguir  la  transformación  de  los  corazones*.^'' 
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De  este  modo,  la  Misa  era  para  Juan  María  Vianney  la  grande 
alegría  y  aliento  en  su  vida  de  sacerdote.  A  pesar  de  la  afluencia  de 
penitentes,  se  preparaba  con  toda  diligencia  y  en  silencio  durante 
más  de  un  cuarto  de  hora.  Celebraba  con  recogimiento,  dejando 
entrever  su  actitud  de  adoración  en  los  momentos  de  la  consagración 
y  de  la  comunión.  Con  gran  realismo  hacía  notar:  *La  causa  del 
relajamiento  del  sacerdote  está  en  que  no  dedica  suficiente  atención 
a  la  Misa*.'  ^ 

El  Cura  de  Ars  se  dejaba  embargar  particularmente  ante  la 
presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía.  Ante  el  tabernáculo  pasaba 
frecuentemente  largas  horas  de  adoración,  antes  de  amanecer  o  durante 
la  noche:  durante  sus  homilías  solía  señalar  al  sagrario  diciendo  con 
emoción:  *E1  está  ahí*.  Por  ello,  él,  que  tan  pobremente  vivía  en  su 
casa  rectoral,  no  dudaba  en  gastar  cuanto  fuera  necesario  para  embe- 
llecer la  iglesia.  Pronto  pudo  verse  el  buen  resultado:  los  feligreses 
tomaron  por  costumbre  el  venir  a  rezar  ante  el  Santísimo  Sacramento 
descubriendo,  a  través  de  la  actitud  de  su  párroco,  el  gran  misterio  de 
la  fe. 

Ante  tal  testimonio,  viene  a  nuestra  mente  lo  que  el  Concilio 
Vaticano  II  nos  dice  hoy  acerca  de  los  sacerdotes:  *Su  oficio  sagrado 
lo  ejercen,  sobre  todo,  en  el  culto  o  asamblea  cucarística*. '  ®  V,  más 
recientemente,  el  Sínodo  extraordinario  (diciembre  de  1985)  recor- 
daba; *La  liturgia  debe  fomentar  el  sentido  de  lo  sagrado  y  hacerlo 
resplandecer.  Debe  estar  imbuida  de  reverencia  y  de  glorificación 
de  Dios...  La  Eucaristía  es  la  fuente  y  el  culmen  de  toda  la  vida  cris- 
tiana*.' ' 

Queridos  hermanos  sacerdotes,  el  ejemplo  del  Cura  de  Ars 
nos  mvita  a  un  serio  examen  de  conciencia.  ¿Qué  lugar  ocupa  la 
Santa  Misa  en  nuestra  vida  cotidiana?  ¿Continúa  siendo  la  Misa, 
como  en  el  día  de  nuestra  ordenación  -  ¡fue  nuestro  primer  acto 
como  sacerdotes!-  el  principio  de  nuestra  labor  apostólica  y  de  nuestra 
santificación  personal?  ¿Cómo  la  preparamos  y  la  celebramos?  ¿Cómo 
es  nuestra  oración  ante  el  Santísimo  Sacramento  y  cómo  la  inculcamos 
a  los  fieles?  ¿Cuál  es  nuestro  empeño  en  hacer  de  nuestras  iglesias  la 
Casa  de  Dios  para  que  la  presencia  divina  atraiga  a  los  hombres  de  hoy, 
que  con  tanta  frecuencia  sienten  que  el  mundo  está  vacío  de  Dios? 
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9.  Predicación  y  catcquesis 

El  Cura  de  Ars  ponía  toda  su  atención  en  no  descuidar  nunca 
el  ministerio  de  la  Palabra,  absolutamente  necesario  para  acoger  la  fe 
y  la  conversión;  y  solía  decir:  *Nuestro  Señor,  que  es  la  verdad  misma, 
no  da  menos  importancia  a  su  Palabra  que  a  su  Cuerpo*.^  °  Es  bien 
sabido  cuánto  tiempo  consagraba  él,  sobre  todo  al  principio,  a  elaborar 
cuidadosamente  sus  predicaciones  del  domingo.  Más  tarde,  podía  ya 
expresarse  con  mayor  espontaneidad,  con  convicción  viva  y  clara, 
y  con  comparaciones  sacadas  de  la  experiencia  cotidiana,  tan  sugestivas 
para  los  fieles.  El  catecismo  a  los  niños  constituía  igualmente  una  parte 
importante  de  su  ministerio,  y  no  era  raro  ver  a  adultos  que  con  gusto 
se  unían  a  los  niños  para  aprovecharse  también  de  aquel  testimonio 
sin  par,  que  brotaba  del  corazón. 

Tenía  la  valentía  de  denunciar  el  mal  bajo  todas  sus  formas  y 
sin  condescendencias,  pues  estaba  en  juego  la  salvación  eterna  de  sus 
fieles:  *Si  un  pastor  permanece  mudo  viendo  a  Dios  ultrajado  y  que 
las  almas  se  descarrían,  iay  de  él!  Si  no  quiere  condenarse,  ante  cual- 
quier clase  de  desorden  en  su  parroquia,  deberá  pasar  por  encima  del 
respeto  humano  y  del  temor  a  ser  menospreciado  u  odiado*.  Esta 
responsabilidad  constituía  para  él  su  angustia  como  párroco.  Pero, 
generalmente,  *él  prefería  presentar  la  cara  atractiva  de  la  virtud 
más  que  la  fealdad  del  vicio*,  y  si  ponía  ante  los  ojos  —a  veces  incluso 
llorando—  el  pecado  y  su  peligros  para  la  salvación,  no  dejaba  de  in- 
sistir en  la  ternura  de  Dios  ofendido  y  en  la  dicha  de  sentirse  amado 
por  Dios,  unido  a  El  y  vivir  en  su  presencia. 

Queridos  hermanos  sacerdotes,  vosotros  estáis  convenciiios 
de  la  importancia  del  anuncio  del  Evangelio,  que  el  Concilio  Vaticano 
IJ  ha  puesto  entre  las  funciones  primordiales  de  los  sacerdotes.^' 
Mediante  la  catcquesis,  la  predicación  y  las  diversas  formas  de  expresión 
que  abarcan  también  los  medios  de  comunicación  social,  tratáis  de 
llegar  al  corazón  de  los  hombres  de  hoy,  con  sus  esperanzas  e  incer- 
tidumbres,  para  avivar  y  alimentar  su  fe.  A  ejemplo  del  Cura  de  Ars  y 
siguiendo  la  exhortación  del  Concilio,^  ^  poned  todo  vuestro  empeño 
en  enseñar  la  Palabra  de  Dios  que  llama  a  todos  los  hombres  a  la  conver- 
sión y  a  la  sntidad. 
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LA  IDENTIDAD  DEL  SACERDOTE 


10.  Ministerio  específico  del  sacerdote 

San  Juan  María  Vianney  \nene  a  darnos  una  elocuente  respuesta 
a  algunos  interrogantes  sobre  la  identidad  del  sacerdote,  que  han 
aparecido  durante  los  últimos  veinte  años-,  si  bien,  a  lo  que  parece,  se 
está  llegando  a  posiciones  más  equilibradas. 

El  sacerdote  encuentra  siempre,  e  invariablemente,  la  fuente 
de  su  propia  identidad  en  Cristo  Sacerdote.  No  es  el  mundo  quien 
debe  fijarle  su  estatuto  o  identidad  según  las  necesidades  o  concepcio- 
nes de  las  funciones  sociales.  El  sacerdote  está  marcado  con  el  sello 
del  Sacerdocio  de  Cristo,  para  participar  en  su  función  de  único 
Mediador  y  de  Redentor. 

Debido  a  esa  vinculación  fundamental,  se  abre  ante  el  sacer- 
dote el  inmenso  campo  del  servicio  a  las  almas  para  llevarles  la  salva- 
ción en  Cristo  y  en  la  Iglesia.  Un  servicio  que  debe  inspirarse  total- 
mente en  el  amor  a  las  almas,  a  ejemplo  del  Señor  que  entrega  su  vida 
por  ellas.  Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  que  ninguno 
de  sus  hijos  se  pierda.^''  *E1  sacerdote  debe  estar  siempre  dispuesto 
a  responder  a  las  necesidades  de  las  almas*,  acostumbraba  a  decir 
el  Cura  de  Ars.  *E1  no  es  para  sí  mismo,  sino  para  vosotros*.^  ^ 

El  sacerdote  es  para  los  seglares.  Los  anima  y  sostiene  en  el 
ejercicio  del  sacerdocio  común  de  los  bautizados,  -puesto  muy  de 
relieve  por  el  Concilio  Vaticano  11—  el  cual  consiste  en  hacer  de  su 
vida  una  ofrenda  espiritual,  dar  testimonio  del  espíritu  cristiano  en 
el  seno  de  la  familia,  tomar  la  responsabilidad  en  las  cosas  temporales 
y  participar  en  la  evangeliz ación  de  sus  hermanos.  Más.  el  ministerio 
del  sacerdote  es  de  un  orden  diverso.  El  ha  sido  ordenado  para  actuar 
en  nombre  de  Cristo-Cabe/ a,  para  ayudar  a  los  hombres  a  entrar  en 
la  vida  nueva  abierta  por  Cristo,  para  dispensarles  sus  misterios  —la 
Palabra,  el  perdón  y  el  Pan  de  Vida—,  para  reunirles  en  su  Cuerpo  y 
ayudarles  a  formarse  interiormente,  para  vivir  y  actuar  según  el  designio 
salvífico  de  Dios.  En  una  palabra,  nuestra  identidad  de  sacerdotes 
se  manifiesta  irradiando,  en  modo  creativo,  el  amor  a  las  almas  que 
Cristo  Jesús  nos  ha  comunicado. 
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Los  intentos  de  laicización  del  sacerdote  son  perjudiciales 
para  la  Iglesia.  Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que  el  sacerdote 
pueda  mantenerse  alejado  de  las  preocupaciones  humanas  de  los  segla- 
res; por  el  contrario,  ha  de  estar  muy  cerca  de  ellos,  como  Juan  María 
Vianney,  pero  como  sacerdote,  mirando  siempre  a  su  salvación  y  el 
progreso  del  Reino  de  Dios.  Es  testigo  y  dispensador  de  una  vida 
distinta  de  la  terrestre.^  ^  Es  algo  esencial  para  la  Iglesia  que  la  identi- 
dad del  sacerdote  esté  salvaguardada,  con  su  dimensión  vertical.  La 
vida  y  la  personalidad  del  Cura  de  Ars  son,  a  este  repecto,  un  ejemplo 
luminoso  y  atrayente. 

11.  Su  configuración  íntima  con  Cristo  y  su  solidaridad  con  los  peca- 
dores. 

San  Juan  María  Vianney  no  se  contentó  con  el  cumplimiento 
ritual  de  los  actos  propios  de  su  ministerio.  Trató  de  conformar  su 
corazón  y  su  vida  al  modelo  de  Cristo. 

La  oración  fue  el  alma  de  su  vida.  Una  oración  silenciosa,  con- 
templativa; las  más  de  las  veces  en  su  iglesia,  al  pie  del  tabernáculo. 
Por  Cristo,  su  alma  se  abría  a  las  tres  Personas  divinas,  a  las  que  en  el 
testamento  él  entregaría  *su  pobre  alma*.  *í'l  conservó  una  unión 
constante  con  Dios  en  medio  de  una  vida  sumamente  ocupada*.  Y 
nunca  descuidó  ni  el  oficio  divino  ni  el  rosario.  De  modo  espontáneo 
se  dirigía  constantemente  a  la  Virgen. 

Su  pobreza  era  extraordinaria.  Se  despojó  literalmente  en 
favor  de  los  pobres.  Rehuía  los  honores.  La  castidad  brillaba  en  su 
rostro.  Sabía  lo  que  costaba  la  pureza  para  *encontrar  la  fuente  del 
amor  que  está  en  Dios*.  La  obediencia  a  Cristo  se  traducía  para 
Juan  María  Vianney,  en  obediencia  a  la  Iglesia  y  especialmente  a  su 
Obispo.  La  encarnaba  en  la  aceptación  de  la  pesada  carga  de  párroco, 
que  con  frecuencia  le  sobrecogía. 

Pero  el  Evangelio  insite  especialmente  en  la  renuncia  a  si  mismo, 
en  la  aceptación  de  la  cruz  ...  ¡Cuántas  cruces  se  le  presentaron  al  C'ura 
de  Ars  en  su  ministerio!:  calumnias  de  la  gente,  incomprensiones  de 
un  vicario  coadjutor  o  de  otros  sacerdotes,  contradicciones,  una  lucha 
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misteriosa  contra  los  poderes  del  infierno  y,  a  veces,  incluso  la  tentación 
de  la  desesperanza  en  la  noche  espiritual  del  alma. 

No  obstante,  no  se  contentó  con  aceptar  estas  pruebas  sin  que- 
jarse; salía  al  encuentro  de  la  mortificación  imponiéndose  ayunos 
continuos,  así  como  otras  rigurosas  maneras  de  *reducir  su  cuerpo  a 
servidumbre*,  como  dice  San  Pablo.  Mas,  lo  que  hay  que  ver  en  estas 
formas  de  penitencia  —a  las  que,  por  desgracia,  nuestro  tiempo  no  está 
acostumbrado—  son  sus  motivaciones:  el  amor  a  Dios  y  la  conversión 
de  los  pecadores.  | 

*"Así  interpela  a  un  hermano  sacerdote  desanimado:    Ha  rezado 
ha  gemido       pero  ¿ha  ayunado,  ha  pasado  noches  en  vela  ...?^^  Es 
la  evocación  de  aquella  admonición  de  Jesús  a  los  Apóstoles:  *Esta 
raza  no  puede  ser  lanzada  sino  por  la  oración  y  el  ayuno*. ^  ® 

En  definitiva,  Juan  María  Vianney  se  santificaba  para  ser  más 
apto  para  santificar  a  los  demás.  Ciertamente,  la  conversión  sigue 
siendo  el  secreto  de  los  corazones  —libres  en  sus  decisiones—  y  el 
secreto  de  la  gracia  de  E>tos.  Mediante  su  ministerio  el  sacerdote  ilu' 
mina  a  las  personas,  guiándolas  en  sus  conciencias  y  dándoles  los  sa- 
cramentos. Estos  sacramentos  son,  en  efecto,  actos  del  mismo  Cristo, 
cuya  eficacia  no  disminuye  por  las  imperfecciones  o  por  la  indignidad 
del  ministro.  Pero  el  resultado  depende  también  de  las  disposiciones 
personales  de  quien  los  recibe,  y  éstas  son  favorecidas  en  gran  manera 
por  la  santidad  personal  del  sacerdote,  por  su  visible  testimonio,  así 
como  por  el  misterioso  intercambio  de  méritos  en  la  comunión  de  los 
santos.  San  Pablo  decía:  *SupIo  en  mi  carne  lo  que  falta  a  las  tribula- 
ciones de  Cristo  por  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia*.^'  Podría  decirse 
que  Juan  María  Vianney  quería,  en  cierto  modo,  arrancar  a  Dios  las 
gracias  de  la  conversión  no  solamente  con  sus  oraciones,  sino  también 
con  el  sacrificio  de  toda  su  vida.  Quería  amar  a  Dios  por  todos  aquellos 
que  no  le  amaban  y  a  la  vez,  suplir  en  buena  parte  las  penitencias  que 
ellos  no  hacían.  Era  realmente  el  pastor  siempre  solidario  con  su 
pueblo  pecador. 

Amados  hermanos  sacerdotes,  no  tengamos  miedo  a  este  com- 
promiso personal  —marcado  por  la  ascesis  e  inspirado  por  el  amor- 
que  Dios  nos  pide  para  ejercer  dignamente  nuestro  sacerdocio.  Recor- 
demos la  reciente  reflexión  de  los  Padres  sinodales:  *Nos  parece  que  en 
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las  dificultades  actuales  Dios  quiere  enseñarnos,  de  manera  más  pro- 
funda, el  valor,  la  importancia  y  la  centralidad  de  la  cruz  de  Jesu- 
cristo*.^ °  En  el  sacerdote,  Cristo  vuelve  a  vivir  su  Pasión  por  las  almas. 
Demos  gracias  a  Dios  que  de  este  modo  nos  permite  participar  en  la 
Redención  con  nuestro  corazón  y  con  nuestra  propia  carne. 

Por  todas  estas  razones,  San  Juan  María  Vianney  no  cesa  de 
ser  un  testimonio  vivo  y  actual  de  la  verdad  sobre  la  vocación  y  sobre 
el  servicio  sacerdotal.  Conviene  recordar  la  convicción  con  la  que 
solía  hablar  de  la  grandeza  del  sacerdocio  y  de  su  absoluta  necesidad. 
Los  sacerdotes,  al  igual  que  quienes  se  preparan  al  sacerdocio  y  aque- 
llos que  recibirán  la  llamada,  necesitan  fijar  la  mirada  en  su  ejemplo 
para  seguirlo.  También  los  fieles,  gracias  a  él,  comprenderán  mejor  el 
ministerio  del  sacerdocio  de  sus  sacerdotes.  La  figura  del  Cura  de  Ars 
sigue  siendo  actual. 

12.  Conclusión  para  el  Jueves  Santo 

Queridos  hermanos,  que  estas  reflexiones  reaviven  vuestro  gozo 
de  ser  sacerdotes,  vuestro  deseo  de  serlo  todavía  más  profundamente. 
Kl  testimonio  del  Cura  de  Ars  contiene  aún  muchas  otríis  riquc/as  por 
profundizar.  Volveremos  nuevamente,  y  con  ma>or  amplitud,  sobre 
estos  temas  con  ocasión  de  la  perigrinación  que.  Dios  mediante  tendré 
la  dicha  de  llevar  a  cabo  en  octubre  pró.ximo,  acogiendo  la  invitación 
que  los  Obispos  franceses  me  han  hecho  para  celebrar  en  Ars  el  segundo 
centenario  del  nacimiento  de  Juan  María  Vianney. 

Os  dirijo  esta  primera  meditación,  amados  hermanos,  en  la 
solemnidad  del  Jueves  Santo.  En  este  día  del  nacimiento  de  nuestro 
sacerdocio  nos  reuniremos  en  nuestras  comunidades  diocesanas  para 
i-enovar  la  gracia  del  sacramento  del  Orden  \  para  reavivar  el  ¿imor  que 
caracteriza  nuestra  vocación. 

Oiremos  a  Cristo  que,  como  a  los  Apóstoles,  nos  dice.  *N<uiie 
tiene  amor  mayor  que  este  de  dar  uno  la  vida  por  sus  amigos  ...  V;i  no 
os  llamo  siervos  ...  os  llamo  amigos*.^ ' 

Ante  El,  que  manifiesta  el  Amor  en  toda  su  plenitud,  sacerdotes 
y  obispos,  renovaremos  nuestras  promesas  sacerdotales. 
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Oremos  los  unos  por  los  otros,  cada  cual  por  su  hermano,  y 
todos  por  todos. 

Roguemos  al  Sacerdote  Eterno  que  el  recuerdo  del  Cura  de  Ars 
nos  ayude  a  reavivar  nuestro  celo  en  su  servicio. 

Supliquemos  al  Espíritu  Santo  que  llame  a  su  Iglesia  a  muchos 
sacerdotes  del  temple  y  santidad  del  Cura  de  Ars;  nuestra  época  tiene 
gran  necesidad  de  ellos  y  ha  de  ser  capaz  de  hacer  germinar  estas 
vocaciones. 

Confiemos  nuestro  sacerdocio  a  la  Virgen  María,  Madre  de  los 
sacerdotes,  a  quien  Juan  María  Vianney  recurría  sin  cesar  con  tierno 
afecto  y  total  confianza.  Para  él  esto  era  un  ulterior  motivo  de  acción 
de  gracias:  *Jesucristo  —decía—  tras  habernos  dado  cuanto  nos  podía 
dar,  quiere  aún  dejarnos  en  herencia  lo  más  precioso  que  él  tenía:  su 
santa  Madre ^ 

Con  todo  mi  afecto,  y  junto  con  vuestro  obispo,  os  imparto 
de  corazón  mi  Bendición  Apostólica. 

Vaticano,  16  de  marzo,  quinto  domingo  de  Cuaresma  del  año 
1986,  octavp  de  mi  Pontificado. 

'/nl3,  1. 

^  Cfr.yn  10,  11. 

^  Cfr.  2  Tim  1,  6. 

Cfr.  Jean  Marie  Vianney,  curé  d'Ars,  sa  pensée,  son  coeur,  presentado  por  BER- 
NARD  NODET,  ED.  Xavier  Mappus,  Le  Puy,  1985,  p.  100;  de  ahora  en  adelante  citamos: 
NODET. 

^  NODET,  p.  44. 

^  Cfr.  1  Cor  1,  27-29. 

Cfr.  JUAN  PABLO  II,  Exhortación  Apostólica  Post-sinodal,  Reconciliatio  et 
peanitentia  (2  de  diciembre  de  1984):  AAS  77  (1985),  pp.  185-275. 

®  Crf.  JUAN  PABLO  II,  Carta  Encíclica  Redemptor  hominis  (4  de  marzo  de  1979), 
n.  20:  AAS  71  (1979),  pp.  313-316. 

Cfr.  JUAN  PABLO  II,  Exhortación  Apostólica  Post-Sinodal  Reconciliatio  et 
paenitentia  (2  de  diciembre  de  1985),  a  28:  ASS  77  (1985),  pp.  250-252. 
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*°  Cfr.  Ibid.,  n.  29:  AAS  77  (1985),  pp.  252-256. 

"  JUAN  PABLO  II,  Carta  a  los  sacerdotes  para  el  Jueves  Santo  1983,  n.  3:  AAS  75 
(1983).  parte  I.  p.  419. 

Cfr.  JUAN  PABLO  II,  Carta  Encíclica  Redemptor  hominis  (4  de  marzo  de  1979), 
n,  20:  ASS  71  (1979),  pp.  309-313. 

'^Mcl,15. 

NODET,  p.  108. 

Ibid.,  p.  107. 

^^Ibid.,  p.  110. 

^"^  Ihid.,  p.  108. 
1 8 

CONC.  ECUM.  VAT.  11,  Constitución  dogmática  Lumen    gentium,  sobre  la 

Iglesia,  n.  28. 

Documento  final,  II,  B,  b/1  e  C/1;  cfr;  CONC.  KCUM.  VAT.  II,  Constitución 
dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  n.  1 1. 

NODET,  p.  126. 

2 1 

Cfr.  CONC.  ECUM.  VAT.  II,  Decreto  Presbyterorum  Ordinis,  sobre  el  ministerio 
y  vida  de  los  presbíteros,  n.  4. 

Cfr.  Ibid. 
CFR. 

Cfr.  Mt  18,  14. 
NODET,  p.  101. 
Ibid.  p.  102. 

Cfr.  CONC.  ECUM.  VAT.  II,  Decreto  PresbyU  rontm  Ordinis,  sobro  el  ministerio 
y  la  vida  de  los  presbíteros,  n.  3. 

NODET,  p.  19.S. 

^^Mt  17,  21. 

^^Col  1,  24. 

■'^  Documento  final,  D/2. 
Jn  15,  13.  15. 
NODET,  p.  252. 
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CONGREGACICS^  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE 


INSTRUCCION  SOBRE 
LIBERTAD  CRISTIANA  Y  LIBERACION 

«  La  verdad  nos  hace  libres  » 


INTRODUCCION 

Aspiraciones  \     Lg  conciencia  de  la  libertad  y  de  la  digni- 

a  la  Ul>eración  hombre,  junto  con  la  afirmación  de 

los  derechos  inalienables  de  la  persona  y  de 
los  pueblos,  es  una  de  las  principales  características  de  nuestro  tiempo. 
Ahora  bien,  la  libertad  exige  unas  condiciones  de  orden  económico, 
social,  político  y  cultural  que  posibiliten  su  pleno  ejercicio.  La  viva  per- 
cepción de  los  obstáculos  que  impiden  el  desarrollo  de  la  libertad  y 
que  ofenden  la  dignidad  humana  es  el  origen  de  las  grandes  aspiracio- 
nes a  la  liberación,  que  atormentan  al  mundo  actual. 

La  Iglesia  de  Cristo  hace  suyas  estas  aspiraciones  ejerciendo  su 
discernimiento  a  la  1u:í  del  Evangelio  que  es,  por  su  misma  naturaleza, 
mensaje  de  libertad  y  de  liberación.  En  efecto,  tales  aspiraciones  revis- 
ten a  veces,  a  nivel  teórico  y  práctico,  expresiones  que  no  siempre 
son  conformes  a  la  verdad  del  hombre,  tal  como  ésta  se  manifiesta  a  la 
luz  de  la  creación  y  de  la  redención.  Por  esto  la  Congregación  para  la 
Doctrina  de  la  Fe  ha  juzgado  necesario  llamar  la  atención  sobre  «  las 
desviaciones  y  los  riesgos  de  desviación,  ruinosos  para  la  fe  y  para 
la  vida  cristiana  Lejos  de  estar  superadas,  las  advertencias  hechas 
parecen  cada  vez  más  oportunas  y  pertinentes. 

'  G)ngr.  Doctrina  de  k  Fe,  Instrucción  sobre  algunos  aspectos  de  la  Teología  de  la  Libe- 
ración (Libertaíii  nunlius).  Introducción:  AAS  76  (1984),  876^77. 
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Objetivo  2.    La  Instrucción  «  Libertatis  nuntius  »  so- 

de  la  Instrucción  y^^  algunos  aspectos  de  la  teología  de  la  libe- 

ración anunciaba  la  intención  de  la  Congre- 
gación de  publicar  un  segundo  documento,  que  pondría  en  evidencia 
los  principales  elementos  de  la  doctrina  cristiana  sobre  la  libertad  y  la 
liberación.  La  presente  Instrucción  responde  a  esta  intención.  Entre 
ambos  documentos  existe  una  relación  orgánica.  Deben  leerse  uno  a  la 
luz  del  otro. 

Sobre  este  tema,  que  es  el  centro  del  mensaje  evangélico,  el  Magis- 
terio de  la  Iglesia  ya  se  ha  pronunciado  en  numerosas  ocasiones.^ 
El  documento  actual  se  limita  a  indicar  los  principales  aspectos  teóricos 
y  prácticos.  Respecto  a  las  aplicaciones  concernientes  a  las  diversas 
situaciones  locales,  toca  a  las  Iglesias  particulares  — en  comunión  entre 
sí  y  con  la  Sede  de  Pedro —  proveer  directamente  a  ello.^ 

El  tema  de  la  libertad  y  de  la  liberación  tiene  im  alcance  ecuménico 
evidente.  Pertenece  efectivamente  al  patrimonio  tradicional  de  las  Igle- 
sias y  comunidades  eclesiales.  También  el  presente  documento  puede 
favorecer  el  testimonio  y  la  acción  de  todos  los  discípulos  de  Cristo 
llamados  a  responder  a  los  grandes  retos  de  nuestro  tiempo. 

La  verdad  3     Lgs  palabras  de  Jesús:   «  La  verdad  os 

quenosUbera  Yihr^s  »  {Jn  8,  32)  deben  iluminar  y 

guiar  en  este  aspecto  toda  reflexión  teológica 

y  toda  decisión  pastoral. 

Esta  verdad  que  viene  de  Dios  tiene  su  centro  en  Jesucristo,  Sal- 
vador del  mundo.*  De  El,  que  es  «  el  camino,  la  verdad  y  la  vida  » 


'  Cf.  Constitución  pastoral  Gaudtum  et  spes  y  Declaración  Dignitatts  humanae  del  G>nc¡lio 
Ecuménico  Vaticano  II;  Encíclicas  Maler  et  Magislra,  Pacem  in  terris,  Populorum  progressio, 
Redemptor  hominis  y  Laborem  exercens;  Exhortaciones  Apostólicas  Evangelii  nunttandi  y  Recon- 
ciliatio  et  poenitentia;  Carta  Apostólica  Octogésima  adveniens.  Juan  Pablo  II  ha  tratado  este 
tema  en  su  Discurso  inaugural  de  la  111  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  en  Puebla 
de  los  Angeles:  AAS  71  (1979),  187-205  Ha  vuelto  sobre  el  tema  en  otras  ocasiones.  Este 
tema  ha  sido  también  tratado  en  el  Sínodo  de  los  Obispos  en  1971  y  1974  Las  Conferencias  del 
Episcopado  Latinoamericano  lo  han  hecho  objeto  directo  de  sus  reflexiones.  También  ha  atraído 
la  atención  de  otros  Episcopados,  como  el  francés:  Liberación  de  los  hombres  y  salvación  en 
Jesucristo,  1975. 

'  Pablo  VI,  Carta  Apostólica  Octogésima  adveniens.  nn.  1-4:  AAS  63  (1971),  401-404. 
'  Cf.  Jn  4,  42;  1  ]n  4,  14. 
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ijn  14,  6),  la  Iglesia  recibe  lo  que  ella  ofrece  a  los  hombres.  Del 
misterio  del  Verbo  encamado  y  redentor  del  mundo,  ella  saca  la  verdad 
sobre  el  Padre  y  su  amor  por  nosotros,  así  como  la  verdad  sobre  el 
hombre  y  su  libertad. 

Cristo,  por  medio  de  su  cruz  y  resurrección,  ha  realizado  nuestra 
redención  que  es  la  liberación  en  su  sentido  más  profundo,  ya  que  ésta 
nos  ha  liberado  del  mal  más  radical,  es  decir,  del  pecado  y  del  poder 
de  la  muerte.  Cuando  la  Iglesia,  instruida  por  el  Señor,  dirige  su 
oración  al  Padre:  «  líbranos  del  mal  »,  pide  que  el  misterio  de  sal- 
vación actúe  con  fuerza  en  nuestra  existencia  de  cada  día.  Ella  sabe 
que  la  cruz  redentora  es  en  verdad  el  origen  de  la  luz  y  de  la  vida,  y  el 
centro  de  la  historia.  La  caridad  que  arde  en  ella  la  impulsa  a  proclamar 
la  Buena  Nueva  y  a  distribuir  mediante  los  sacramentos  sus  frutos 
vivificadores.  De  Cristo  redentor  arrancan  su  pensamiento  y  su  acción 
cuando,  ante  los  dramas  que  desgarran  al  mundo,  la  Iglesia  reflexiona  so- 
bre el  significado  y  los  caminos  de  la  liberación  y  de  la  verdadera  libertad. 

La  verdad,  empezando  por  la  verdad  sobre  la  redención,  que  es  el 
centro  del  misterio  de  la  fe,  constituye  así  la  raíz  y  la  norma  de  la 
libertad,  el  fundamento  y  la  medida  de  toda  acción  liberadora. 

La  verdad,  4     La  apertura  a  la  plenitud  de  la  verdad  se 

condición  de  Ubertad         impone  a  la  conciencia  moral  del  hombre,  el 

cual  debe  buscarla  y  estar  dispuesto  a  acogerla 

cuando  se  le  presenta. 

Según  el  mandato  de  Cristo  Señor,'  la  verdad  evangélica  debe  ser 
presentada  a  todos  los  hombres,  los  cuales  tienen  derecho  a  que  ésta 
les  sea  proclamada.  Su  anuncio,  por  la  fuerza  del  Espíritu,  comporta  el 
pleno  respeto  de  la  libertad  de  cada  uno  y  la  exclusión  de  toda  forma 
de  violencia  y  de  presión.* 

El  Espíritu  Santo  introduce  a  la  Iglesia  y  a  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo «  hacia  la  verdad  completa  »  (/«  16,  13).  Dirige  el  transcurso  de 


'  Cf.  Mt  28,  18-20;  Me  16,  15. 

*  Cf.  Decl.  Dignilalis  humanae,  n  10. 
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los  tiempos  y  «  renueva  la  faz  de  la  tierra  »  (Sal  104,  30).  El  Espíritu 
está  presente  en  la  maduración  de  una  conciencia  más  respetuosa  de  la 
dignidad  de  la  persona  humana/  El  es  la  fuente  del  valor,  de  la  audacia  y 
del  heroísmo;  «  Donde  está  el  Espíritu  del  Señor  está  la  libertad  » 
(2  Cor  3,  17). 

Capítulo  I 

SITUACION  DE  LA  LIBERTAD 
EN  EL  MUNDO  CONTEMPORANEO 


I.  Conquistas  y  amenazas  del  proceso  moderno  de  liberación 

La  herencia  5         Evangelio  de  Jesucristo,  al  revelar  al 

del  cristianismo  hombre  su  cualidad  de  persona  libre  llamada 

a  entrar  en  comunión  con  Dios,  ha  suscitado 
una  toma  de  conciencia  de  las  profundidades  de  la  libertad  humana  hasta 
entonces  desconocidas. 

Así  la  búsqueda  de  la  libertad  y  la  aspiración  a  la  liberación,  que 
están  entre  los  principales  signos  de  los  tiempos  del  mundo  contemporá- 
neo, tienen  su  raíz  primera  en  la  herencia  del  cristianismo.  Esto  es 
verdad  también  allí  donde  aquella  búsqueda  y  aspiración  encarnan  formas 
aberrantes  que  se  oponen  a  la  visión  cristiana  del  hombre  y  de  su  des- 
tino. Sin  esta  refetencia  al  Evangelio  se  hace  incomprensible  la  historia 
de  los  últimos  siglos  en  Occidente. 

La  época  moderna  5     Desde  el  comienzo  de  los  tiempos  mo- 

dernos hasta  el  Renacimiento,  se  pensaba  que 
la  vuelta  a  la  Antigüedad  en  filosofía  y  en  las 

ciencias  de  la  naturaleza  permitiría  al  hombre  conquistar  la  libertad  de 

pensamiento  y  de  acción,  gracias  al  conocimiento  y  al  dominio  de  las 

leyes  naturales. 


'  Cí.  Pablo  VI,  Exhort.  ap.  Evangelii  nuntiandi,  nn.  78-80:  AAS  68  (1976),  70-75,  Decl. 
Dignitatis  humanae,  n  3;  Juan  Pablo  II,  Ene.  Redempior  hominis,  n  12:  AAS  71  (1979), 
278-281 
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Por  su  parte,  Lutero,  partiendo  de  la  lectura  de  San  Pablo,  intentó 
luchar  por  la  liberación  del  yugo  de  la  Ley,  representado  para  él  por 
la  Iglesia  de  su  tiempo. 

Pero  es  sobre  todo  en  el  siglo  de  las  Luces  y  con  la  Revolución  fran- 
cesa cuando  resuena  con  toda  su  fuerza  la  llamada  a  la  libertad.  Desde 
entonces  muchos  miran  la  historia  futura  como  un  irresistible  proceso  de 
liberación  que  debe  conducir  a  una  era  en  la  que  el  hombre,  totalmente 
libre  al  fin,  goce  de  la  felicidad  ya  en  esta  tierra. 


Hada  el  dominio  7     En  la  perspectiva  de  tal  ideología  de  pro- 

de  la  naturaleza  greso,  el  hombre  quería  hacerse  dueño  de  la 

naturaleza.  La  servidumbre,  aue  había  sufrido 
hasta  entonces,  se  apoyaba  sobre  la  ignorancia  y  los  prejuicios.  El  hom- 
bre, arrebatando  a  la  naturaleza  sus  secretos,  la  sometía  a  su  servicio. 
La  conquista  de  la  libertad  constituía  así  el  objetivo  perseguido  a  través 
del  desarrollo  de  la  ciencia  y  de  la  técnica.  Los  esfuerzos  desplegados 
han  llevado  a  notables  resultados.  Aunque  el  hombre  no  está  a  cubierto 
de  catástrofes  naturales,  sin  embargo  han  sido  descartadas  muchas  de  las 
amenazas  de  la  naturaleza.  La  alimentación  está  garantizada  a  un  número 
de  personas  cada  vez  mayor.  Las  posibilidades  de  transporte  y  de  co- 
mercio favorecen  el  intercambio  de  recursos  alimenticios,  de  materias 
primas,  de  mano  de  obra  y  de  capacidades  técnicas,  de  tal  manera  que 
se  puede  prever  razonablemente  para  cada  ser  humano  una  existencia 
digna  y  liberada  de  la  miseria. 


Conquistas  sociales  3     £}  movimiento  moderno  de  hberación  se 

y  políticas  había  fijado   un   objetivo   político  y  social. 

Debía  poner  fin  al  dominio  del  hombre  sobre 
el  hombre  y  promover  la  igualdad  y  fraternidad  de  todos  los  hombres. 
Es  un  hecho  innegable  que  se  alcanzaron  resultados  positivos.  La  escla- 
vitud y  la  servidumbre  legales  fueron  abolidas.  El  derecho  de  todos  a  la 
cultura  hizo  progresos  significativos.  En  numerosos  países  la  ley  reconoce 
la  igualdad  entre  el  hombre  y  la  mujer,  la  participación  de  todos  los  ciu- 
dadanos en  el  ejercicio  del  poder  político  y  los  mismos  derechos  para 
todos.  El  racismo  se  rechaza  como  contrario  al  derecho  y  a  la  justicia. 
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La  formulación  de  los  derechos  humanos  significa  una  conciencia  más 
viva  de  la  dignidad  de  todos  los  hombres.  Son  innegables  los  beneficios 
de  la  libertad  y  de  la  igualdad  en  numerosas  sociedades,  si  lo  compara- 
mos con  los  sistemas  de  dominación  anteriores. 

Libertad  9.    Finalmente  y  sobre  todo,  el  movimiento 

de  pensamiento  moderno  de  liberación  debía  aportar  al  hombre 

y  de  decisión  j^j^^^j  interior,  bajo  forma  de  libertad  de 

pensamiento  y  libertad  de  decisión.  Intentaba  liberar  al  hombre  de  la 
superstición  y  de  los  miedos  ancestrales,  entendidos  como  obstáculos 
para  su  desarrollo.  Se  proponía  darle  el  valor  y  la  audacia  de  servirse 
de  su  razón  sin  que  el  temor  lo  frenara  ante  las  fronteras  de  lo  desco- 
nocido. Así,  especialmente  en  las  ciencias  históricas  y  en  las  humanas, 
se  ha  desarrollado  un  nuevo  conocimiento  del  hombre,  orientado  a  ayu- 
darle a  comprenderse  mejor  en  lo  que  atañe  a  su  desarrollo  personal  o 
a  las  condiciones  fundamentales  de  la  formación  de  la  comunidad. 

Ambigüedades  10.    Sin  embargo,  ya  se  trate  de  la  conquista 

del  proceso  moderno  |^  naturaleza,  de  su  vida  social  v  política 

de  liberación  i  i    i      •  •     i  i  i      i  i        '  • 

O  del  dommio  del  nombre  sobre  si  mismo,  a 

nivel  individual  y  colectivo,  todos  pueden  constatar  que  no  solamente 
los  progresos  realizados  están  lejos  de  corresponder  a  las  ambiciones 
iniciales,  sino  que  han  surgido  también  nuevas  amenazas,  nuevas  servi- 
dumbres y  nuevos  terrores,  al  mismo  tiempo  que  se  ampliaba  el  movi- 
miento moderno  de  liberactón.  Esto  es  la  señal  de  que  graves  ambigüe- 
dades sobre  el  sentido  mismo  de  la  libertad  se  han  infiltrado  en  el  inte- 
rior de  este  movimiento  desde  su  origen. 

El  hombre  amenazado        n     £\  hombre,  a  medida  que  se  liberaba  de 

por  su  dominio  amenazas  de  la  naturaleza,  se  encontraba 

de  la  naturaleza  .    ,  t       /  ■ 

ante  un  miedo  creciente.  La  técnica,  some- 
tiendo cada  vez  más  la  naturaleza,  corre  el  riesgo  de  destruir  los  funda- 
mentos de  nuestro  propio  futuro,  de  manera  que  la  humanidad  actual  se 
convierte  en  enemiga  de  las  generaciones  futuras.  Al  someter  con  un  poder 
ciego  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  ¿no  se  está  a  un  paso  de  destruir 
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la  libertad  de  los  hombres  del  mañana?  ¿Qué  fuerzas  pueden  proteger 
al  hombre  de  la  esclavitud  de  su  propio  dominio?  Se  hace  necesaria  una 
capacidad  totalmente  nueva  de  libertad  y  liberación,  que  exige  un  pro- 
ceso de  liberación  enteramente  renovado. 


Peligros  12.    La  fuerza  liberadora  del  conocimiento 

del  poder  tecnológico  científico  se  manifiesta  en  las  grandes  realiza- 
ciones tecnológicas.  Quien  dispone  de  tecno- 
logías tiene  el  poder  sobre  la  tierra  y  sobre  los  hombres.  De  ahí  han 
surgido  formas  de  desigualdad,  hasta  ahora  desconocidas,  entre  los  po- 
seedores del  saber  y  los  simples  usuarios  de  la  técnica.  El  nuevo  poder 
tecnológico  está  unido  al  poder  económico  y  lleva  a  su  concentración. 
Asir  tanto  en  el  interior  de  los  pueblos  como  entre  ellos,  se  han  creado 
relaciones  de  dependencia  que,  en  los  últimos  veinte  años,  han  ocasio- 
nado una  nueva  reivindicación  de  liberación.  ¿Cómo  impedir  que  el 
poder  tecnológico  se  convierta  en  una  fuerza  de  opresión  de  grupos  huma- 
nos o  de  pueblos  enteros? 


Individualismo  13     En  el  campo  de  las  conquistas  sociales 

y  colectivismo  ^  políticas,  una  de  las  ambigüedades  funda- 

mentales de  la  afirmación  de  la  libertad  en  el 
siglo  de  las  Luces  tiende  a  concebir  el  sujeto  de  esta  libertad  como  un 
individuo  autosuficiente  que  busca  la  satisfacción  de  su  interés  propio 
en  el  goce  de  los  bienes  terrenales.  La  ideología  individualista  inspirada 
por  esta  concepción  del  hombre  ha  favorecido  la  desigual  repartición  de 
las  riquezas  en  los  comien/.os  de  la  era  industrial,  hasta  el  punto  que  los 
trabajadores  se  encontraron  excluidos  del  acceso  a  los  bienes  esenciales 
a  cuya  producción  habían  contribuido  y  a  los  que  tenían  derecho.  De 
ahí  surgieron  poderosos  movimientos  de  liberación  de  la  miseria  mante- 
nida por  la  sociedad  industrial. 

Los  cristianos,  laicos  y  pastores,  no  han  dejado  de  luchar  por  un 
equitativo  reconocimiento  de  los  legítimos  derechos  de  los  trabajadores. 
El  Magisterio  de  la  Iglesia  en  muchas  ocasiones  ha  levantado  su  voz 
en  favor  de  esta  causa. 

Pero  las  más  de  las  veces,  la  justa  reivindicación  del  movimiento 
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obrero  ha  llevado  a  nuevas  servidumbres,  porque  se  inspira  en  concep- 
ciones que,  al  ignorar  la  vocación  trascendente  de  la  persona  humana, 
señalan  al  hombre  una  finalidad  puramente  terrena.  A  veces  esta  rei- 
vindicación ha  cido  orientada  hacia  proyectos  colectivistas  que  engen- 
dran injusticias  tan  graves  como  aquellas  a  las  que  pretendían  po- 
ner fin. 

Nuevas  formas  14.    Así  nuestra  época  ha  visto  surgir  los 

de  opresión  sistemas  totalitarios  y  unas  formas  de  tiranía 

que  no  habrían  sido  posibles  en  el  época  ante- 
rior al  progreso  tecnológico.  Por  una  parte,  la  perfección  técnica  ha 
sido  aplicada  a  perpetrar  genocidios;  por  otra,  unas  minorías,  practi- 
cando el  terrorismo  que  causa  la  muerte  de  numerosos  inocentes,  pre- 
tenden mantener  a  raya  naciones  enteras. 

Hoy  el  control  puede  alcanzar  hasta  la  intimidad  de  los  individuos; 
y  las  dependencias  creadas  por  los  sistemas  de  prevención  pueden  repre- 
sentar también  amenazas  potenciales  de  opresión.  Se  busca  una  falsa 
liberación  de  las  coacciones  de  la  sociedad  recurriendo  a  la  droga,  que 
conduce  a  muchos  jóvenes  en  todo  el  mundo  a  la  autodcstrucción  y  deja 
familias  enteras  en  la  angustia  y  el  dolor. 

Peligro  15     ]^\  reconocimiento  de  un  orden  jurídico 

de  destrucción  total  ^^^^  garantía  de  las  relaciones  dentro  de  la 

gran  familia  humana  de  los  pueblos  se  ha  de- 
bilitado cada  vez  más.  (Cuando  la  confianza  en  el  derecho  no  parece  ofre- 
cer ya  una  protección  suficiente,  se  buscan  la  seguridad  y  la  paz  en  la 
amenaza  recíproca,  la  cual  viene  a  ser  un  peligro  para  toda  la  humani- 
dad. Las  fuerzas  que  deberían  servir  para  el  desarrollo  de  la  libertad 
sirven  para  aumentar  las  amenazas.  Las  máquinas  de  muerte  que  se 
enfrentan  hoy  son  capaces  de  destruir  toda  la  vida  humana  sobre  la 
tierra. 

Nuevas  relaciones  15     Entre  las  naciones  dotadas  de  fuerza  y 

de  desigualdad  j^^  tienen  se  han  instaurado  nuevas 

relaciones  de  desigualdad  y  opresión.  La  bús- 
queda del  propio  interés  parece  ser  la  norma  de  las  relaciones  interna- 
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dónales,  sin  que  se  tome  en  consideración  el  bien  común  de  la  huma- 
nidad. 

El  equilibrio  interior  de  las  naciones  pobres  está  roto  por  la  impor- 
tación de  armas,  introduciendo  en  ellas  un  factor  de  división  que  con- 
duce al  dominio  de  un  grupo  sobre  otro.  ¿Qué  fuerzas  podrían  eliminar 
el  recurso  sistemático  a  las  armas  y  dar  su  autoridad  al  derecho? 

Emancipación  17.    En  el  contexto  de  la  desigualdad  de  las 

de  las  naciones  relaciones  de  poder  han  aparecido  los  movi- 

Jóvenes 

mientos  de  emancipación  de  las  naciones  jóve- 
nes, en  general  naciones  pobres,  sometidas  hasta  hace  poco  al  dominio 
colonial.  Pero  muy  a  menudo  el  pueblo  se  siente  frustrado  de  su  inde- 
pendencia duramente  conquistada  por  regímenes  o  tiranías  sin  escrú- 
pulos que  atentan  impunemente  a  los  derechos  del  hombre.  El  pueblo 
que  ha  sido  reducido  así  a  la  impotencia,  no  ha  hecho  más  que  cam- 
biar de  dueños. 

Sigue  siendo  verdad  que  uno  de  los  principales  fenómenos  de  nues- 
tro tiempo  es,  a  escala  de  continentes  enteros,  el  despertar  de  la  con- 
ciencia de  pueblo  que,  doblegado  bajo  el  peso  de  la  miseria  secular, 
aspira  a  una  vida  en  la  dignidad  y  en  la  justicia,  y  está  dispuesto  a  com- 
batir por  su  libertad. 

La  moral  y  Dios,  18.    En  relación  con  el  movimiento  moderno 

¿obstáculos  liberación  interior  del  hombre,  hay  que 

para  la  liberación?  ir  i.i 

constatar  que  el  esfuerzo  con  muras  a  liberar 

el  pensamiento  y  la  voluntad  de  sus  límites  ha  Uegado  hasta  considerar 
que  la  moralidad  como  tal  constituía  un  límite  irracional  que  el  hom- 
bre, decidido  a  ser  dueño  de  sí  mismo,  tenía  que  superar. 

Es  más,  para  muchos  Dios  mismo  sería  la  alienación  específica  del 
hombre.  Entre  la  afirmación  de  Dios  y  la  libertad  humana  habría  una 
incompatibilidad  radical.  El  hombre,  rechazando  la  fe  en  Dios,  llegaría 
a  ser  verdaderamente  libre. 

Interrogantes  19.    En  cUo  está  la  raíz  de  las  tragedias  que 

angustiosos  acompañan  la  historia  moderna  de  la  libertad. 

¿Por  qué  esta  historia,  a  pesar  de  las  grandes 
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conquistas,  por  lo  demás  siempre  frágiles,  sufre  recaídas  frecuentes  en 
la  alienación  y  ve  surgir  nuevas  servidumbres?  <íPor  qué  unos  movi- 
mientos de  liberación,  que  han  suscitado  inmensas  esperanzas,  terminan 
en  regímenes  para  los  que  la  libertad  de  los  ciudadanos,*  empenzando 
por  la  primera  de  las  libertades  que  es  la  libertad  religiosa,'  constituye 
el  primer  enemigo? 

Cuando  el  hombre  quiere  liberarse  de  la  ley  moral  y  hacerse  inde- 
pendiente de  Dios,  lejos  de  conquistar  su  libertad,  la  destruye.  Al 
escapar  del  alcance  de  la  verdad,  viene  a  ser  presa  de  la  arbitrariedad; 
entre  los  hombres,  las  relaciones  fraternas  se  han  abolido  para  dar 
paso  al  terror,  al  odio  y  al  miedo. 

El  profundo  movimiento  moderno  de  liberación  resulta  ambiguo 
porque  ha  sido  contaminado  por  gravísimos  errores  sobre  la  condición 
del  hombre  y  su  libertad.  Al  mismo  tiempo  está  cargado  de  promesas 
de  verdadera  libertad  y  amenazas  de  graves  servidumbres. 

II.  La  libertad  en  la  experiencia  del  Pueblo  de  Dios 

Iglesia  y  libertad  20.    La  Iglesia,  consciente  de  esta  grave  am- 

bigüedad, por  medio  de  su  Magisterio  ha 
levantado  su  voz  a  lo  largo  de  los  últimos 
siglos,  para  poner  en  guardia  contra  las  desviaciones  que  corren  el 
riesgo  de  torcer  el  impulso  liberador  hacia  amargas  decepciones.  En 
su  momento  fue  muchas  veces  incomprendida.  Con  el  paso  del  tiempo, 
es  posible  hacer  justicia  a  su  discernimiento. 

La  Iglesia  ha  intervenido  en  nombre  de  la  verdad  sobre  el  hombre, 
creado  a  imagen  de  Dios.'"  Se  le  acusa  sin  embargo  de  constituir  por 
sí  misma  un  obstáculo  en  el  camino  de  la  liberación.  Su  constitución 
jerárquica  estaría  opuesta  a  la  igualdad;  su  Magisterio  estaría  opuesto 
a  la  libertad  de  pensamiento.  Desde  luego,  ha  habido  errores  de  juicio 

•  Cf.  Instr.  Líberíatis  Nuntius,  IX,  10:  AAS  76  (1984),  905-906, 

'  a.  Juan  Pablo  II,  Encicl.  Redemptor  homtnis.  n    17:  AAS  71  (1979),  296  297;  dis- 
curso del  10  de  marzo  de  1984  d  V  Coloquio  de  Jurista:  L'Osservatore  Romano,  11  marzo  1984.  8 
Cf.  Instr.  Líberíatis  nuntius,  XI,  5:  AAS  76  (1984),  904;  Juan  Pablo  II,  Discurso  inau- 
gural de  Puebla:  AAS  71  (1979).  189. 
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o  graves  omisiones  de  los  cuales  los  cristianos  han  sido  responsables 
a  través  de  los  siglos."  Pero  estas  objeciones  desconocen  la  verdadera 
naturaleza  de  las  cosas.  La  diversidad  de  carismas  en  el  Pueblo  de 
Dios,  que  son  carismas  de  servicio,  no  se  ha  opuesto  a  la  igual  dignidad 
de  las  personas  y  a  su  vocación  común  a  la  santidad. 

La  libertad  de  pensamiento,  como  condición  de  búsqueda  de  la 
verdad  en  todos  los  dominios  del  saber  humano,  no  significa  que  la 
razón  humana  debe  cerrarse  a  la  luz  de  la  Revelación  cuyo  depósito 
ha  confiado  Cristo  a  su  Iglesia.  La  razón  creada,  al  abrirse  a  la  verdad 
divina,  encuentra  una  expansión  y  una  perfección  que  constituyen  una 
forma  eminente  de  libertad.  Además,  el  Q)ncilio  Vaticano  II  ha  reco- 
nocido plenamente  la  legítima  autonomía  de  las  ciencias,"  como  también 
la  de  las  actividades  de  orden  político," 

La  libertad  21.    Uno  de  los  principales  errores  que,  desde 

de  los  pequeños  g^gj^  Luces,  ha  marcado  profunda- 

y  de  los  pobres  ,  i    vi  11  1 

mente  el  proceso  de  liberación,  lleva  a  la  con- 
vicción, ampliamente  compartida,  de  que  serían  los  progresos  realizados 
en  el  campo  de  las  ciencias,  de  la  técnica  y  de  la  economía  los  que  debe- 
rían servir  de  fundamento  para  la  conquista  de  la  libertad.  De  ese  modo, 
se  desconocían  las  profundidades  de  esta  libertad  y  de  sus  exigencias. 

Esta  realidad  de  las  profundidades  de  la  libertad,  la  Iglesia  la  ha 
experimentado  siempre  en  la  vida  de  ima  multitud  de  fieles,  especial- 
mente en  los  pequeños  y  los  pobres.  Por  la  fe  éstos  saben  que  son  el 
objeto  del  amor  infinito  de  Dios.  Cada  uno  de  ellos  puede  decir: 
«  Vivo  en  la  fe  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  me  amó  y  se  entregó  a  sí 
mismo  por  mí  »  {Gal  2,  20b).  Tal  es  su  dignidad  que  ninguno  de  los 
poderosos  puede  arrebatársela;  tal  es  la  alegría  liberadora  presente  en 
ellos.  Saben  que  la  Palabra  de  Jesús  se  dirige  igualmente  a  ellos:  «  Ya 
no  os  llamo  siervos,  porque  el  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  señor; 
os  llamo  amigos,  porque  todo  lo  que  he  oído  a  mi  Padre,  os  lo  he 

"  Cf.  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  36. 

"  Cf.  Ibid. 

"  Cf.  Op  cit,  n.  41. 
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dado  a  conocer  »  (/«  15,  15).  Esta  participación  en  el  conocimiento 
de  Dios  es  su  emancipación  ante  las  pretensiones  de  dominio  por  parte 
de  los  deten tores  del  saber:  «  Conocéis  todas  las  cosas  ...  y  no  tenéis 
necesidad  de  que  nadie  os  enseñe  »  (I  /«  2,  20b.  27b).  Son  así  conscien- 
tes de  tener  parte  en  el  conocimiento  más  alto  al  que  está  Uamada 
la  humanidad."  Se  sienten  amados  por  Dios  como  todos  los  demás 
7  más  que  todos  los  otros.  Viven  así  en  la  libertad  que  brota  de  la 
verdad  y  del  amor. 

Recursos  22.    El  mismo  sentido  de  la  fe  del  Pueblo  de 

de  la  reUgiosldad  j-j-^j,^  devoción  llena  de  esperanza  en 

popular  Jesús,  percibe  la  fuerza  que  con- 

tiene el  misterio  de  Cristo  Redentor.  Lejos  pues  de  menospreciar  o 
de  querer  suprimir  las  formas  de  religiosidad  popular  que  reviste  esta 
devoción,  conviene  por  el  contrario  purificar  y  profundizar  toda  su  signi- 
ficación y  todas  sus  implicaciones. En  eüa  se  da  un  hecho  de  alcance 
teológico  y  pastoral  fundamental:  son  los  pobres,  objeto  de  la  predi- 
lección divina,  quienes  comprenden  mejor  y  como  por  instinto  que 
la  liberación  más  radical,  que  es  la  liberación  del  pecado  y  de  la  muerte, 
se  ha  cumplido  por  medio  de  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo. 

Dimensión  23.    La  fuerza  de  esta  liberación  penetra  y 

soteriológica  y  ética  transforma  profundamente  al  hombre  y  su 

de  la  liberación  ... 

historia  en  su  momento  presente,  y  alienta  su 

impulso  escatológico.  El  sentido  primero  y  fundamental  de  la  liberación 
que  se  manifiesta  así  es  el  soterioJógico:  el  hombre  es  liberado  de  la 
esclavitud •  radical  del  mal  y  del  pecado. 

En  esta  experiencia  de  salvación  el  hombre  descubre  el  verdadero 
sentido  de  su  libertad,  ya  que  la  liberación  es  restitución  de  la  libertad. 
Es  también  educación  de  la  libertad,  es  decir,  educación  de  su  recto 
uso.  Así,  a  la  dimensión  soteriológica  de  la  liberación  se  añade  su  dimcn 
sión  ética. 


"  a  Mt  11,  25.  U  10,  21. 

"  Cf.  Pablo  VI,  Exhort.  ap.  Evangeltt  nuntiandi,  n  48    AAS  68  (1976),  37  38 
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Una  nueva  fase  24.    El  sentido  de  la  fe,  que  es  el  origen 

de  la  historia  experiencia  radical  de  la  liberación  y 

de  la  libertad  i    i    vi        i   i     •  i  j  j- 

de  la  libertad,  ha  impregnado,  en  grado  di- 
verso, la  cultura  y  las  costumbres  de  los  pueblos  cristianos. 

Pero  hoy,  de  una  manera  totalmente  nueva  a  causa  de  los  temibles 
retos  a  los  que  la  humanidad  tiene  que  hacer  frente,  se  ha  hecho  nece- 
sario y  urgente  que  el  amor  de  Dios  y  la  libertad  en  la  verdad  y  la 
justicia  marquen  con  su  impronta  las  relaciones  entre  los  hombres  y  los 
pueblos,  y  animen  la  vida  de  las  culturas. 

Porque  donde  faltan  la  verdad  y  el  amor,  el  proceso  de  liberación 
Ueva  a  la  muerte  de  ima  libertad  que  habría  perdido  todo  apoyo. 

Se  abre  ante  nosotros  una  nueva  fase  de  la  historia  de  la  libertad. 
Las  capacidades  liberadoras  de  la  ciencia,  de  la  técnica,  del  trabajo, 
de  la  economía  y  de  la  acción  política  darán  sus  frutos  si  encuentran 
su  inspiración  y  su  medida  en  la  verdad  y  en  el  amor,  más  fuertes 
que  el  sufrimiento,  que  Jesucristo  ha  revelado  a  los  hombres. 


Capítulo  II 

VOCACION  DEL  HOMBRE  A  LA  LIBERTAD 
Y  DRAMA  DEL  PECADO 

I.  Primeras  concepciones  de  la  libertad. 

Una  respuesta  25.    La  respuesta  espontánea  a  la  pregunta 

espontánea  ¿qué  es  ser  libre?  »  es  la  siguiente:  es  libre 

quien  puede  hacer  únicamente  lo  que  quiere 
sin  ser  impedido  por  ninguna  coacción  exterior,  y  que  goza  por  tanto 
de  una  plena  independencia.  Lo  contrario  de  la  libertad  sería  así  la 
dependencia  de  nuestra  voluntad  ante  una  voluntad  ajena. 

Pero,  el  hombre  ¿sabe  siempre  lo  que  quiere?  ¿Puede  todo  lo  que 
quiere?  Limitarse  al  proprio  yo  y  prescindir  de  la  voluntad  de  otro, 
¿es  conforme  a  la  naturaleza  del  hombre?  A  menudo  la  voluntad  del 
momento  no  es  la  voluntad  real.  Y  en  el  mismo  hombre  pueden  existir 
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decisiones  contradictorias.  Pero  el  hombre  se  topa  sobre  todo  con  los 
límites  de  su  propia  naturaleza:  quiere  más  de  lo  que  puede.  Así  el 
obstáculo  que  se  opone  a  su  voluntad  no  siempre  viene  de  fuera,  sino 
de  los  límites  de  su  ser.  Por  esto,  so  pena  de  destruirse,  el  hombre 
debe  aprender  a  que  la  voluntad  concuerde  con  su  naturaleza. 

Verdad  y  justicia,  26.    Más  aún,  cada  hombre  está  orientado 

normas  de  la  Ubertad         ^^^-^         ^^^^^  hombres  y  necesita  de  su 

compañía.  Aprenderá  el  recto  uso  de  su  deci- 
sión si  aprende  a  concordar  su  voluntad  a  la  de  los  demás,  en  vistas 
de  un  verdadero  bien.  Es  pues  la  armonía  con  las  exigencias  de  la  natu- 
raleza humana  lo  que  hace  que  la  voluntad  sea  auténticamente  humana. 
En  efecto,  esto  exige  el  criterio  de  la  verdad  y  una  justa  relación  con 
la  voluntad  ajena.  Verdad  y  justicia  constituyen  así  la  medida  de 
la  verdadera  libertad.  Apartándose  de  este  fundamento,  el  hombre,  pre- 
tendiendo ser  como  Dios,  cae  en  la  mentira  y,  en  lugar  de  realizarse, 
se  destruye. 

Lejos  de  perfeccionarse  en  una  total  autarquía  del  yo  y  en  la  ausen- 
cia de  relaciones,  la  libertad  existe  verdaderamente  sólo  cuando  los 
lazos  recíprocos,  regulados  por  la  verdad  y  la  justicia,  unen  a  las  per- 
sonas. Pero  para  que  estos  lazos  sean  posibles,  cada  uno  personalmente 
debe  ser  auténtico. 

La  libertad  no  es  la  libertad  de  hacer  cualquier  cosa,  sino  que  es  liber- 
tad para  el  Bien,  en  el  cual  solamente  reside  la  Felicidad.  De  este  modo 
el  Bien  es  su  objetivo.  Por  consiguiente  el  hombre  se  hace  libre  cuando 
llega  al  conocimiento  de  lo  verdadero,  y  esto  —prescindiendo  de  otras 
fuerzas —  guía  su  voluntad.  La  liberación  en  vistas  de  im  conocimiento 
de  la  verdad,  que  es  la  única  que  dirige  la  voluntad,  es  condición  necesa- 
ria para  una  libertad  digna  de  este  nombre. 

n.  Libertad  y  liberación 

Una  Ubertad  propia  27.    En  otras  palabras,  la  libertad  que  es 

de  la  creatura  j         •    ■  .    ■  j 

dommio  mtciKH  de  sus  propios  actos  y  auto- 
determinación comporta  una  relación  inme- 
diata con  el  orden  ético.  Encuentra  su  verdadero  sentido  en  la  elección 
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del  bien  moral.  Se  manifiesta  pues  como  una  liberación  ante  el  mal 
moral. 

El  hombre,  por  su  acción  libre,  debe  tender  hacia  el  Bien  supremo 
a  través  de  los  bienes  que  están  en  conformidad  con  las  exigencias  de 
su  naturaleza  y  de  su  vocación  divina. 

El,  ejerciendo  su  libertad,  decide  sobre  sí  mismo  y  se  forma  a  sí 
mismo.  En  este  sentido,  el  hombre  es  causa  de  sí  mismo.  Pero  lo  es 
como  creatura  e  imagen  de  Dios.  Esta  es  la  verdad  de  su  ser  que  mani- 
fiesta por  contraste  lo  que  tienen  de  profundamente  erróneas  las  teorías 
que  pretenden  exaltar  la  libertad  del  hombre  o  su  «  praxis  histórica  », 
haciendo  de  ellas  el  principio  absoluto  de  su  ser  y  de  su  devenir.  Estas 
teorías  son  expresión  del  ateísmo  o  tienden,  por  propia  lógica,  hada  él. 
El  indiferentismo  y  el  agnosticismo  deliberado  van  en  el  mismo  sentido. 
La  imagen  de  Dios  en  el  hombre  constituye  el  fundamento  de  la  libertad 
y  dignidad  de  la  persona  hxmiana." 


La  Uamada  28.    Dios,  al  crear  libre  al  hombre,  ha  im- 

del  Creador  preso  en  él  SU  imagen  y  semejanza."  El  hom- 

bre siente  la  llamada  de  su  Creador  mediante 
la  inclinación  y  la  aspiración  de  su  naturaleza  hacia  el  Bien,  y  más  aún 
mediante  la  Palabra  de  la  Revelación,  que  ha  sido  pronunciada  de  una 
manera  perfecta  en  Cristo.  Le  ha  revelado  así  que  Dios  lo  ha  creado 
libre  para  que  pueda,  gratuitamente,  entrar  en  amistad  con  El  y  en 
comunión  con  su  Vida. 

Una  Ubertad  participada     29.    El  hombre  no  tiene  su  origen  en  su 

propia  acción  individual  o  colectiva,  sino  en 
el  don  de  Dios  que  lo  ha  creado.  Esta  es  la 

primera  confesión  de  nuestra  fe,  que  viene  a  confirmar  las  más  altas 

intuiciones  del  pensamiento  humano. 

La  hbertad  del  hombre  es  una  libertad  participada.  Su  capacidad 

de  realizarse  no  se  suprime  de  ningún  modo  por  su  dependencia  de 

■*  a.  Instr.  Ubertatis  nuntius.  VII,  9;  VIII,  1-9:  AAS  76  (1984),  892.  894-895. 
"  a.  Gén  1,  26. 
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Dios.  Justamente,  es  propio  del  ateísmo  creer  en  una  oposición  irreduc- 
tible entre  la  causalidad  de  una  libertad  divina  y  la  de  la  libertad  del 
hombre,  como  si  la  afirmación  de  Dios  significase  la  negación  del  hom- 
bre, o  como  si  su  intervención  en  la  historia  hiciera  vanas  las  inicia- 
tivas de  éste.  En  realidad,  la  libertad  humana  toma  su  sentido  y  consis- 
tencia de  Dios  y  por  su  relación  con  El. 


La  elección  Ubre  30.    La  historia  del  hombre  se  desarrolla 

del  hombre  ^^^^^       ^^^^  naturaleza  que  ha  reci- 

bido de  Dios,  con  el  cumplimiento  libre  de 
los  fines  a  los  que  lo  orientan  y  lo  llevan  las  inclinaciones  de  esta 
naturaleza  y  de  la  gracia  divina. 

Pero  la  libertad  del  hombre  es  finita  y  falible.  Su  anhelo  puede 
descansar  sobre  un  bien  aparente;  eligiendo  un  bien  falso,  falla  a  la 
vocación  de  su  libertad.  El  hombre,  por  su  libre  arbitrio,  dispone  de 
sí;  puede  hacerlo  en  sentido  positivo  o  en  sentido  destructor. 

Al  obedecer  a  la  ley  divina  grabada  en  su  conciencia  y  recibida 
como  impulso  del  Espíritu  Santo,  el  hombre  ejerce  el  verdadero  dominio 
de  sí  y  realiza  de  este  modo  su  vocación  real  de  hijo  de  Dios.  «  Rema, 
por  medio  del  servicio  a  Dios  ».'"  La  auténtica  libertad  es  «  servicio 
de  la  justicia  »,  mientras  que,  a  la  inversa,  la  elección  de  la  desobediencia 
y  del  mal  es  «  esclavitud  del  pecado  »  '"^ 


Liberación  temporal  31      A  partir  dt  esta  noción  de  libertad  se 

y  libertad  precisa  el  alcance  de  la  noción  de  liberación 

temporal;  se  trata  del  conjunto  de  procesos 
que  miran-  a  procurar  \  garantizar  las  condiciones  icqueridas  para  el 
ejercicio  de  una  auténtica  libertad  humana. 

No  es  pues  la  liberación  la  que,  por  sí  niisma,  genera  la  hbeiiad 
del  hombre.  El  sentido  común,  confirmado  por  el  sentido  cristiano,  sabe 
que  la  libertad,  aunque  sometidá  a  condicionamientos,  no  queda  por  ello 
completamente  destruida.  Existen  hombres,  que  aun  sufriendo  terribles 


"  Juan  Pablo  II,  F.ntid.  Ri-dcmp/or  honanis.  n  21    AAS  71  (1979), 
a  Rom  6,  6;  7,  21 
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coacciones  consiguen  manifestar  su  libertad  y  ponerse  en  marcha  para 
su  liberación.  Solamente  un  proceso  acabado  de  liberación  puede  crear 
condiciones  mejores  para  el  ejercicio  efectivo  de  la  libertad.  Asimismo, 
una  liberación  que  no  tiene  en  cuenta  la  libertad  personal  de  quienes 
combaten  por  ella  está,  de  antemano,  condenada  al  fracaso. 


III.  La  libertad  y  la  sociedad  humana 

Los  derechos  32.    Dios  no  ha  creado  al  hombre  como  un 

oel  hombre  ^      solitario     sino  que  lo  ha  querido  como 

y  « las  libertades »  •  i    »  t       •  i  -i 

un  «  ser  soaal  ».    La  vida  social  no  es,  por 

tanto,  exterior  al  hombre,  el  cual  no  puede  crecer  y  realÍ2ar  su  voca- 
ción si  no  es  en  relación  con  los  otros.  El  hcMnbre  pertenece  a  diversas 
comimidades:  familiar,  profesional,  política;  y  en  su  seno  es  donde  debe 
ejercer  su  libertad  responsable.  Un  orden  social  justo  ofrece  al  hombre 
una  ayuda  insustituible  para  la  realización  de  su  libre  personalidad. 
Por  el  contrario,  un  orden  social  injusto  es  una  amenaza  y  un  obstáculo 
que  pueden  comprometer  su  destino. 

En  la  esfera  social,  la  libertad  se  manifiesta  y  se  realiza  en  acciones, 
estructuras  e  instituciones,  gradas  a  las  cuales  los  hombres  se  comunican 
entre  sí  y  organizan  su  vida  en  común.  La  expansión  de  una  personalidad 
libre,  que  es  un  deber  y  un  derecho  para  todos,  debe  ser  ayudada  y 
no  entorpecida  por  la  sociedad. 

Existe  ima  exigencia  de  orden  moral  que  se  ha  expresado  en  la  for- 
mulación de  los  derechos  del  hombre.  Algunos  de  éstos  tienen  por 
objeto  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  «  las  libertades  »,  es  decir, 
las  formas  de  reconocer  a  cada  ser  humano  su  carácter  de  persona 
responsable  de  sí  misma  y  de  su  destino  transcendente,  así  como  la 
inviolabilidad  de  su  conciencia." 


*  Cf.  Gén  2,  18.  23:  «  No  es  bueno  que  el  hombre  esté  tolo  »  ...  «  Esto  sí  que  es  hueso 
de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne  ».  Estas  palabras  de  la  Eacrituta  no  tienen  sólo  un  significado 
concerniente  a  la  relación  del  hombre  con  la  mujer;  su  «Icanrr  es  máa  universal  .  Cf.  Lv  19,  18. 

"  a.  Juan  XXllI,  Encicl.  Pacem  in  terris,  nn.  .V15:  AAS  55  (1%3),  259-265;  Juan 
Pablo  II,  Carta  W  Sr.  K.  Wddbevn,  Secretario  Generd  de  Us  HéKtomes  Vmdsf,  eom  ocasión 
del  3(r  aniversario  ie  la  m  Dedaracién  universal  de  ¡os  derechos  del  hombre »:  AAS  71 
(1979),  122.  Discurso  Pontificio  en  la  O  N  U.,  n.  9:  AAS  71  (1979),  1149. 
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Dimensiones  sociales  33,    La  dimensión  social  del  ser  humano  tíene 

del  hombre  además  otro  significado:   solamente  la  plura- 

y  gloria  de  Dios  \i¿ad  y  la  rica  diversidad  de  los  hombres  pue- 

den expresar  algo  de  la  riqueza  infinita  de  Dios. 

Esta  dimensión  está  llamada  a  encontrar  su  realÍ2ación  en  el  Cuerpo 
de  Cristo  que  es  la  Iglesia.  Por  este  motivo,  la  vida  social,  en  la  varie- 
dad de  sus  formas  y  en  la  medida  en  que  se  conforma  a  la  ley  divina, 
constituye  un  reflejo  de  la  gloria  de  Dios  en  el  mundo .° 

IV.  Libertad  del  hombre  y  domi-'w  de  la  naturaleza 

Vocación  del  hombre         34  hombre,  por  su  dimensión  corporal, 

a  «  dominar  »  tiene  necesidad  de  los  recursos  del  mundo  ma- 

la naturaleza  .  ,  .  ,  ■,  ■  1  1^ 

terial  para  su  realización  personal  y  social,  hn 

esta  vocación  a  dominar  la  tierra,  poniéndola  a  su  servicio  mediante  el 

trabajo,  puede  reconocerse  un  rasgo  de  la  imagen  de  Dios.°  Pero  la 

intervención  humana  no  es  «  creadora  »;  encuentra  ya  una  naturaleza 

material  que,  como  ella,  tiene  su  origen  en  Dios  Creador  y  de  la  cual 

el  hombre  ha  sido  constituido  «  noble  y  sabio  guardián 

El  hombre  dueño  35     L^s  transformaciones  técnicas  y  económi- 

de  sus  actividades  1  ■      ■ '     j    1      ■  j 

cas  repercuten  en  la  organización  de  la  vida 

social;  no  dejan  de  afectar  en  cierta  medida 
a  la  vida  cultural  y  a  la  misma  vida  religiosa. 

Sin  embargo,  por  su  Hbertad,  el  hombre  continúa  siendo  dueño  de 
su  actividad.  Las  grandes  y  rápidas  transformaciones  de  nuestra  época 
le  plantean  un  reto  dramático:  dominar  y  controlar,  mediante  su  razón 
y  libertad,  las  fuerzas  que  desarrolla  al  servicio  de  las  verdaderas  fina- 
lidades humanas.  * 

Descubrimiento  científico  35.  Atañe,  por  consiguiente,  a  la  libertad 
y  progreso  moral  ^^^^  orientada,  hacer  que  las  conquistas  cien- 

tíficas y  técnicas,  la  búsqueda  de  su  eficacia, 

°  a.  S.  AuGUSTiN,  Ad  Macedonium.  II,  7-17  (PL  33,  669-673;  CSEL  44,  MIAM). 
"  a.  Cén  1,  27-28 

*  Cf.  Juan  Pablo  II,  Endcl  Redemptor  hominis.  n    15:  AAS  71  (1979).  286. 
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los  frutos  del  trabajo  y  las  mismas  estructuras  de  la  organización  econó- 
mica y  social,  no  sean  sometidas  a  proyectos  que  las  priven  de  sus  fina- 
lidades humanas  y  las  pongan  en  contra  del  hombre  mismo. 

La  actividad  científica  y  la  actividad  técnica  comportan  exigencias 
específicas.  No  adquieren,  sin  embargo,  su  significado  y  su  valor  pro- 
piamente humanos  sino  cuando  están  subordinadas  a  los  principios  mo- 
rales. Estas  exigencias  deben  ser  respetadas;  pero  querer  atribuirles  una 
autonomía  absoluta  y  requerida,  no  conforme  a  la  naturaleza  de  las 
cosas,  es  comprometerse  en  ima  vía  perniciosa  para  la  auténtica  liber- 
tad del  hombre. 

V.  El  pecado,  fuente  de  división  y  opresión 

El  pecado,  37     Dios  llama  al  hombre  a  la  libertad.  La 

separación  de  Dios  voluntad  de  ser  Hbre  está  viva  en  cada  per- 

sona. Y,  a  pesar  de  ello,  esta  voluntad  desem- 
boca casi  siempre  en  la  esclavitud  y  la  opresión.  Todo  compromiso  en 
favor  de  la  liberación  y  de  la  libertad  supone,  por  consiguiente,  que  se 
afronte  esta  dramática  paradoja. 

El  pecado  del  hombre,  es  decir  su  ruptura  con  Dios,  es  la  causa  radi- 
cal de  las  tragedias  que  marcan  la  historia  de  la  libertad.  Para  com- 
prender esto,  muchos  de  nuestros  contemporáneos  deben  descubrir  nue- 
vamente el  sentido  del  pecado. 

En  el  deseo  de  libertad  del  hombre  se  esconde  la  tentación  de  rene- 
gar de  su  propia  naturaleza.  Pretende  ser  un  dios,  cuando  quiere  codi- 
ciarlo todo  y  poderlo  todo  y  con  ello,  olvidar  que  es  finito  y  creado. 
«  Seréis  como  dioses  »  {Gén  3,  5).  Estas  palabras  de  la  serpiente  mani- 
fiestan la  esencia  de  la  tentación  del  hombre;  implican  la  perversión  del 
sentido  de  la  propia  libertad.  Esta  es  la  naturaleza  profunda  del  pecado: 
el  hombre  se  desgaja  de  la  verdad  pjoniendo  su  voluntad  por  encima  de 
ésta.  Queriéndose  liberar  de  Dios  y  ser  él  mismo  un  dios,  se  extravía 
y  se  destruye.  Se  autoaliena. 

En  esta  voluntad  de  ser  un  dios  y  de  someterlo  todo  a  su  propio 
placer  se  esconde  una  perversión  de  la  idea  misma  de  Dios,  Dios  es 
amor  y  verdad  en  la  plenitud  del  don  recíproco;  es  la  verdad  en  la  per- 
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fecdón  del  amor  de  las  Personas  divinas.  Es  cierto  que  el  hombre  está 
llamado  a  ser  como  Dios.  Sin  embargo,  él  llega  a  ser  semejante  no  en 
la  arbitrariedad  de  su  capricho,  sino  en  la  medida  en  que  reconoce  que 
la  verdad  y  el  amor  son  a  la  vez  el  principio  y  el  fin  de  su  libertad. 

El  pecado,  38.    Pecando  el  hombre  se  engaña  a  sí  mismo 

raíz  de  las  alienaciones       ^      ^^^^^.^  verdad.  Niega  a  Dios  y  se 

humanas  niega  a  sí  mismo  cuando  busca  la  total  auto- 

nomía y  autarquía.  La  alienación,  respecto  a  la  verdad  de  su  ser  de 
creatura  amada  por  Dios,  es  la  raíz  de  todas  las  demás  alienaciones. 

El  hombre,  negando  o  intentando  negar  a  Dios,  su  Principio  y  Fin, 
altera  profundamente  su  orden  y  equilibrio  interior,  el  de  la  sociedad 
y  también  el  de  la  creación  visible." 

La  Escritura  considera  en  conexión  con  el  pecado  el  conjunto  de 
calamidades  que  oprimen  al  hombre  en  su  ser  individual  y  social. 

Muestra  que  todo  el  curso  de  la  historia  mantiene  un  lazo  misterioso 
con  el  obrar  del  hombre  que,  desde  su  origen,  ha  abusado  de  su  iiber 
tad  alzándose  contra  Dios  y  tratando  de  conseguir  sus  fines  fuera  de 
El.*  El  Génesis  indica  las  consecuencias  de  este  pecado  original  en  el 
carácter  penoso  del  trabajo  y  de  la  maternidad,  en  el  dominio  del 
hombre  sobre  la  mujer  y  en  la  muerte.  Los  hombres,  privados  de  la 
gracia  divina,  han  heredado  una  naturaleza  mortal,  incapaz  de  perma- 
necer en  el  bien  e  inclinada  a  la  concupiscencia." 

Idolatría  y  desorden  39  idolatría  es  una  forma  extrema  del 

desorden  engendrado  por  el  pecado.  Al  sus 
tituir  la  adoración  del  Dios  vivo  por  el  culto 

de  la  creatura,  falsea  las  relaciones  entre  los  hombres  y  conlleva  diversas 

formas  de  opresión. 

El  desconocimiento  culpable  de  Dios  desencadena  las  pasiones,  que 

son  causa  del  desequilibrio  y  de  los  conflictos  en  lo  íntimo  del  hombre. 

"  Cf.  G)nst.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  13,  $  1. 

*  Cf.  Juan  Pablo  II,  Ezhort.  ap.  Reconciliatto  et  poenitentta,  n  13;  AAS  77  (1985), 
208-211. 

»  a.  Gén  3.  16-19;  Rom  5.  12;  7.  14-24;  Pablo  VI,  Sollemnis  professio  fiJet,  30  de 
junio  1968,  n.  16:  AAS  60  (1968),  439. 
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De  aquí  se  derivan  inevitablemente  los  desórdenes  que  afectan  la  esfera 
familiar  y  social:  |>ermisivismo  sexual,  injusticia,  homicidio.  Así  es  como 
el  apóstol  Pablo  describe  al  mundo  pagano,  llevadc  por  la  idolatría  a  las 
peores  aberraciones  que  arruinan  al  individuo  y  a  la  sociedad.^ 

Ya  antes  que  él,  los  Profetas  y  los  Sabios  de  Israel  veían  en  las  des- 
gracias del  pueblo  un  castigo  por  su  pecado  de  idolatría,  y  en  el  «  cora- 
zón lleno  de  maldad  »  (Eclo  9,  3) "  la  fuente  de  la  esclavitud  radical 
del  hombre  y  de  las  opresiones  a  que  somete  a  sus  semejantes. 


Despreciar  a  Wos  40.    La  tradición  cristiana,  en  los  Padres  y 

y  volverse  Doctores  de  la  Iglesia,  ha  explicitado  esta  doc- 

a  la  creatura  .       ,    ,    ^     .  ,        ,  1 

tnna  de  la  Escritura  sobre  el  pecado.  Para 

ella,  el  pecado  es  desprecio  de  Dios  {contemptus  Dei).  Conlleva  la  vo- 
limtad  de  escapar  a  la  relación  de  dependencia  del  servidor  respecto  a 
su  Señor,  o,  más  aún,  del  hijo  respecto  a  su  Padre.  El  hombre,  al 
pecar,  pretende  liberarse  ^de  Dios,  En  realidad,  se  convierte  en  esclavo; 
pues  al  rechazar  a  Dios  rompe  el  impulso  de  su  aspiración  al  infinito  y 
de  su  vocación  a  compactir  la  vida  divina.  Por  ello  su  corazón  es  víc- 
tima de  la  inquietud.  » 

El  hombre  pecador,  que  rehusa  adherirse  a  Dios,  es  llevado  nece- 
sariamente a  ligarse  de  una  manera  falaz  y  destructora  a  k  creatura. 
En  esta  vuelta  a  la  creatura  {conifersio  ad  creatufam),  concentra  sobre 
ella  su  anhelo  insatisfecho  de  infinito.  Pero  los  bienes  creados  son  limi- 
tados; también  su  corazón  corre  del  uno  al  otro,  siempre  en  busca 
de  una  paz  imposible. 

En  realidad  el  hombre,  cuando  atribuye  a  la*  creaturas  una  carga 
de  infinitud,  pierde  el  sentido  de  su  ser  creado.  Pretende  encontrar  su 
centro  y  su  unidad  en  sí  mismo.  El  amor  desordenado  de  sí  es  la  otra 
cara  del  desprecio  de  Dios.  El  hombre  trata  entonces  de  apoyarse  sola- 
mente sobre  sí,  quiere  realizarse  y  ser  suficiente  en  su  propia  inma- 


nencia.* 


"  Cf.  Rom  1,  18-32. 

"  a.  ]er  5,  23;  7,  24;  17,  9;  18.  12. 

"  Cf.  S.  AuGUSTiN,  De  Ctvitate  Dei,  XIV,  28  (PL  41,  435;  CSEL  40/2,  36-57;  CCL  14/2, 
451-452). 
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El  ateísmo,  41.    Esto  se  pone  particularmente  de  mani- 

falsa  emancipación  g^g^^  cuando  el  pecador  cree  que  no  puede 

de  la  libertad  afirmar  su  propia  libertad  más  que  negando 

explícitamente  a  Dios.  La  dependencia  de  la  creatura  con  respecto  al 
Creador  o  la  dependencia  de  la  conciencia  moral  con  respecto  a  la  ley 
divina  serían  para  él  servidumbres  intolerables.  El  ateísmo  constituye 
para  él  la  verdadera  forma  de  emancipación  y  de  Liberación  del  hombre, 
mientras  que  la  religión  o  incluso  el  reconocimiento  de  una  ley  moral 
constituirían  alienaciones.  El  hombre  quiere  entonces  decidir  sobera- 
namente sobre  el  bien  y  el  mal,  o  sobre  los  valores,  y  con  un  mismo 
gesto,  rechaza  a  la  vez  la  idea  de  Dios  y  de  pecado.  Mediante  la  audacia 
de  la  trasgresión  pretende  llegar  a  ser  adulto  y  libre,  y  reivindica  esta 
emancipación  no  sólo  para  él  sino  para  toda  la  humanidad. 

Pecado  y  estructuras  42.  £1  hombre  pecador,  habiendo  hecho  de 
de  injusticia  propio  centro,  busca  afirmarse  y  satisfa- 

cer su  anhelo  de  infinito  sirviéndose  d^  las 
cosas:  riquezas,  poder  y  placeres,  despreciando  a  los  demás  hombres  a 
los  que  despoja  injustamente  y  trata  como  objetos  o  instrumentos.  De 
este  modo  contribuye  por  su  parte  a  la  creación  de  estas  estrucraras  de 
explotación  y  de  servidumbre  que,  por  otra  parte,  pretende  denunciar. 


Capítulo  III 
LIBERACION  Y  LIBERTAD  CRISTIANA 

Evangelio,  43     La  historia  humana,  marcada  por  la  expe- 

libertad  y  liberación  riencia  del  pecado,  nos  conduciría  a  la  deses- 

peración, si  Dios  hubiera  abandonado  a  su 
criatura.  Pero  las  promesas  divinas  de  liberación  y  su  victorioso  cum- 
plimiento en  la  muerte  y  en  la  resurrección  de  Cristo,  son  el  fundamento 
de  la  «  gozosa  esperanza  »  de  la  que  la  comunidad  cristiana  saca  su 
fuerza  para  actuar  resuelta  y  eficazmente  al  servicio  del  amor,  de  la 
justicia  y  de  la  paz.  El  Evangelio  es  un  mensaje  de  Libertad  y  una  fuerza 
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de  liberación  que  lleva  a  cumplimiento  la  esperanza  de  Israel,  fundada 
en  la  palabra  de  los  Profetas.  Se  apoya  en  la  acción  de  Yavé  que,  antes 
de  intervenir  como  «  goel  liberador,  redentor,  salvador  de  su  pueblo, 
lo  había  elegido  gratuitamente  en  Abrahán." 


I.  La  liberación  en  el  Antiguo  Testamento 


El  Exodo  44     En  el  Antiguo  Testamento  la  acción  libe- 

y  las  intervenciones  ^^¿^^^       y^vé,  que  sirve  de  modelo  y  punto 

liberadoras  de  Yavé  ir-  11  1  1 

de  referencia  a  todas  las  otras,  es  el  hxodo 

de  Egipto,  «  casa  de  esclavitud  ».  Si  Dios  saca  a  su  pueblo  de  una 
dura  esclavitud  económica,  política  y  cultural,  es  con  miras  a  hacer 
de  él,  mediante  la  Alianza  en  el  Sinaí,  «  un  reino  de  sacerdotes  y  una 
nación  santa  »  {Ex  19,  6).  Dios  quiere  ser  adorado  por  hombres  libres. 
Todas  las  liberaciones  ulteriores  del  pueblo  de  Israel  tienden  a  con- 
ducirle a  esta  libertad  en  plenitud  que  no  puede  encontrar  más  que 
en  la  comunión  con  su  Dios. 

El  acontecimiento  mayor  y  fimdamento  del  Exodo  tiene,  por  tanto, 
'm  significado  a  la  vez  religioso  y  político.  Dios  libera  a  su  pueblo, 
le  da  una  descendencia,  una  tierra,  una  ley,  pero  dentro  de  una  Alianza 
y  para  una  Alianza.  Por  tanto,  no  se  debe  aislar  en  sí  mismo  el  aspecto 
político;  es  necesario  considerarlo  a  la  luz  del  designio  de  naturaleza 
religiosa  en  el  cual  está  integrado.** 

La  Ley  de  Dios  45 _    En  su  designio  de  salvación,  Dios  dió 

su  Ley  a  Israel.  Esta  contenía,  junto  con  los 
preceptos  morales  universales  del  Decálogo, 

normas  cultuales  y  civiles  que  debían  regular  la  vida  del  pueblo  escogido 

por  Dios  para  ser  su  testigo  entre  las  naciones. 


"  Cí.  Instr.  Libcrtalií  nuntius.  Introducción:  AAS  76  (1984),  876. 

"  Cf  7j  41  14;  ]eT  50,  34  «Gocl»:  esta  palabra  se  aplica  a  la  idea  de  un  lazo  de 
parentesco  entre  el  que  libera  y  el  que  es  liberado;  cf.  Lv  25,  25  47-49;  Rí  3,  12;  4.  1. 
«Padah»  significa  «adquirir  para  sí»  Qí.  Ex  13.  13;  Dt  9,  26;  15.  15;  Sal  130.  7-8. 

"  a  Gén  12.  1-3. 

*•  a  Instr  Ubertaíis  nuntius,  IV,  3:  AAS  76  (1984).  882 
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En  este  conjunto  de  leyes,  el  amor  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  " 
y  al  prójimo  como  a  sí  mismo  ^  constituye  ya  el  centro.  Pero  la  justicia 
que  debe  regular  las  relaciones  entre  los  hombres,  y  el  derecho  que 
es  su  caqjresión  jurídica,  pertenecen  también  a  la  trama  más  caracte- 
rística de  la  Ley  bíblica.  Los  Códigos  y  la  predicación  de  los  Profetas, 
así  como  los  Salmos,  se  refieren  constantemente  tanto  a  una  como  a 
otra,  y  muy  a  menudo  a  las  dos  a  la  vez."  En  este  contexto  es  donde 
debe  apreciarse  el  interés  de  la  Ley  Bíblica  por  los  pobres,  los  deshere- 
dados, la  viuda  y  el  huérfano;  a  ellos  se  debe  la  justicia  según  la  orde- 
nación jurídica  del  Pueblo  de  Dios."  El  ideal  y  el  bosquejo  ya  existen 
entonces  en  una  sociedad  centrada  en  el  culto  al  Señor  y  fundamentada 
sobre  la  justicia  y  el  derecho  animados  por  el  amor. 


La  enseñanza  46  Profetas  no  cesan  de  recordar  a 

de  los  Profetas  ^^^^^^       exigencias  de  la  Ley  de  la  Alianza. 

Denuncian  que  en  el  corazón  endurecido  del 
hombre  está  el  origen  de  las  transgresiones  repetidas,  y  anuncian  una 
Alianza  Nueva  en  la  que  Dios  cambiará  los  corazones  grabando  en  ellos 
la  Ley  de  su  espíritu." 

Al  anunciar  y  preparar  esta  nueva  era,  los  Profetas  denuncian  con 
vigor  las  injusticias  contra  los  pobres;  se  hacen  portavoces  de  Dios 
en  favor  de  ellos.  Yavé  es  el  recurso  supremo  de  los  pequeños  y  de  los 
oprimidos,  y  el  Mesías  tendrá  la  misión  de  defenderlos.*' 

La  situación  del  pobre  es  una  situación  de  injusticia  contraria  a 
la  Alianza.  Por  esto  la  Ley  de  la  Alianza  lo  protege  a  través  de  unos 
preceptos  que  reflejan  la  actitud  misma  de  Dios  cuando  liberó  a  Israel 
de  la  esclavitud  de  Egipto.*'  La  injusticia  contra  los  pequeños  y  los  pobres 
es  un  pecado  grave,  que  rompe  la  comunión  con  Yavé. 


"  a.  Dt  6.  5. 

*  a.  L<v  19,  18 

"  a.  Dt  1.  16^17;  16,  18-20;  Jer  22,  3-15;  23,  5;  Sal  33,  5;  72,  1;  99,  4. 
"  a.  Ex  22,  20-23,  Dt  24.  10-22. 

"  a.  Jer  31,  31-34;  Ez  36,  25-27. 

•  a.  Is  11,  1-5;  Sai  72,  4.  12-14;  Instr.  Ubertatts  nuntius.  IV,  6:  AAS  76  (1984),  883. 
"  a.  Ex  29,  9;  Dt  24,  17-22. 
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Los  « pobres  de  Yavé  >  47.  Partiendo  de  todas  las  fonnas  de  po- 
breza, de  injusticia  sufrida,  de  aflicción,  los 
«  justos  »  y  los  «  pobres  de  Yavé  >►  elevan 
hada  El  su  súplica  ai  los  Salmos,*^  Sufren  en  su  corazón  la  esclavitud 
a  la  que  el  pueblo  «  rapado  hasta  la  nuca  »  ha  sido  reducido  a  causa 
de  sus  pecados.  Soportan  la  persecución,  el  martirio,  la  muerte,  pero 
viven  en  la  esperanza  de  la  liberación.  Por  endma  de  todo,  ponen  su 
confianza  en  Yavé  a  quien  encomiendan  su  propia  causa.** 

Los  «  pobres  de  Yavé  »  saben  que  la  comunión  con  El  **  es  el  bien 
más  precioso  en  el  que  el  hombre  encuentra  su  verdadera  libertad.** 
Para  ellos,  el  mal  más  trágico  es  la  pérdida  de  esta  comunión.  Por  con- 
siguiente el  combate  contra  la  injusticia  adquiere  su  sentido  más  pro- 
fundo y  su  eficacia  en  su  deseo  de  ser  liberados  de  la  esclavitud  del 
pecado. 

En  el  umbral  48,    En  el  umbral  del  Nuevo  Testamento,  los 

del  Nuevo  Testamento       ^  ^^^^^       Yavé  »  constituyen  las  primicias 

de  un  «  pueblo  humilde  y  pobre  »  que  vive 
en  la  espranza  de  la  liberación  de  Israel.** 

María,  al  personificar  esta  esperanza,  traspasa  el  imibral  del  Anti- 
guo Testamento.  Anuncia  con  gozo  la  llegada  mesiánica  y  alaba  al  Señor 
que  se  prepara  a  liberar  a  su  Púdolo.*'  En  su  himno  de  alabanza  a  la 
Misericordia  divina,  la  Virgen  humilde,  a  la  que  mira  espontáneamente 
y  con  tanta  confianza  el  pueblo  de  los  pobres,  canta  el  misterio  de 
salvación  y  su  fuerza  de  transformación.  El  sentido  de  la  fe,  tan  vivo 
en  los  pequeños,  sabe  reconocer  a  simple  vista  toda  la  riqueza  a  la  vez 
soteriológica  y  ética  del  Magníficat^ 

°  a.  Sal  25;  31;  35;  55;  Instr.  Libertatis  nuntius.  IV,  5:  AAS  76  (1984),  885. 
"  Cí.  Jer  \\,  20;  20,  12. 

a.  Sal  73,  26-28. 
«  a.  Sal  16;  62;  84. 

*  Sof  3,  12  20;  cf.  Instr.  libertatis  nuntitu.  IV,  5:  AAS  76  (1984).  883. 
"  a.  Lí  1,  46-55. 

•  a.  Pablo  VI.  Exhort.  Maridis  culíus,  n.  37:  AAS  66  (1974).  148-149. 
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II.  Significado  cristológico  del  Antiguo  Testamento 

A  la  luz  de  Cristo  49.    El  Exodo,  la  Alianza,  la  Ley,  la  voz  de 

los  Profetas  y  la  espiritualidad  de  los  «  pobres 
de  Yavé  »  alcanzan  su  pleno  significado  sola- 
mente en  Cristo. 

La  Iglesia  lee  el  Antiguo  Testamento  a  la  luz  de  Cristo  muerto 
y  resudíado  por  nosotros.  EUa  se  ve  prefigurada  en  el  Pueblo  de  Dios 
de  la  Antigua  Alianza,  encamada  en  el  cuerpo  concreto  de  una  nación 
particular,  política  y  culturalmente  constituida,  que  estaba  inserto  en 
la  trama  de  la  historia  como  testigo  de  Yavé  ante  las  naciones,  hasta 
que  llegara  a  su  cumplimiento  el  tiempo  de  las  preparaciones  y  de  las 
figuras.  Los  hijos  de  Abrahán  fueron  llamados  a  entrar  con  todas  las 
naciones  en  la  Iglesia  de  Cristo,  para  formar  con  ellas  un  solo  Pueblo 
de  Dios,  espiritual  y  universal.** 


III.  La  liberación  cristiana  anunciada  a  los  pobres 

La  Buena  Nueva  5O.    Jesús  anuncia  la  Buena  Nueva  del  Reino 

anunciada  a  los  pobres  j^^^^  y  ^^^^  ^  ^os  hombres  a  la  conver- 

sión.'^ «  Ix)s  pobres  son  evangelizados  »  {Mt 
11,  5):  Jesús,  citando  las  palabras  del  Profeta, manifiesta  su  acción 
mesiánica  en  favor  de  quienes  esperan  la  salvación  de  Dios. 

Más  aún,  el  Hijo  de  Dios,  que  se  ha  hecho  pobre  por  amor  a  nosotros," 
quiere  ser  reconocido  en  los  pobres,  en  los  que  sufren  o  son  persegui- 
dos: °  «  Cuantas  veces  hicisteis  esto  a  uno  de  estos  mis  hermanos  me- 
nores, a  mi  me  lo  hicisteis  »  {Mt  25,  40).^ 

El  misterio  pascual  51.    Pgro  es,  ante  todo,  por  la  fuerza  de  su 

Misterio  Pascual  que  Cristo  nos  ha  liberado.^' 
Mediante  su  obediencia  perfecta  en  la  Cruz 

•  a.  Act  2,  39;  Rom  10,  12;  15,  7-12;  Ef  2,  14-18. 

»  a.  Me  1.  15. 

"  a.  Is  61,  9. 

"  a.  2  Cor  8,  9. 

"  a.  Mt  25.  31-46;  Act  9.  4-5. 

"  Cí.  Instr.  Ubertatis  nuntius,  IV,  9:  AAS  76  (1984),  884. 

"  Cí.  Juan  Pabuj  II,  Discurso  inaugural  de  Puebla.  I,  5:  AAS  71  (1979),  191 
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y  mediante  la  gloria  de  su  resurrección,  el  Cordero  de  Dios  ha  qui- 
tado el  pecado  del  mundo  y  nos  ha  abierto  la  vía  de  la  liberación  defi- 
nitiva. 

Por  nuestro  servicio  y  nuestro  amor,  así  como  por  el  ofrecimiento 
de  nuestras  pruebas  y  sufrimientos,  participamos  en  el  único  sacrificio 
redentor  de  Cristo,  completando  en  nosotros  «  lo  que  falta  a  las  tribu- 
laciones de  Cristo  por  su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia  »  {Col  1,  14),  mien- 
tras esperamos  la  resurrección  de  los  muertos. 


Gracia,  reconciliación  52.  El  centro  de  la  experiencia  cristiana  de 
y  libertad  l^  libertad  está  en  la  justificación  por  la  gracia 

de  la  fe  y  de  los  sacramentos  de  la  Iglesia. 
Esta  gracia  nos  libera  del  pecado  y  nos  introduce  en  la  comunión  con 
Dios.  Mediante  la  muerte  y  la  resurrección  de  Cristo  se  nos  ofrece 
el  perdón.  La  experiencia  de  nuestra  reconciliación  con  el  Padre  es  fruto 
del  Espíritu  Santo.  Dios  se  nos  revela  como  Padre  de  misericordia,  al 
que  podemos  presentarnos  con  total  confianza. 

Reconciliados  con  El y  recibiendo  la  paz  de  Cristo  que  el  mundo 
no  puede  dar,"  estamos  llamados  a  ser  en  medio  de  los  hombres  artí- 
fices de  paz.™ 

En  Cristo  podemos  vencer  el  pecado,  y  la  muerte  ya  no  nos  separa 
de  Dios;  ésta  sera  destruida  finalmente  en  el  momento  de  nuestra  resu- 
rrección, a  semejanza  de  la  de  Jesús."  El  mismo  «  cosmos  »,  del  que  el 
hombre  es  centro  y  ápice,  espera  ser  liberado  «  de  la  servidumbre  de 
la  corrupción  para  participar  en  la  libertad  de  la  gloria  de  los  hijos 
de  Dios  »  (Rom  8,  21).  Ya  desde  ese  momento  Satanás  está  en  dificul- 
tad; él,  que  tiene  el  poder  de  la  muerte,  ha  sido  reducido  a  la  impotencia 
mediante  la  muerte  de  Cristo.*"  Aparecen  ya  unas  señales  que  anticipan 
la  gloria  futura. 


"  Cf.  Rom  5,  10;  2  Cor  5,  18-20. 
"  Cf.  Jn  14,  27. 

"  Cf.  Mt  5,  9;  Rom  12.  18;  Heb  12.  14. 

"  a.  1  Cor  15,  26. 

"  a.  Jn  12.  31;  Heb  2,  14^15. 
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Lucha  53.    La  libertad   traída  por  Cristo  en  el 

contra  la  esclavitud  Espíritu  Santo,  nos  ha  restituido  la  capacidad 

del  pecado  — había  privado  el  pecado — 

de  amar  a  Dios  por  encima  de  todo  y  permanecer  en  comunión  con  El. 

Somos  liberados  del  amor  desordenado  hacia  nosotros  mismos,  que 
es  la  causa  del  desprecio  al  prójimo  y  de  las  relaciones  de  dominio  entre 
los  hombres. 

Sin  embargo,  hasta  la  venida  gloriosa  del  Resucitado,  el  misterio  de 
iniquidad  está  siempre  actuando  en  el  mundo.  San  Pablo  nos  lo  advierte: 
«  Para  que  gocemos  de  libertad,  Cristo  nos  ha  hecho  libres  »  {Gal  5,  1). 
Es  necesario,  por  tanto,  perseverar  y  luchar  para  no  volver  a  caer  bajo 
el  yugo  de  la  esclavitud.  Nuestra  existencia  es  un  combate  espiritual  por 
la  vida  según  el  Evangelio  y  con  las  armas  de  Dios.*'  Pero  nosotros 
hemos  recibido  la  fuerza  y  la  certeza  de  nuestra  victoria  sobre  el  mal, 
victoria  del  amor  de  Cristo  a  quien  nada  se  puede  resistir." 

El  Espíritu  54     San  Pablo  proclama  el  don  de  la  Ley 

y  la  Ley  nueva  del  Espíritu  en  oposición  a  la  ley  de  la 

carne  o  de  la  concupiscencia  que  inclina  al 
hombre  al  mal  y  lo  hace  incapaz  de  escoger  el  bien."  Esta  falta  de  armo- 
nía y  esta  debilidad  interior  no  anulan  la  libertad  ni  la  responsabilidad 
del  hombre,  sino  que  comprometen  la  práctica  del  bien.  Ante  esto  dice 
el  Apóstol:  <'  No  hago  el  bien  que  quiero,  sino  el  mal  que  no  quiero  » 
{Rom  7,  19).  Habla  pues,  con  razón,  de  la  «  servidumbre  del  pecado  » 
y  de  la  «  esclavitud  de  la  ley  »,  ya  que  para  el  hombre  pecador  la  ley, 
que  él  no  puede  interiorizar,  le  resulta  opresora. 

Sin  embargo,  San  Pablo  reconoce  que  la  ley  conserva  su  valor  para 
el  hombre  y  para  el  cristiano  puesto  que  «  es  santa,  y  el  precepto  santo, 
justo,  y  bueno  »  {Rom  7,  12).**  Reafirma  el  Decálogo  poniéndolo  en  rela- 
ción con  la  caridad,  que  es  su  verdadera  plenitud."  Además,  sabe  que  es 


a.  Ef  6,  11-17. 

•  a.  Rom  8.  37-39 

•  a.  Rom  8,  2. 
"  a.  iTim  1,  8. 

•  a.  Rom  13.  8-10. 
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necesario  im  orden  jurídico  para  el  desarrollo  de  la  vida  social.**  Pero  la 
novedad  que  él  proclama  es  que  Dios  nos  ha  dado  a  su  Hijo  «  para  que 
la  justicia  exigida  por  la  Ley  fuera  cumplida  en  nosotros  »  {Rom  8,  4). 

El  mismo  Señor  Jesús  ha  anunciado  en  el  Sermón  de  la  Montaña 
los  preceptos  de  la  Ley  nueva;  con  su  sacrificio  ofrecido  en  la  Cruz  y 
su  resurrección  gloriosa,  ha  vencido  el  poder  del  pecado  y  nos  ha  obte- 
nido la  gracia  del  Espíritu  Santo  que  hace  posible  la  perfecta  observancia 
de  la  Ley  de  Dios  y  el  acceso  al  perdón,  si  caemos  nuevamente  en  el 
pecado.  El  Espíritu  que  habita  en  nuestros  corazones  es  la  fuente  de  la 
verdadera  libertad. 

Por  el  sacrificio  de  Cristo  las  prescripciones  cultuales  del  Antiguo 
Testamento  se  han  vuelto  caducas.  En  cuanto  a  las  normas  jurídicas  de 
la  vida  social  y  política  de  Israel,  la  Iglesia  apostólica,  como  Reino  de 
Dios  inaugurado  sobre  la  tierra,  ha  tenido  conciencia  de  que  no  estaba 
ya  sujeta  a  ellas.  Esto  liizo  comprender  a  la  comunidad  cristiana  que  las 
leyes  y  los  actos  de  las  autoridades  de  los  diversos  pueblos,  aunque 
legítimos  y  dignos  de  obediencia,**  no  podrán  sin  embargo  pretender 
nunca,  en  cuanto  que  proceden  de  ellas,  un  carácter  sagrado.  A  la  luz 
del  Evangelio,  un  buen  número  de  leyes  y  de  estructuras  parecen  que 
llevan  la  marca  del  pecado  y  prolongan  su  influencia  opresora  en  la 
sociedad. 


IV.  El  mandamiento  nuevo 

El  amor,  55         amor  de  Dios,  derramado  en  nuestros 

don  del  Espíritu  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  implica  el 

amor  al  prójimo.  Recordando  el  primer  man- 
damiento, Jesús  añade  a  continuación:  «  El  segimdo,  semejante  a  éste, 
es:  Amarás  al  prójimo  como  a  ti  mismo.  De  estos  dos  preceptos  penden 
toda  la  Ley  y  los  Profetas  »  {Mt  22,  39-40).  Y  San  Pablo  dice  que  la 
caridad  es  el  cumplimiento  pleno  de  la  Ley.** 

"  a.  Rom  13.  1-7. 
"  a  Rom  8,  2-4. 

a.  Rom  13,  1. 
•  a.  Rom  15,  8-10;  Gál  5.  13-14 
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El  amor  al  prójimo  no  tiene  límites;  se  extiende  a  los  enemigos 
y  a  los  perseguidores.  La  perfección,  imagen  de  la  del  Padre,  a  la  que 
todo  discípulo  debe  tender,  está  en  la  misericordia.™  La  parábola  del 
Buen  Samaritano  muestra  que  el  amor  lleno  de  compasión,  cuando  se 
pone  al  servido  del  prójimo,  destruye  los  prejuicios  que  levantan  a  los 
grupos  étnicos  y  sociales  unos  contra  otros."  Todos  los  libros  del  Nuevo 
Testamento  dan  testimonio  de  esta  riqueza  inagotable  de  sentimientos 
de  la  que  es  portador  el  amor  cristiano  al  prójimo." 

El  amor  al  prójimo  55     £]  ^naor  cristiano,  gratuito  y  universal, 

se  basa  en  el  amor  de  Cristo  que  dió  su  vida 
por  nosotros:  «  Que  os  améis  los  unos  a  los 
otros;  como  yo  os  he  amado,  así  también  amáos  mutuamente  »  {Jn  13, 
34-35).'^  Este  es  el  «  mandamiento  nuevo  »  para  los  discípulos. 

A  la  lu2  de  este  mandamiento,  el  apóstol  Santiago  recuerda  severa- 
mente a  los  ricos  sus  deberes,^"  y  San  Juan  afirma  que  quien  teniendo 
bienes  de  este  mundo  y  viendo  a  su  hermano  en  necesidad  le  cierra  su 
corazón,  no  puede  permanecer  en  él  la  caridad  de  Dios."  El  amor  al  her- 
mano es  la  piedra  de  toque  del  amor  a  Dios:  <■<  El  que  no  ama  a  su 
hermano,  a  quien  ve,  no  es  posible  que  ame  a  Dios,  a  quien  no  ve  » 
{1  Jn  4,  20),  San  Pablo  subraya  con  fuerza  la  unión  existente  entre  la 
participación  en  el  sacramento  del  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo  y  el  com- 
partir con  el  hermano  que  se  encuentra  necesitado.^* 

Justicia  y  caridad  57     £]  amor  evangélico  y  la  vocación  de  hijos 

de  Dios,  a  la  que  todos  los  hombres  están  lla- 
mados, tienen  como  consecuencia  la  exigencia 

directa  e  imperativa  de  respetar  a  cada  ser  humano  en  sus  derechos  a  la 

"  a.  Mt  5,  43^;  Le  6,  27-38. 
"  a.      10,  25-37. 

"  a.  por  ejemplo  1  Tes  2,  7-12;  FU  2,  lA;  Gál  2,  12-20;  1  Cor  13,  4-7;  2  Jn  12;  3  J»  14; 
Jn  11,  1-5.  35-36;  Me  6,  34;  Mt  9.  36;  18,  21  s. 
"  a.Jn  15,  12-13;  1  Jn  3,  16. 
a.  Sant  5,  1-4. 

»  a.  I ;« 3, 17. 

"  a.  1  Cor  11,  17-34;  Instr.  Libertatú  nuntius,  IV,  11:  AAS  76  (1984),  884;  San  Pablo 
mismo  organiza  una  colecta  en  favor  de  los  «  pobres  entre  los  santos  de  Jerusalén  »  {Rom  15,  26). 
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vida  y  a  la  dignidad.  No  existe  distancia  entre  el  amor  al  prójimo  y  la 
voluntad  de  justicia.  Al  oponerlos  entre  sí,  se  desnaturaliza  el  amor  y  la 
justicia  a  la  vez.  Además  el  sentido  de  la  misericordia  completa  el  de 
la  justicia,  impidiéndole  que  se  encierre  en  el  círculo  de  la  venganza. 

Las  desigualdades  inicuas  y  las  opresiones  de  todo  tipo  que  afectan 
hoy  a  millones  de  hombres  y  mujeres  están  en  abierta  contradicción  con 
el  Evangelio  de  Cristo  y  no  pueden  dejar  tranquila  la  conciencia  de 
ningún  cristiano. 

La  Iglesia,  dócil  al  Espíritu,  avanza  con  fidelidad  por  los  caminos 
de  la  liberación  auténtica.  Sus  miembros  son  conscientes  de  sus  flaque- 
zas y  de  sus  retrasos  en  esta  búsqueda.  Pero  .una  multitud  de  cristianos, 
ya  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  han  dedicado  sus  fuerzas  y  sus 
vidas  a  la  liberación  de  toda  forma  de  opresión  y  a  la  promoción  de  la 
dignidad  humana.  La  experiencia  de  los  santos  y  el  ejemplo  de  tantas 
obras  de  servicio  al  prójimo  constituyen  un  estímulo  y  una  luz  para  las 
iniciativas  liberadoras  que  se  imponen  hoy. 

V.  La  Iglesia  Pueblo  de  Dios  de  la  Nueva  Aliama 


bros,  el  Espíritu  habita  como  en  un  templo.  La  misma  Iglesia  es  el  ger- 
men y  el  comienzo  del  Reino  de  Dios  aquí  abajo,  que  tendrá  su  cum- 
plimiento al  final  de  los  tiempos  con  la  resurrección  de  los  muertos  y  la 
renovación  de  toda  la  creación." 

Poseyendo  las  arras  del  Espíritu,™  el  Pueblo  de  Dios  es  conducido 
a  la  plenitud  de  la  libertad.  La  Jerusalén  nueva  que  esperamos  con  ansia 
es  llamada  justamente  ciudad  de  libertad,  en  su  sentido  más  pleno." 
Entonces,  Dios  «  enjugará  las  lágrimas  de  sus  ojos,  y  la  muerte  no  exis- 
tirá más,  ni  habrá  duelo,  ni  gritos,  ni  trabajo,  porque  todo  esto  es  ya 

"  a.  Rom  8,  11-21. 
"  a.  2  Cor  1,  22. 
"  a.  Gál  4,  26. 


Hacia  la  plenitud 
de  la  libertad 


58.  El  Pueblo  de  Dios  de  la  Nueva  Alianza 
es  la  Iglesia  de  Cristo  Su  ley  es  el  manda- 
miento del  amor.  En  el  corazón  de  sus  miem- 
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pasado  »  {Ap  21,  4).  La  esperanza  es  la  espera  segura  de  «  otros  cielos 
nuevos  y  otra  nueva  tierra,  en  que  tiene  su  morada  la  justiría  » 
(2  Pe  3,  13). 

El  encuentro  final  59 _    La  transfiguración  de  la  Iglesia,  obrada 

con  Cristo  p^^.  Qj.[^iq  resucitado,  al  llegar  al  final  de  su 

peregrinación,  no  anula  de  ningún  modo  el 
destino  personal  de  cada  uno  al  término  de  su  vida.  Todo  hombre, 
hallado  digno  ante  el  tribunal  de  Cristo  por  haber  hecho,  con  la  gracia 
de  Dios,  buen  uso  de  su  libre  aibedrío,  obtendrá  la  felicidad.*'  Llegará 
a  ser  semejante  a  Dios  porque  le  verá  tal  cual  es."  El  don  divino  de  la 
salvación  eterna  es  la  exaltación  de  la  mayor  Hbertad  que  se  pueda 
concebir. 

Esperanza  escatológlca  50.  Esta  esperanza  no  debiUta  el  compro- 
y  compromiso  para  ^-^^^      ^^¿^^     progreso  de  la  ciudad  terrena, 

la  liberación  temporal  ,  .11  ■  <  r 

smo  por  el  contrario  le  da  sentido  y  tuerza. 

Conviene  ciertamente  distinguir  bien  entre  progreso  terreno  y  creci- 
miento del  Reino,  ya  que  no  son  del  mismo  orden.  No  obstante,  esta 
distinción  no  supone  una  separación,  pues  la  vocación  del  hombre  a  la 
vida  eterna  no  suprime  sino  que  confirma  su  deber  de  poner  en  práctica 
las  energías  y  los  medios  recibidos  del  Creador  para  desarrollar  su 
vida  temporal.*^ 

La  Iglesia  de  Cristo,  iluminada  por  el  Espíritu  del  Señor,  puede 
discernir  en  los  signos  de  los  tiempos  los  que  son  prometedores  de 
liberación  y  los  que,  por  cl  contrario,  son  engañosos  e  ilusorios.  Ella 
llama  al  hombre  y  a  las  sociedades  a  vencer  las  situaciones  de  pecado  y 
de  injusticia,  y  a  establecer  las  condiciones  para  una  verdadera  libertad. 
Tiene  conciencia  de  que  todos  estos  bienes,  como  son  la  dignidad 
humana,  la  unión  fraterna  y  la  libertad,  que  constituyen  el  fruto  de 
esfuerzos  conformes  a  la  voluntad  de  Dios,  los  encontramos  «  limpios  de 


"  a.  1  Cor  13,  12;  2  Cor  5,  10. 
"  a.  1  Jn  3.  2. 

°  Cf.  G)nst.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  39,  $  2. 
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toda  mancha,  iluminados  y  transfigurados,  cuando  Cristo  entregue  al 
Padre  el  reino  eterno  y  universal      que  es  un  reino  de  libertad. 

La  espera  vigilante  y  activa  de  la  venida  del  Reino  es  también  la 
de  una  justicia  totalmente  perfecta  para  los  vivos  y  los  muertos,  para 
los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  lugares,  que  Jesucristo,  constituido 
Juez  Supremo,  instaurará.**  Esta  promesa,  que  supera  todas  las  posibi- 
lidades humanas,  afecta  directamente  a  nuestra  vida  en  el  mundo,  por- 
que una  verdadera  justicia  debe  alcanzar  a  todos  y  debe  dar  respuesta 
a  los  muchos  sufrimientos  padecidos  por  todas  las  generaciones.  En  rea- 
lidad, sin  la  resurrección  de  los  muertos  y  el  juicio  del  Señor,  no  hay 
justicia  en  el  sentido  pleno  de  la  palabra.  La  promesa  de  la  resurrección 
satisface  gratuitamente  el  afán  de  justicia  verdadera  que  está  en  el  cora- 
zón humano. 


Capítulo  IV 
MISION  LIBERADORA  DE  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  Lg  Iglesia  tiene  la  firme  voluntad  de 

y  las  inquietudes  responder  a  las  inquietudes  del  hombre  con- 

'  ilombre  ,  11 

temporáneo,  sometido  a  duras  opresiones  y 

ansioso  de  libertad.  La  gestión  política  y  económica  de  Ja  sociedad  no 
entra  directamente  en  su  misión.*'  Pero  el  Señor  Jesús  le  ha  confiado  la 
palabra  de  verdad  capaz  de  iluminar  l:is  conciencias.  VA  amor  divino,  que 
es  su  vida,  la  apremia  a  hacerse  renlinente  solidaria  con  todo  hombre 
que  sufre.  Si  sus  miembros  permanecen  fieles  a  esta  misión,  el  Espíritu 
Santo,  fuente  de  libertad,  habitará  en  clk>s  y  producirán  frutos  de  jus- 
ticia y  de  pa2  en  su  ambiente  familiar^  profesional  y  social. 


"  a.  Ibid..  n.  39,  §  3. 

*•  a.  Mt  24,  29^4.  46;  Act  10,  42;  2  Cor  3.  10. 
"  Cf.  G>nst.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  42,  §  2 
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I.  Para  la  salvación  integral  del  mundo 


Las  Bienaventuranzas  62.  El  Evangelio  es  fuerza  de  vida  eterna, 
y  la  fuerza  j^j^       desde  ahora  a  quienes  lo  reciben.** 

del  Evangelio  p^^^   ^l   gjjggjj¿j.gj.  hombres   nuevos,"  esta 

fuerza  penetra  en  la  comunidad  humana  y  en  su  historia,  purificando  y 
vivificando  así  sus  actividades.  Por  ello,  es  «  raíz  de  cultura  ».^ 

Las  Bienaventuranzas  proclamadas  por  Jesús  expresan  la  perfección 
del  amor  evangélico;  ellas  no  han  dejado  de  ser  vividas  a  lo  largo  de 
toda  la  historia  de  la  Iglesia  por  numerosos  bautizados  y,  de  una  ma- 
nera eminente,  por  los  santos. 

Las  Bienaventuranzas,  a  partir  de  la  primera,  la  de  los  pobres, 
forman  un  todo  que  no  puede  ser  separado  del  conjunto  del  Sermón  de 
la  Montaña.*'  Jesús,  el  nuevo  Moisés,  comenta  en  ellas  el  Decálogo,  la 
Ley  de  la  Alianza,  dándole  su  sentido  definitivo  y  pleno.  Las  Bienaven- 
turanzas leídas  e  interpretadas  en  todo  su  contexto,  expresan  el  espí- 
ritu del  Reino  de  Dios  que  viene.  Pero  a  la  luz  del  destino  definitivo  de 
la  historia  humana  así  manifestado  aparecen  al  mismo  tiempo  más  cla- 
ramente, los  fundamentos  de  la  justicia  en  el  orden  temporal. 

Así,  pues,  al  enseñar  la  confianza  que  se  apoya  en  Dios,  la  esperanza 
de  la  vida  eterna,  el  amor  a  la  justicia,  la  misericordia  que  llega  hasta 
el  perdón  y  la  leconciliación,  las  Bienaventuranzas  permiten  situar  el 
orden  temporal  en  función  de  un  orden  trascendente  que,  sin  quitarle 
su  propia  consistencia,  le  confiere  su  verdadera  medida. 

Iluminados  por  ellas,  el  compromiso  necesario  en  las  tareas  tempo- 
rales al  servicio  del  prójimo  y  de  la  comunidad  humana  es,  al  mismo 
(iempo,-  requerido  con  urgencia  y  mantenido  en  su  justa  perspectiva. 
Las  Bienaventuranzas  preservan  de  la  idolatría  de  los  bienes  terrenos 
y  de  las  injusticias  que  entrañan  su  búsqueda  desenfrenada.*  Ellas  apar- 
tan de  la  búsqueda  utópica  y  destructiva  de  un  mundo  perfecto,  pues 
«  pasa  la  apariencia  de  este  mundo  »  (I  Cor  7,  31). 


"  Cf.  ]n  17,  3. 

"  a.  Rom  6,  4;  2  Cor  5,  17;  Col  3,  9-11. 

"  Cf.  Pablo  VI,  Exhon.  ap.  Evangelii  nuntiandi.  nn.  18.  20:  AAS  68  (1976),  17.  19. 
"  Cf.  Mt  3,  3. 

*"  Cf.  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  37. 
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El  anuncio  63^    La  misión  esencia]  de  la  Iglesia,  siguien- 

de  la  salvación  Cristo,  es  una  misión  evangelizadora 

y  salvífica.'*  Saca  su  impulso  de  la  caridad 
divina.  La  evangelización  es  anuncio  de  salvación,  don  de  Dios.  Por  la 
Palabra  de  Dios  y  los  sacramentos,  el  hombre  es  liberado  ante  todo  del 
poder  del  pecado  y  del  poder  del  Maligno  que  lo  oprimen,  y  .es  intro- 
ducido en  la  comunión  de  amor  con  Dios.  Siguiendo  a  su  Señor  que 
«  vino  al  mundo  para  salvar  a  los  pecadores  »  (í  Tim  1,  15),  la  Iglesia 
quiere  la  salvación  de  todos  los  hombres. 

En  esta  misión,  la  Iglesia  enseña  el  camino  que  el  hombre  debe 
seguir  en  este  mundo  para  entrar  en  el  Reino  de  Dios.  Su  doctrina 
abarca,  por  consiguiente,  todo  el  orden  moral  y,  particularmente,  la  jus- 
ticia, que  debe  legular  las  relaciones  humanas.  Esto  forma  parte  de  la 
predicación  del  Evangelio. 

Pero  el  amor  que  impulsa  a  la  Iglesia  a  comunicar  a  todos  la  par- 
ticipación en  la  vida  divina  mediante  la  gracia,  le  hace  también  alcanzar 
por  la  acción  eficaz  de  sus  miembros  el  verdadero  bien  temporal  de  los 
hombres,  atender  a  sus  necesidades,  proveer  a  su  cultura  y  promover  una 
liberación  integral  de  todo  lo  que  impide  el  desarrollo  de  las  personas. 
La  Iglesia  quiere  el  bien  del  hombre  en  todas  sus  dimensiones;  en  primer 
I  'gar  como  miembro  de  la  ciudad  de  Dios  y  luego  como  miembro  de 
la  ciudad  terrena. 

Evangelización  64.    La  Iglesia  no  se  aparta  de  su  misión 

y  promoción  cuando  se  pronuncia  sobre  la  promoción  de 

de  la  justicia  ,    .     .  .        ,         •  t  i     i  i 

la  justicia  en  las  sociedades  humanas  o  cuando 

compromete  a  los  fieles  laicos  a  trabajar  en  ellos,  según  su  vocación 
propia.  Sin  embargo,  procura  que  esta  misión  no  sea  absorbida  por 
las  preocupaciones  que  conciernen  el  orden  temporal,  o  que  se  reduzca 
a  ellas.  Por  lo  mismo,  la  Iglesia  pone  todo  su  interés  en  mantener 
clara  y  firmemente  a  la  vez  la  unidad  y  la  distinción  entre  evangeliza- 
ción y  promoción  humana:  unidad,  porque  ella  busca  el  bien  total  del 


"  Cf.  Gjnst.  dogm.  Lumen  gentium,  n.  17;  Decr.  Ad  gentes,  n.  1;  Pablo  VI,  Exhort.  ap. 
Evangelii  nuntiandi.  n.  14:  AAS  68  (1976),  13. 
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hombre;  distinción,  porque  estas  dos  tareas  forman  parte,  por  títulos 
diversos,  de  su  misión. 

Evangelio  65.    La  Iglesia,  fiel  a  su  propia  finalidad, 

y  realidades  terrenas  •j.^.^jj^      l^^,  ^^^1  Evangelio  sobre  las  realida- 

des terrenas,  de  tal  manera  que  la  persona 
humana  sea  airada  de  sus  miserias  y  elevada  en  su  dignidad.  La  cohesión 
de  la  sociedad  en  la  justicia  y  la  paz  es  así  promovida  y  reforzada  " 
La  Iglesia  es  también  fiel  a  su  misión  cuando  denuncia  las  desviaciones, 
las  servidumbres  y  las  opresiones  de  las  que  los  hombres  son  víctimas. 

Es  fiel  a  su  misión  cuando  se  opone  a  los  intentos  de  instaurar  una 
forma  de  vida  social  de  la  que  Dios  esté  ausente,  bien  sea  por  una  opo- 
sición consciente,  o  bien  debido  a  negligencia  culpable.'^ 

Por  último,  es  fiel  a  su  misión  cuando  emite  su  juicio  acerca  de  los 
movimientos  políticos  que  tratan  de  luchar  contra  la  miseria  y  la  opre- 
sión según  teorías  y  métodos  de  acción  contrarios  al  Evangelio  y  opuestos 
al  hombre  mismo.** 

Ciertamente,  la  moral  evangélica,  con  las  energías  de  la  gracia,  da 
al  hombre  nuex  as  perspectivas  con  nuevas  exigencias.  Y  ayuda  a  perfec- 
cionar y  elevar  una  dimensión  moral  que  pertenece  ya  a  la  naturaleza 
humana  y  de  la  que  la  Iglesia  se  preocupa,  consciente  de  que  es  un 
patrimonio  común  n  todos  los  hombres  en  cuanto  tales. 

II.  El  amor  de  preferencia  a  los  pobres 

Jesús  y  la  pobreza  5^.    Cristo  Jesús,  de  rico  se  hizo  pobre  por 

nosotros,  para  enriquecernos  mediante  su  po- 
breza.'^ Así  habla  San  Pablo  sobre  el  misterio  de 
la  Encarnación  del  Hijo  eterno,  que  vino  a  asumir  la  naturaleza  humana 
mortal  para  salvar  al  hombre  de  la  miseria  en  la  que  el  pecado  le  había 

"  Cf.  Cost  past.  Gaudium  et  spes,  n.  40,  S  3. 

"  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap  Reconaltatio  et  poenitentia,  n.  14:  AAS  77  (1985), 
211-212. 

Cf.  Intr.  Libertatis  nuntius,  XI,  10:  AAS  76  (1984),  901. 
"  a.  2  Cor  8,  9. 
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sumido.  Más  aún  Cristo,  en  su  condición  humana,  eligió  un  estado  de 
pobreza  e  indigencia  *  a  fin  de  mostrar  en  qué  consiste  la  verdadera 
riqueza  que  se  ha  de  buscar,  es  decir,  la  comunión  de  vida  con  Dios. 
Enseñó  el  desprendimiento  de  las  riquezas  de  la  tierra  para  mejor  desear 
las  del  cielo."  Los  Apóstoles  que  él  eligió  tuvieron  también  que  aban- 
donarlo todo  y  compartir  su  indigencia.'* 

Anunciado  por  los  Profetas  como  el  Mesías  de  los  pobres,"  fue 
entre  ellos,  los  humildes,  los  «  pobres  de  Yavé  »,  sedientos  de  la  jus- 
ticia del  Reino,  donde  él  encontró  corazones  dispuestos  a  acogerle. 
Pero  Jesús  quiso  también  niostrarse  cercano  a  quienes  — aunque  ricos 
en  bienes  de  este  mundo —  estaban  excluidos  de  la  comunidad  como 
«  publicanos  y  pecadores  »,  pues  él  vino  para  llamarles  a  la  conversión.'™ 

La  pobrera  que  Jesús  declaró  bienaventurada  es  aquella  hecha  a 
base  de  desprendimiento,  de  confianza  en  Dios,  de  sobriedad  y  dispo- 
sición a  compartir  con  otros. 

Jesús  y  los  pobres  57     Pgj-Q  Jesús  no  trajo  solamente  la  gracia 

y  la  paz  de  Dios;  él  curó  también  numerosas 
enfermedades;  tuvo  compasión  de  la  muche- 
dumbre que  no  tenía  de  que  comer  ni  alimentarse;  junto  con  los  discí- 
pulos que  le  seguían  practicó  la  limosna.'*"  La  Bienaventuranza  de  la 
pobreza  proclamada  por  Jesús  no  significa  en  manera  alguna  que 
los  cristianos  puedan  desinteresarse  de  los  pobres  que  carecen  de  lo 
necesario  para  la  vida  humana  en  este  mundo.  Como  fruto  y  conse- 
cuencia del  pecado  de  los  hombres  y  de  su  fragilidad  natural,  esta  mise- 
ria es  un  mal  del  que,  en  la  medida  de  lo  posible,  hay  que  liberar  a  los 
seres  humanos. 

El  amor  de  preferencia  ^8.  Bajo  sus  múltiples  formas  — indigencia 
a  los  pobres  material,  opresión  injusta,  enfermedades  físi- 

cas y  psíquicas  y,  por  último,  la  muerte —  la 

a.  U  2,  7;  9,  58. 
"  Cf.  Mt  6,  19-20.  24-34;  19,  21. 

a.  U  3,  11.  28;  Mí  19,  27. 
"  a.  Is  11,  4;  61,  1;  Le  4.  18. 
"»  a.  Me  2,  13-17;  Le  19,  1-10. 

Cf.  Mt  8,  16;  14,  13  21;  }n  13,  29. 
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miseria  humana  es  el  signo  manifiesto  de  la  debilidad  congénita  en  que 
se  encuentra  el  hombre  tras  el  primer  pecado  y  de  la  necesidad  de  sal- 
vación. Por  ello,  la  miseria  humana  atrae  la  compasión  de  Cristo  Sal- 
vador, que  la  ha  querido  cargar  sobre  sí  '"^  e  identificarse  con  los  «  más 
pequeños  de  sus  hermanos  »  (cf.  ¡át  25,  40,  45).  También  por  ello, 
los  oprimidos  por  la  miseria  son  objeto  de  un  amor  de  preferencia  por 
parte  de  la  Iglesia  que,  desde  los  orígenes,  y  a  pesar  de  los  fallos  de 
muchos  de  sus  miembros,  no  ha  cesado  de  trabajar  para  aliviarlos,  de- 
fenderlos y  liberarlos.  Lo  ha  hecho  mediante  innumerables  obras  de  bene- 
ficiencia  que  siempre  y  en  todo  lugar  continúan  siendo  indispensables."" 
Además,  mediante  su  doctrina  social,  cuya  aplicación  urge,  la  Iglesia  ha 
tratado  de  promover  cambios  estructurales  en  la  sociedad  con  el  fin  de 
lograr  condiciones  de  vida  dignas  de  la  persona  humana. 

Los  discípulos  de  Jesús,  con  el  desprendimiento  de  las  riquezas  que 
permite  compartir  con  los  demás  y  abre  el  Reino,"^  dieron  testimonio 
mediante  el  amor  a  los  pobres  y  desdichados,  del  amor  del  Padre  mani- 
festado en  el  Salvador.  Este  amor  viene  de  Dios  y  vuelve  a  Dios.  Los 
discípulos  de  Cristo  han  reconocido  siempre  en  los  dones  presentados 
sobre  el  altar,  un  don  ofrecido  a  Dios  mismo. 

La  Iglesia  amando  a  los  pobres  da  también  testimonio  de  la  dignidad 
del  hombre.  Afirma  claramente  que  éste  vale  más  por  lo  que  es  que 
por  lo  que  posee.  Atestigua  que  esa  dignidad  no  puede  ser  destruida 
cualquiera  que  sea  la  situación  de  miseria,  de  desprecio,  de  rechazo, 
o  de  impotencia  a  la  que  un  ser  humano  se  vea  reducido.  Se  muestra 
solidaria  con  quienes  no  cuentan  en  una  sociedad  que  les  rechaza  espi- 
ritualmente  y,  a  veces,  físicamente.  De  manera  particular,  la  Iglesia 
se  vuelve  con  afecto  maternal  hacia  los  niños  que,  a  causa  de  la  maldad 
humana,  no  verán  jamás  la  luz,  así  como  hacia  las  personas  ancianas  solas 
y  abandonadas. 

La  opción  preferencial  por  los  pobres,  lejos  de  ser  un  signo  de 
Cf.  Mt  8.  17. 

Cf.  Pablo  VI,  Encícl.  Populorum  progressio,  nn.  12.  46:  AAS  59  (1967),  262-263  280, 
Documento  de  la  II í.  Confenrencia  del  Episcopado  latinoamericano  en  Puebla,  n  476. 
'»*  Cf.  Act  2,  44-45. 
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particularismo  o  de  sectarismo,  manifiesta  la  universalidad  del  ser  y 
de  la  misión  de  la  Iglesia.  Dicha  opción  no  es  exclusiva. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  la  Iglesia  no  puede  expresarla  mediante 
categorías  sociológicas  e  ideológicas  reductivas,  que  harían  de  esta 
preferencia  una  opción  partidista  y  de  naturaleza  conflictiva. 

Comtínldades  ecleslales  69,  Las  nuevas  comunidades  eclesiales  de 
de  base  y  otros  grupos       ^^^^  ^  ^^^^^  ^^^^^        cristianos  formados 

para  ser  testigos  de  este  amor  evangélico  son 
motiv^o  de  gran  esperanza  para  la  Iglesia.  Si  viven  verdaderamente  en 
unión  con  la  Iglesia  local  y  con  la  Iglesia  universal,  son  una  autén- 
tica expresión  de  comunión  y  un  medio  para  construir  una  comunión 
más  profunda.'**  Serán  fieles  a  su  misión  en  la  medida  en  que  procuren 
educar  a  sus  miembros  en  la  integridad  de  la  fe  cristiana,  mediante  la 
escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  la  fidelidad  a  las  enseñanzas  del  Magis- 
terio, al  orden  jurídico  de  la  Iglesia  y  a  la  vida  sacramental.  En  tales 
condiciones  su  experiencia,  enraizada  en  un  compromiso  por  la  libera- 
ción integral  del  hombre,  viene  a  ser  una  riqueza  para  toda  la  Iglesia. 

reflexión  teológica  70.  De  modo  similar  ana  reflexión  teoló- 
gica desarrollada  a  panir  de  una  experiencia 
particular  puede  constituir  un  aporte  muy 
positivo,  ya  que  permite  poner  en  evidencia  algunos  aspectos  de  la  Pa- 
labra de  Dios,  cuya  riqueza  total  no  ha  sido  aún  plenamente  perci- 
bida. Pero  para  que  esta  reflexión  sea  verdaderamente  una  lectura  de 
la  Escritura,  y  no  una  proyección  sobre  la  Palabra  de  Dios  de  un  sig- 
nificado que  no  está  contenido  en  ella,  el  teólogo  ha  de  estar  atento  a 
interpretar  la  experiencia  de  la  que  él  parte  a  la  luz  de  la  experiencia 
de  la  Iglesia  misma.  Esta  experiencia  de  la  Iglesia  brilla  con  singular 
resplandor  y  con  toda  su  pureza  en  la  vida  de  los  santos.  Gjmpete  a 
los  Pastores  de  la  Iglesia,  en  comunión  con  el  Sucesor  de  Pedro, 
discernir  su  autenticidad. 


Cf.  II  Sínodo  Extr.,  Retalio  finalis.  II,  C,  6:  L'Osservatore  Romano,  10  diciembre  1985,  7; 
Pablo  VI,  Exhort.  ap.  Evangelii  nuníiandi,  n.  58:  AAS  68  (1976),  46-49;  Juan  Pablo  II, 
Mensaje  a  las  comunidades  de  base,  entregado  en  Manaos  el  10  de  julio  de  1980. 
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Capítulo  V 


LO  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA: 
POR  UNA  PRAXIS  CRISTIANA  DE  LA  LIBERACION 

La  praxis  crlstlaiia  71.    La  dimensión  soteriológica  de  la  libera- 

de  la  liberación  puede  reducirse  a  la  dimensión  socio- 

ética  que  es  una  consecuencia  de  ella.  Al  res- 
tituir al  hombre  la  verdadera  libertad,  la  liberación  radical  obrada  por 
Cristo  le  asigna  una  tarea:  la  praxis  cristiana,  que  es  el  cumplimiento 
del  gran  mandamiento  del  amor.  Este  es  el  principio  supremo  de  la 
moral  social  cristiana,  fundada  sobre  el  Evangelio  y  toda  la  tradición 
desde  los  tiempos  apostólicos  y  la  época  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 
hasta  la  recientes  intervenciones  del  Magisterio. 

Los  grandes  retos  de  nuestra  época  constituyen  una  llamada  urgente 
a  practicar  esta  doctrina  de  la  acción. 


I.  Naturaleza  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 

Mensaje  evangélico  72.    La  enseñan2a  social  de  la  Iglesia  nació 

y  vida  social  g^icuentro  del  mensaje  evangélico  y  de  sus 

exigencias  — comprendidas  en  el  Mandamiento 
supremo  del  amor  a  Dios  y  al  prójimo  y  en  la  Justicia'* —  con  los  pro- 
blemas que  surgen  en  la  vida  de  la  sociedad.  Se  ha  constituido  en 
una  doctrina,  utilizando  los  recursos  del  saber  y  de  las  ciencias  huma- 
nas; se  proyecta  sobre  los  aspectos  éticos  de  la  vida  y  toma  en  cuenta 
los  aspectos  técnicos  de  los  problemas  pero  siempre  para  juzgarlos  desde 
el  punto  de  vista  moral. 

Esta  enseñanza,  orientada  esencialmente  a  la  acción,  se  desarrolla 
en  función  de  las  circunstancias  cambiantes  de  la  historia.  Por  ello, 
aunque  basándose  en  principios  siempre  válidos,  comporta  también 
juicios  contingentes.  Lejos  de  constituir  un  sistema  cerrado,  queda  abierto 
permanentemente  a  las  cuestiones  nuevas  que  no  cesan  de  presentarse; 

"»  a.  Mt  22,  3740;  Rom  13,  8-10. 
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requiere,  además,  la  contribución  de  todos  los  carismas,  experiencias 
y  competencias. 

La  Iglesia,  experta  en  humanidad,  ofrece  en  su  doctrina  social  un 
conjunto  de  principios  de  reflexión,  de  criterios  de  juicio^'"  y  de  direc- 
trices de  acción  para  que  los  cambios  en  profundidad  que  exigen 
las  situaciones  de  miseria  y  de  injusticia  sean  llevados  a  cabo,  de  una 
manera  tal  que  sirva  al  verdadero  bien  de  los  hombres. 

Principios  fundamentales  73,  £1  mandamiento  supremo  del  amor  con- 
duce al  pleno  reconocimiento  de  la  dignidad 
de  todo  hombre,  creado  a  imagen  de  Dios.  De 
esta  dignidad  derivan  unos  derechos,  y  unos  deberes  naturales.  A  la 
luz  de  la  imagen  de  Dios,  la  libertad,  prerrogativa  esencial  de  la  per- 
sona humana,  se  manifiesta  en  toda  su  profundidad.  Las  personas  son 
los  sujetos  activos  y  responsables  de  la  vida  social.'"* 

A  dicho  fundamento,  que  es  la  dignidad  del  hombre,  están  íntima- 
mente ligados  el  principio  de  solidaridad  y  el  principio  de  subsidiaridad. 

En  virtud  del  primero,  el  hombre  debe  contribuir  con  su  semejantes 
al  bien  común  de  la  sociedad,  a  todos  los  niveles.""  Con  ello,  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia  se  opone  a  todas  las  formas  de  individualismo  social 
o  político. 

En  virtud  del  segundo,  ni  el  Estado  ni  sociedad  alguna  deberán 
jamás  substituir  la  iniciativa  y  la  responsabilidad  de  las  personas  y  de 
los  grupos  sociales  intermedios  en  los  niveles  en  los  que  éstos  pueden 
actuar,  ni  destruir  el  espacio  necesario  para  su  libertad.'"  De  este  modo, 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia  se  opone  a  todas  las  formas  de  colec- 
tivismo. 

a.  Pablo  VI,  Carta  ap.  Octogésima  adveniens,  n.  4:  AAS  63  (1971).  403-404;  Jdan 
Pablo  II,  Discurso  inaugural  de  Puebla,  III.  7:  AAS  71  (1979),  203. 

a.  Juan  XXIII,  Endd.  Mater  et  Magistra,  n.  235:  AAS  53  (1961).  461. 
"*  Cf.  Ganst.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  25. 

a.  Juan  XXIII.  Encícl.  Mater  et  Magistra,  nn.  132  133:  AAS  53  (1961).  437. 
"'  a.  Pío  XI,  Endd.  Quadragestmo  anno,  nn.  79-80:  AAS  23  (1931).  203;  Juan  XXIII, 
Endd.  Mater  et  Magistra,  n.  138.  AAS  53  (1961),  439;  Endd.  Pacen,  in  íerris.  n.  74:  AAS  55 
(1963),  294-295. 


170  - 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


Criterios  de  juicio  74,    Estos  principios  fundamentan  los  crite- 

rios para  emitir  un  juicio  sobre  las  situaciones 
las  estructuras  y  los  sistemas  sociales. 

Así,  la  Iglesia  no  duda  en  denunciar  las  condiciones  de  vida  que 
aten  tan  a  la  dignidad  y  a  la  libertad  del  hombre. 

Estos  criterios  permiten  también  juzgar  el  valor  de  las  estructuras, 
las  cuales  son  el  conjunto  de  instituciones  y  de  realizaciones  prácticas 
que  los  hombres  encuentran  ya  existentes  o  que  crean,  en  el  plano 
nacional  e  internacional,  y  que  orientan  u  organizan  la  vida  econó- 
mica, social  y  política.  Aunque  son  necesarias,  tienden  con  frecuencia 
a  estabilizarse  y  cristalizar  como  mecanismos  relativamente  indepen- 
dientes de  la  voluntad  humana,  paralizando  con  ello  o  alterando  el  desa- 
rrollo social  y  generando  la  injusticia.  Sin  embargo,  dependen  siempre 
de  la  responsabilidad  del  hombre,  que  puede  modificarlas,  y  no  de 
un  pretendido  determinismo  de  la  historia. 

Las  instituciones  y  las  leyes,  cuando  son  conformes  a  la  ley  natural 
y  están  ordenadas  al  bien  común,  resultan  garantes  de  la  libertad  de 
las  personas  y  de  su  promoción.  No  han  de  condenarse  todos  los 
aspectos  coercitivos  de  la  ley,  ni  la  estabilidad  de  un  Estado  de  derecho 
digno  de  este  nombre.  Se  puede  hablar  entonces  de  estructura  marcada 
por  el  pecado,  pero  no  se  pueden  condenar  las  estructuras  en  cuanto 
tales. 

Los  criterios  de  juicio  conciernen  también  a  los  sistemas  económi- 
cos, sociales  y  políticos.  La  doctrina  social  de  la  Iglesia  no  propone 
ningún  sistema  particular,  pero,  a  la  luz  de  sus  principios  fundamentales, 
hace  posible,  ante  todo,  ver  en  qué  medida  los  sistemas  existentes  resul- 
tan conformes  o  no  a  las  exigencias  de  la  dignidad  humana. 


75. '  Ciertamente,  la  Iglesia  es  consciente  de 
de  las  personas  complejidad  de  los  problemas  que  han  de 

sobre  las  estructuras  r  1  •   1  1  1         1    i      i  r 

afrontar  las  soaedades  y  también  de  las  dm- 

cultades  para  encontrarles  soluciones  adecuadas.  Sin  embargo,  piensa 
que,  ante  todo,  hay  que  apelar  a  las  capacidades  espirituales  y  morales 
de  la  persona  y  a  la  exigencia  permanente  de  conversión  interior,  si  se 
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quiere  obtener  cambios  eccaióinicos  y  sociales  que  estén  verdaderamente 
al  servicio  del  hombre. 

La  primacía  dada  a  las  estructuras  y  la  organización  técnica  sobre 
la  persona  y  sobre  la  exigencia  de  su  dignidad,  es  la  expresión  de 
una  antropología  materialista  que  resulta  contraria  a  la  edificación  de 
un  orden  social  justo/" 

No  obstante,  la  prioridad  reconocida  a  la  libertad  y  a  la  conversión 
del  corazón  en  modo  alguno  elimina  la  necesidad  de  un  cambio  de  las 
estructuras  injustas.  Es,  por  tanto,  plenamente  legítimo  que  quienes 
sufren  la  opresión  por  parte  de  los  detentores  de  la  riqueza  o  del  poder 
político  actúen,  con  medios  moralmente  lícitos,  para  conseguir  estruc- 
turas e  institutiones  en  las  que  sean  verdaderamente  respetados  sus 
derechos. 

De  todos  modos,  es  verdad  que  las  estructuras  instauradas  para  el 
bien  de  las  personas  son  por  sí  mismas  incapaces  de  lograrlo  y  de  garan- 
tizarlo. Prueba  de  ello  es  la  corrupción  que,  en  ciertos  países,  alcanza 
a  los  dirigentes  y  a  la  burocracia  del  Estado,  y  que  destruye  toda  vida  so- 
cial honesta.  La  rectitud  de  costumbres  es  condición  para  la  salud  de  la 
sociedad.  Es  necesario,  por  consiguiente,  actuar  tanto  para  la  conver- 
sión de  los  corazones  como  para  el  mejoramiento  de  las  estructuras, 
pues  el  pecado  que  se  encuentra  en  la  raíz  de  las  situaciones  injustas 
es,  en  sentido  propio  y  primordial,  un  acto  voluntario  que  tiene  su 
origen  en  la  hbertad  de  la  persona.  Sólo  en  sentido  derivado  y  secun- 
dario se  aplica  a  las  estructuras  y  se  puede  hablar  de  «  pecado  social  »."' 

Por  lo  demás,  en  el  proceso  de  liberación,  no  se  puede  hacer  abstrac- 
ción de  la  situación  histórica  de  la  nación,  ni  atentar  contra  la  identidad 
cultural  del  pueblo.  En  consecuencia,  no  se  puede  aceptar  pasivamente, 
y  menos  aún  apoyar  activamente,  a  grupos  que,  por  la  fuerza  o  la  manipu 
lación  de  la  opinión,  se  adueñan  del  aparato  del  Estado  e  imponen  abusi- 
vamente a  la  colectividad  una  ideología  importada,  opuesta  a  los  verda- 

Cf.  Pablo  VI,  Exhort.  ap  Evangelii  Huniiandi.  n  18;  AAS  68  (1976),  17  18;  Instr 
Liberlatis  nunlius,  XI.  9:  AAS  76  (1984),  901. 

Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort  ap  Reconciliado  et  poenilenlia.  n  16:  AAS  11  (1985), 
213-217. 
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deros  valores  culturales  del  pueblo.'"  A  este  respecto,  conviene  recor- 
dar la  grave  responsabilidad  moral  y  política  de  los  intelectuales. 

Directrices  76.    Los  principios  fundamentales  y  los  cri- 

para  la  acción  terios  de  juicio  inspiran  directrices  para  la 

acción.  Puesto  que  el  bien  común  de  la  socie- 
dad humana  está  al  servicio  de  las  personas,  los  medios  de  acción  deben 
estar  en  conformidad  con  la  dignidad  del  hombre  y  favorecer  la  edu- 
cación de  la  libertad.  Existe  un  criterio  seguro  de  juicio  y  de  acción: 
no  hay  auténtica  liberación  cuando  los  derechos  de  la  libertad  no  son 
respetados  desde  el  principio. 

En  el  recurso  sistemático  a  la  violencia  presentada  como  vía  nece- 
saria para  la  liberación,  hay  que  denunciar  una  ilusión  destructora  que 
abre  el  camino  a  nuevas  servidumbres.  Habrá  que  condenar  con  el 
mismo  vigor  la  violencia  ejercida  por  los  hacendados  contra  los  pobres, 
las  arbitrariedades  policiales  así  como  toda  forma  de  violencia  consti- 
tuida en  sistema  de  gobierno.  En  este  terreno,  hay  que  saber  aprender 
de  las  trágicas  experiencias  que  ha  contemplado  y  contempla  aún  la 
historia  de  nuestro  siglo.  No  se  puede  admitir  la  pasividad  culpable 
de  los  poderes  públicos  en  unas  democracias  donde  la  situación  social 
de  muchos  hombres  y  mujeres  está  lejos  de  corresponder  a  lo  que 
exigen  los  derechos  individuales  y  sociales  constitucionalmente  garan- 
tizados. 


Una  lucha  77     Cuando  la  Iglesia  alienta  la  creación  y 

por  la  justicia  actividad  de  asociaciones  — como  sindica- 

tos—  que  luchan  por  la  defensa  de  los  dere- 
chos e  intereses  legítimos  de  los  trabajadores  y  por  la  justicia  social, 
no  admite  en  absoluto  la  teoría  que  ve  en  la  lucha  de  clases  el  dina- 
mismo estructural  de  la  vida  social.  La  acción  que  preconiza  no  es  la 
lucha  de  una  clase  contra  otra  para  obtener  la  eliminación  del  adver- 
sario; dicha  acción  no  proviene  de  la  sumisión  aberrante  a  una  preten- 
dida ley  de  la  historia.  Se  trata  de  una  lucha  noble  y  razonada  en  favor 

"*  Cf  Pablo  VI,  Carta  ap.  Octogésima  advemens.  n   25    AAS  63  (1971).  419-420 
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de  la  justicia  y  de  la  solidaridad  social."^  El  cristiano  preferirá  siempre 
la  vía  del  diálogo  y  del  acuerdo. 

Cristo  nos  ha  dado  el  mandamiento  del  amor  a  los  enemigos."' 
La  liberación  según  el  espíritu  del  Evangelio  es,  por  tanto,  incompa- 
tible con  el  odio  al  otro,  tomíido  individual  o  colectivamente,  incluido 
el  enemigo, 

El  mito  7g,    Determinadas  situaciones  de  grave  injus- 

de  la  revolución  requieren  el  coraje  de  unas  reformas  en 

profundidad  y  la  supresión  de  unos  privilegios 
injustificables.  Pero  quienes  desacreditan  la  yía  de  las  reformas  en  pro- 
vecho del  mito  de  la  revolución,  no  solamente  alimentan  la  ilusión  de 
que  la  abolición  de  una  situación  inicua  es  suficiente  por  sí  misma  para 
crear  una  sociedad  más  humana,  sino  que  incluso  favorecen  la  llegada  al 
poder  de  regímenes  totalitarios.'"  La  lucha  contra  las  injusticias  sola- 
mente tiene  sentido  si  está  encaminada  a  la  instauración  de  un  nuevo 
orden  social  y  político  conforme  a  las  exigencias  de  la  justicia.  Esta  debe 
ya  marcar  las  etapas  de  su  instauración.  Existe  una  moralidad  de  los 
medios.'" 

Un  último  recurso  79     Estos    principios    deben    ser  especial- 

mente aplicados  en  el  caso  extremo  de  recu- 
rrir a  la  lucha  armada,  indicada  por  el  Magis- 
terio como  el  último  recurso  para  poner  fin  a  una  «  tiranía  evidente  y 
prolongada  que  atentara  gravemente  a  los  derechos  fundamentales  de 
la  persona  y  perjudicara  peligrosamente  al  bien  común  de  un  país  »."' 
Sin  embargo,  la  aplicación  concreta  de  este  medio  sólo  puede  ser  tenido 
en  cuenta  después  de  un  análisis  muy  riguroso  de  la  situación.  En 
efecto,  a  causa  del  desarrollo  continuo  de  las  técnicas  empleadas  y  de 


Cí.  Juan  Pablo  II.  Endd.  Lahorem  exerccns.  a.  20:  AAS  73  (1981),  629-632;  Instr 
UbtTtaíi¡  nuntuts,  VII,  8;  VIII,  5  9;  XI,  W  U:  AAS  76  (1984),  891-892.  894  895  .  901-902. 
a.  Mt  5,  44;  Le  6.  27-28.  35. 

Cf.  Irtstr.  Libertatis  nuntius  XI,  10:  AAS  76  (1984).  905-906. 

a.  Juan  Pablo  II,  Horoillji  en  DrogheJs,  30  »cpcjeoibrc  1979:  AAS  71  (1979).  1076- 
1985;  Documento  de  U  III  Conferencia  del  Episcopado  Latinoam^rtcano  en  Puebla,  nn.  533-534 
"»  Pío  XI,  Endd.  Nos  es  muy  conocida    AAS  29  (1937),  208-209;  Pablo  VI,  Endcl 
Popuíorum  progressio.  n.  31:  AAS  59  (1967),  272-273 
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la  creciente  gravedad  de  los  peligros  implicados  en  el  recurso  a  la  vio- 
lencia, lo  que  se  llama  hoy  «  resistencia  pasiva  »  abre  un  camino  más 
conforme  con  los  principios  morales  y  no  menos  prometedor  de  éjdto. 

Jamás  podrá  admitirse,  ni  por  parte  del  poder  constituido,  ni  por 
parte  de  los  grupos  insurgentes,  el  recurso  a  medios  criminales  como  las 
represalias  efectuadas  sobre  poblaciones,  la  tortura,  los  métodos  del 
terrorismo  y  de  la  provocación  calculada,  que  ocasionan  la  muerte  de 
personas  durante  manifestaciones  populares.  Son  igualmente  inadmisi- 
bles las  odiosas  campañas  de  calumnias  capaces  de  destruir  a  la  persona 
psíquica  y  moralmente. 

El  papel  /  80.    No  toca  a  los  Pastores  de  la  Iglesia  inter- 

de  los  Laicos  .   ^gjyj.  direaamente  en  la  construcción  política 

V  en  la  organización  de  la  vida  social.  Esta 
tarea  forma  parte  de  la  vocación  de  los  laicos  que  actúan  por  propia 
iniciativa  con  sus  conciudadanos.'^  Deben  llevarla  a  cabo,  conscientes  de 
que  la  finalidad  de  la  Iglesia  es  extender  el  Reino  de  Cristo  para  que 
todos  los  hombres  se  salven  y  por  su  medio  el  mundo  esté  efectivamente 
orientado  a  Cristo."^ 

La  obra  de  salvación  aparece,  de  esta  manera,  indisolublemente  ligada 
a  la  labor  de  mejorar  y  elevar  las  condiciones  de  la  vida  humana  en 
este  mundo. 

l  a  distinción  entre  el  orden  sobrenatural  de  salvación  y  el  orden 
temporal  de  la  vida  humana,  debe  ser  visto  en  la  perspectiva  del  único 
designio  de  Dios  de  recapitular  todas  las  cosas  en  Cristo.  Por  ello,  tanto 
en  -uno  cómo  en  otro  campo,  el  laico  — fiel  y  ciudadano  a  la  vez — 
debe  dejarse  guiar  constantemente  por  su  conciencia  cristiana.'^ 

La  acción  social,  que  puede  implicar  una  pluralidad  de  vías  concre- 
tas, estará  siempre  orientada  al  bien  común  y  será  conforme  al  men 
saje  evangélico  y  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Se  evitará  que  la  dife- 
rencia de  opciones  dañe  el  sentido  de  colaboración,  conduzca  a  la  para- 
lización de  los  esfuerzos  o  produzca  confusión  en  el  pueblo  cristiano. 

"  Cf.  Const.  past.  Gaudtum  ei  spes,  n.  76,  $  3;  Decr.  Aposlolicam  actuosituem  n  7 
°"  a  Op  di  .  n.  20. 
™  a.  Op  cü ,  n  5. 
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La  orientación  recibida  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  debe  esti- 
mular la  adquisición  de  competencias  técnicas  y  científicas  indispensa- 
bles. Estimulará  también  la  búsqueda  de  la  formación  moral  del  carác- 
ter y  la  profundización  de  la  vida  espiritual.  Esta  doctrina,  al  ofrecer 
principios  y  sabios  consejos,  no  dispensa  de  la  educación  en  la  prudencia 
política,  requerida  para  el  gobierno  y  la  gestión  de  las  realidades  humanas. 


II,  Exigencias  evangélicas  de  transformación  en  profundidad 

Necesidad  ^q^q  gin  precedentes  es  lanzado  hoy 

de  uBa  transformación       ^       cristianos  que  trabajan  en  la  realización 

de  esta  civilización  del  amor,  que  condensa 
toda  la  herencia  ético-cultural  del  Evangelio.  Esta  tarea  requiere  una 
nueva  reflexión  sobre  lo  que  constituye  la  relación  del  mandamiento 
supremo  del  amor  y  el  orden  social  considerado  en  toda  su  complejidad. 

El  fin  directo  de  esta  reflexión  en  profundidad  es  la  elaboración  y  la 
puesta  en  marcha  de  piogramas  de  acción  audaces  con  miras  a  la  libera- 
ción socio-económica  de  millones  de  hombres  y  mu 'eres  cuya  situación  de 
opresión  económica,  social  y  política  es  intolerable 

Esta  acción  debe  comenzar  por  un  gran  esfuerzo  de  educación:  edu- 
cación a  la  civilización  del  trabajo,  educación  a  la  solidaridad,  acceso  de 
todos  a  la  cultura. 

El  Evangelio  del  trabajo  82.  La  existencia  de  Jesús  de  Nazaret  —ver- 
dadero «  Evangelio  del  trabajo  » —  nos  ofrece 
el  ejemplo  vivo  y  el  principio  de  la  radical 
transformación  cultural  indispensable  para  resolver  los  graves  proble- 
mas que  nuestra  época  debe  afrontar.  El,  que  siendo  Dios  se  hizo  en 
todo  semejante  a  nosotros,  se  dedicó  durante  la  mayor  parte  de  su  vida 
terrestre  a  un  trabajo  manual."*  La  cultura  que  nuestra  época  espera 
estará  caracterizada  por  el  pleno  reconocimiento  de  la  dignidad  del 
trabajo  humano,  el  cual  se  presenta  en  toda  su  nobleza  y  fecundidad 

Cf.  Juan  Pablo  II,  Endcl.  Labonm  exercens,  n.  6;  AAS  Ti  (1981),  589-592. 


176  - 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


a  la  luz  de  los  misterios  de  la  Creación  y  de  la  Redención.'  El  trabajo, 
reconocido  como  expresión  de  la  persona,  se  vuelve  fuente  de  sentido 
y  esfuerzo  creador. 

Una  verdadera  83.    De  este  modo,  la  solución  para  la  mayor 

civilización  parte  de  los  gravísimos  problemas  de  la  rai- 

del  trabajo  1  ■ '  j 

sena  se  encuentra  en  Ja  promoción  de  una 

verdadera  civilización  del  trabajo.  En  cierta  manera,  el  trabajo  es  la  clave 
de  toda  la  cuestión  social.'^ 

Es,  por  tanto,  en  el  terreno  del  trabajo  donde  ha  de  ser  emprendida 
de  manera  prioritaria  una  acción  liberadora  en  la  libertad.  Dado  que  la 
relación  entre  la  persona  humana  y  el  trabajo  es  radical  y  vital,  las 
formas  y  modalidades,,  según  las  cuales  esta  relación  sea  regulada,  ejer- 
cerán una  influencia  positiva  para  la  solución  de  un  conjunto  de  proble- 
mas sociales  y  políticos  que  se  plantean  a  cada  pueblo.  Unas  relaciones 
de  trabajo  justas  prefigurarán  un  sistema  de  comunidad  política  apto  a 
favorecer  el  desarrollo  integral  de  toda  la  persona  humana. 

Si  el  sistema  de  relaciones  de  trabajo,  llevado  a  la  práctica  por  los 
protagonistas  directos  — trabajadores  y  empleados,  con  el  apoyo  indis- 
pensable de  los  poderes  públicos —  logra  instaurar  una  civilización  del 
trabajo,  se  producirá  entonces  en  la  manera  de  ver  de  los  pueblos  e 
incluso  en  las  bases  institucionales  y  políticas,  una  revolución  pacífica 
en  profundidad. 

Bien  común  84     ]¿^^q  cultura  del  trabajo  deberá  suponer 

nacional  e  internacional      ^  ^^^^^^        pj.¿¡^^.^.^        ^-^^^^  ^^^^^^^ 

lores  esenciales.  Ha  de  reconocer  que  la  per- 
sona del  trabajador  es  principio,  sujeto  y  fin  de  la  actividad  laboral.  Afir- 
mará la  prioridad  del  trabajo  sobre  el  capital  y  el  destino  universal  de 
los  bienes  materiales.  Estará  animada  por  el  sentido  de  una  solidaridad 
que  no  comporta  solamente  reivindicación  de  derechos,  sino  también 
cumplimiento  de  deberes.  Implicará  la  participación  orientada  a  pro- 
mover el  bien  común  nacional  e  internacional,  y  no  solamente  a  de- 

Cf.  Op  cit  ,  cap.  V:  ibtd,  637-647. 

a.  Op.  ctt .  n.  3:  ibid..  583  584;  Alocución  en  Loreto,  10  de  mayo  de  1985:  AAS  77 
(1985).  967  %9. 
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fender  intereses  individuales  o  corporativos.  Asimilará  el  método  de 
la  confrontación  y  del  diálogo  eficaz. 

Por  su  parte,  las  autoridades  políticas  deberán  ser  aún  más  capaces 
de  obrar  en  el  respeto  de  las  legítimas  libertades  de  los  individuos, 
de  las  familias  y  de  los  grupos  subsidiarios,  creando  de  este  modo 
las  condiciones  requeridas  para  que  el  hombre  pueda  conseguir  su  bien 
auténtico  e  integral,  incluido  su  fin  espiritual.'* 

El  valor  85     Una  cultura  que  reconozca  la  dignidad 

del  trabajo  humano  eminente  del  trabajador  pondrá  en  evidencia 

la  dimensión  subjetiva  del  trabajo.'"  El  valor 
de  todo  trabajo  humano  no  está  primordialmente  en  función  de  la  clase 
de  trabajo  realizado;  tiene  su  fundamento  en  el  hecho  de  que  quien 
lo  ejecuta  es  una  persona.'^  Existe  un  criterio  ético  cuyas  exigencias 
no  se  deben  rehuir. 

Por  consiguiente,  todo  hombre  tiene  derecho  a  un  trabajo,  que 
debe  ser  reconocido  en  la  práctica  por  un  esfuerzo  efectivo  que  mire 
a  resolver  el  dramático  problema  del  desempleo.  El  hecho  de  que  este 
mantenga  en  una  situación  de  marginación  a  ampHos  sectores  de  la  pobla- 
ción, y  principalmente  de  la  juventud,  es  algo  intolerable.  Por  ello,  la 
creación  de  puestos  de  trabajo  es  una  tarea  social  primordial  que  han 
de  afrontar  los  individuos  y  la  iniciativa  privada,  e  igualmente  el  Estado. 
Por  lo  general  — en  este  terreno  como  en  otros —  el  Estado  tiene  una 
función  subsidiaria;  pero  con  frecuencia  puede  ser  llamado  a  intervenir 
directamente,  como  en  el  caso  de  acuerdos  internacionales  entre  los 
diversos  Estados.  Tales  acuerdos  deben  respetar  el  derecho  de  los  inmi- 
grantes y  de  sus  familias.'" 

86.  El  salario,  que  no  puede  ser  concebido 
como  una  simple  mercancía,  debe  permitir  al 
trabajador  y  a  su  familia  tener  acceso  a  un 

'*  Cf.  Pablo  VI,  Carta  ap.  Octogésima  advemens,  n.  46:  AAS  6)  (1971),  633  635 
"  a.  Juan  Pablo  II,  Encícl.  Uburem  exercens,  n.  6:  AAS  73  (1981),  589-592. 
"  Cf.  Ibid. 

Cf.  Juan  Pablo  II.  Exhon  ap  Familiaris  comortio,  n.  46:  AAS  74  (1982),  137  1)9, 
Encícl.  Laborcm  exercens,  n.  23:  AAS  73  (1981),  635-637;  Santa  Sede.  Carta  de  los  derechos 
de  la  farnilia.  art    12:   L'Osservalore  Romano,  25  de  noviembre  1983. 


Promover 

la  participación 


178- 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


nivel  de  vida  verdaderamente  humano  en  el  orden  material,  social,  cul- 
tural y  espiritual.  La  dignidad  de  la  persona  es  lo  que  constituye  el 
criterio  para  juzgar  el  trabajo,  y  no  a  la  inversa.  Sea  cual  fuere  el  tipo 
de  trabajo,  el  trabajador  debe  poder  vivirlo  como  expresión  de  su  per- 
sonalidad. De  aquí  se  desprende  la  exigencia  de  una  participación  que, 
por  encima  de  la  repartición  de  los  frutos  del  trabajo,  deberá  comportar 
una  verdadera  dimensión  comunitaria  a  nivel  de  proyectos,  de  iniciativas 
y  de  responsabilidades.'™ 

Prioridad  del  trabajo  gy  Lg  prioridad  del  trabajo  sobre  el  capital 
sobre  el  capital  convierte  en  un  deber  de  justicia  para  los 

empresarios  anteponer  el  bien  de  los  trabaja- 
dores al  aumento  de  las  ganancias.  Tienen  la  obligación  moral  de  no 
mantener  capitales  improductivos  y,  en  las  inversiones,  mirar  ante  todo 
al  bien  común.  Esto  exige  que  se  busque  prioritariamente  la  consolida- 
ción o  la  creación  de  nuevos  puestos  de  trabajo  para  la  producción  de 
bienes  realmente  útiles. 

El  derecho  a  la  propiedad  privada  no  es  concebible  sin  unos  debe- 
res con  miras  al  bien  común.  Está  subordinado  al  principio  superior 
del  destino  universal  de  los  bienes.'^' 

Reformas  33     Esta   doctrina   debe   inspirar  reformas 

en  profundidad  antes  de  que  sea  demasiado  tarde.  El  acceso 

de  todos  a  los  bienes  necesarios  para  una  vida 
humana  — personal  y  familiar —  digna  de  este  nombre,  es  una  primera 
exigencia  de  la  justicia  social.  Esta  requiere  su  aplicación  en  el  terreno 
del  trabajo  industrial  y  de  una  manera,  más  particular  en  el  del  trabajo 
agrícola.'"  Efectivamente,  los  campesinos,  sobre  todo  en  el  tercer  mundo, 
forman  la  masa  preponderante  de  los  pobres.'" 

C  f.  Gjnst,  p:ist  Gatidium  et  spes,  n.  68;  Juan  Pablo  II,  Encícl.  Labon-m  Exercens. 
n.  15:  AAS  73  (1981).  616-618;  Discurso  del  3  de  julio  de  1980;  L'Osservatore  Romano 
5  julio  1980.  1-2. 

•  '"  Cf.  Ojnst.  past    Catidium  et  spes,  n.  69;  Juan  Pablo  II,  Encícl.  Lahorem  exercens 
nn.  12.  14:  AAS  73  (1981),  605-608  612-616. 

'"  Cf.  Pío  XI,  Encícl.  Quadragesinio  atino,  n  72  AAS  23  (19 Jl),  200;  Juan  Pablo  II, 
Encícl.  Lahorem  exercens,  n.  19:  AAS  73  (1981),  625  629. 

Cf.  Documento  de  la  II  Conferencia  del  Episcopado  latinamericano  en  Medellin  Jus 
ticia,  I,  9;  Documento  de  la  III  Conferencia  del  Episcopado  laiinoamericano  en  Puebla  nn.  31 
35  1245 
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III.  Promoción  de  la  solidaridad 


Una  nueva  soUdaridad        89.    La  solidaridad  es  una  exigencia  directa 

de  la  fraternidad  humana  y  sobrenatural.  Los 
graves  problemas  socio  económicos  que  hoy 
se  plantean,  no  pueden  ser  resueltos  si  no  se  crean  nuevos  frentes  de 
solidaridad:  solidaridad  de  los  pobres  entre  ellos,  solidaridad  con  los 
pobres,  a  la  que  los  ricos  son  llamados,  y  solidaridad  de  los  trabajadores 
entre  sí.  Las  instituciones  y  las  organizaciones  sociales,  a  diversos  nive- 
les, así  como  el  Estado,  deben  participar  en  un  movimiento  general  de 
solidaridad.  Cuando  la  Iglesia  hace  esa  llamada,  es  consciente  de  que 
esto  le  concierne  de  una  manera  muy  particular. 

Destino  universa!  90.    El  principio  del  destino  universal  de  los 

de  los  bienes  {^j^^^^^^  ,^  freternidad  liumnt.;,  y 

sobrenatural,  indica  sus  deberes  a  los  Paísi  s 
más  ricos  con  respecto  a  los  Países  más  pobres.  Estos  deberes  son  de 
solidaridad  en  la  ayuda  a  los  Países  en  vías  de  desarrollo;  de  justicia 
social,  mediante  una  revisión  en  términos  correctos  ác  las  \\  ¡aciones 
comerciales  entre  Norte  y  Sur  y  la  promoción  de  un  mundo  más  humano 
para  todos,  donde  cada  uno  pueda  dar  y  recibir,  y  donde  el  progreso  de 
unos  no  sea  obstáculo  para  el  desarrollo  de  los  oíros,  ni  un  pretc>cto 
para  su  servidumbre.'^ 

Ayuda  al  desarrollo  91      J  ^  solidaridad  internat  ional  es  un  í  exi- 

gencia de  orden  moral  c|ue  no  se  impiMic 
únicamente  en  el  caso  de  urgencia  cxireni.i, 
sino  también  para  ayudar  al  verdadero  desarrollo.  Se  da  en  ello  una 
acción  común  que  requiere  un  esfuerzo  concertado  y  constante  para 
encontrar  soluciones  técnicas  concretas,  pero  también  para  crear  una 
nueva  mentalidad  entre  los  hombres  de  hoy.  De  ello  depende  en  gran 
parte  la  paz  del  mundo.' 


lis 


Cf.  Juan  XXIII,  Encícl   Matrr  el  Maghlra.  n    16V  AAS  53  4-13;  Pabio  VI. 

Encfcl.  Populorurn  progressio,  n.  51:  AA%  59  (1%7),  282;  Juan  Pablo  II,  Discurso  al  Cuerpo 
diplomático,  11  enero  1986:  L'Ossenuiiore  Romano.  12  enero  1986,  4-5. 

"*  Cf  ['adlo  VI.  Encícl   P<pt4lorum  i»»grciuo.  n.  55:  AAS  59  (1%7),  284. 
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IV.  Tareas  culturales  y  educativas 


Derecho  92.    Las  desigualdades  contrarias  a  la  justicia 

a  la  instrucción  1^  posesión  y  el  uso  de  los  bienes  materia- 

y  a  la  cultura  están  acompañadas  y  agravadas  por  desi- 

gualdades también  injustas  en  el  acceso  a  la  cultura.  Cada  hombre  tiene 
un  derecho  a  la  cultura,  que  es  característica  específica  de  una  existencia 
verdaderamente  humana  a  la  que  tiene  acceso  por  el  desarrollo  de  sus 
facultades  de  conocimiento,  de  sus  virtudes  morales,  de  su  capacidad 
de  relación  con  sus  semejantes,  de  su  aptitud  para  crear  obras  útiles 
y  bellas.  De  aquí  se  deriva  la  exigencia  de  la  promoción  y  difusión  de 
la  educación,  a  la  que  cada  uno  tiene  un  derecho  inalienable.  Su  primera 
condición  es  la  eliminación  del  analfabetismo."* 


Respeto  93     £1  derecho  de  cada  hombre  a  la  cultura 

de  la  Ubertad  cultural  ^^^^  asegurado  si  no  se  respeta  la  libertad 

cultural.  Con  demasiada  frecuencia  la  cultura 
degenera  en  ideología  y  la  educación  se  transforma  en  instrumento  al 
servicio  del  poder  político  y  económico.  No  compete  a  la  autoridad 
pública  determinar  el  tipo  de  cultura.  Su  función  es  promover  y  pro- 
teger la  vida  ailtural  de  todos,  incluso  la  de  las  minorías."^ 

Tarea  educativa  94     Lg  tarea  educativa  pertenece  fundamen- 

de  la  familia  ^^j  y  prioritariamente  a  la  familia.  La  función 

del  Estado  es  subsidiariii;  su  papel  es  el  de 
garantizar,  proteger,  promover  y  suplir.  Cuando  el  Estado  reivindica  el 
monopolio  escolar,  va  más  allá  de  sus  derechos  y  conculca  la  justicia. 
Compete  a  los  padres  el  derecho  de  elegir  la  escuela  a  donde  enviar 
a  sus  propios  hijos  y  crear  y  sostener  centros  educativos  de  acuerdo 
con  sus  propias  convicciones.  El  Estado  no  puede,  sin  cometer  injus- 
ticia, limitarse  a  tolerar  las  escuelas  llamadas  privadas.  Estas  prestan 


"*  Cf  Const   past   Gaudtum  el  spes,  n.  60;  Juan  Pablo  II,  Discurso  en  la  UNESCO, 
2  de  junio  1980.  n   8:  AAS  72  (1984),  739  740. 
"  Cf.  Ganst.  past.  daudium  et  spc,  n  5') 
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un  servido  público  y  tienen,  por  consiguiente,  el  deredio  a  ser  ayuda- 
das económicamente."* 

«Las  libertades»  95.    La  educación  que  da  acceso  a  la  cultura 

y  la  participación  ^  también  educación  en  el  ejercicio  respon- 

sable de  la  libertad.  Por  esta  razón,  no  existe 
auténtico  desarrollo  si  no  es  en  un  sistema  social  y  político  que  respete 
las  libertades  y  las  favorezca  con  la  participación  de  todos.  Tal  partici- 
pación puede  revestir  formas  diversas;  es  necesaria  para  garantizar 
un  justo  pluralismo  en  las  instituciones  y  en  las  iniciativas  sociales. 
Asegura  — sobre  todo  con  la  separación  real  entre  los  poderes  del 
Estado —  el  ejercicio  de  los  derechos  del  hombre,  protegiéndoles  igual- 
me/ite  contra  los  posibles  abusos  por  parte  de  los  poderes  públicos. 
De  esta  participación  en  la  vida  social  y  política  nadie  puede  ser  excluido 
por  motivos  de  sexo,  raza,  color,  condición  social,  lengua  o  religión.'" 
Una  de  las  injusticias  mayores  de  nuestro  tiempo  en  muchas  naciones 
es  la  de  mantener  al  pueblo  al  margen  de  la  vida  cultural,  social  y 
política. 

Cuando  las  autoridades  políticas  regulan  el  ejercicio  de  las  libertades, 
no  han  de  poner  como  pretexto  exigencias  de  orden  público  y  de 
seguridad  para  limitar  sistemáticamente  estas  libertades.  Ni  el  preten- 
dido principio  de  la  «  seguridad  nacional  »,  ni  una  visión  económica 
restrictiva,  ni  una  concepción  totalitaria  de  la  vida  social,  deberán  pre- 
valecer sobre  el  valor  de  la  libertad  y  de  sus  derechos.'* 

96.    La  fe  es  inspiradora  de  criterios  de  juicio, 
de  la  IncuUuración  ^^j^^^^  determinantes,  de  líneas  de  pensa- 

miento y  de  modelos  de  vida,  válidos  para  la 
comunidad  humana  en  cuanto  tal.'*'  Por  ello,  la  Iglesia,  atenta  a  las 


*  Cf.  Ded.  Gravissimum  educal'tonis,  nn.  3.  6;  Pío  XI,  Endcl.  Dtvini  ÜUuí  Magistri, 
nn.  29.  38  .  66:  AAS  22  (1930),  59.  63  .  68;  Santa  Sede,  Carta  de  ¡os  derechos  de  U  famüia, 
art.  3:  L'Osservatore  Romano,  25  noviembre  1983. 

"*  Cf.  Ojnst  past  Gaudium  et  spes.  a.  29;  Juan  XXIII,  Endd.  Pacem  ht  terris,  nn.  73-74. 
79:  AAS  55  (1%3),  294-296. 

Cf.  Ded.  Digmlalis  bumanae,  n.  7;  Const.  past.  Gaudium  el  spes,  n  75;  Documento  de 
la  lll  Conferencia  del  Episcopado  latinoamericano  en  Puebla,  nn.  311-314;  317  318;  548. 
Cf.  Pablo  VI,  Exhort  ap  Evangelii  nuntiandi.  n  19:  AAS  68  (1976).  18. 
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angustias  de  nuestro  tiempo,  indica  las  vías  de  una  cultura  en  la  que  el 
trabajo  se  pueda  reconocer  según  su  plena  dimensión  humana  y  donde 
cada  ser  humano  pueda  encontrar  las  posibilidades  de  realizarse  como 
persona.  La  Iglesia  lo  hace  en  virtud  de  su  apertura  misionera  para  la 
salvación  integral  del  mundo,  en  el  respeto  de  la  identidad  de  cada 
pueblo  y  nación. 

La  Iglesia  — comunión  que  une  diversidad  y  unidad —  por  su  pre- 
sencia en  el  mundo  entero,  asume  lo  que  encuentra  de  positivo  en  cada 
cultura.  Sin  embargo,  la  inculturación  no  es  simple  adaptación  exterior, 
sino  que  es  una  transformación  interior  de  los  auténticos  valores  cultu- 
rales por  su  integración  en  el  cristianismo  y  por  el  enraizamiento  del 
cristianismo  en  las  diversas  culturas  humanas.'*^  La  separación  entre  Evan- 
gelio y  cultura  es  un  drama,  del  que  los  problemas  evocados  son  la  triste 
prueba.  Se  impone,  por  tanto,  un  esfuerzo  generoso  de  evangeliza- 
ción  de  las  culturas,  las  cuales  se  verán  regeneradas  en  su  reencuentro 
con  el  Evangelio.  Mas,  dicho  encuentro  supone  que  el  Evangelio  sea 
verdaderamente  proclamado."^  La  Iglesia,  iluminada  por  el  Concilio 
Vaticano  II,  quiere  consagrarse  a  ello  con  todas  sus  energías  con  el  íin 
de  generar  un  potente  impulso  liberador. 


CONCLUSION 

^'  97.    «  Bienaventurada  la  que  ha  creído  ...  » 

del  « Magnificat  »  ^  ^,  j^^^^,  ^^^^^^ 

de  Dios  responde  dejando  prorrumpir  su  cora- 
zón en  el  canto  del  Magníficat.  Ella  nos  muestra  que  es  por  la  fe  y 
en  la  fe,  según  su  ejemplo,  como  el  Pueblo  de  Dios  llega  a  ser  capaz 
de  expresar  en  palabras  y  de  traducir  en  su  vida  el  misterio  del  deseo 
de  salvación  y  sus  dimensiones  liberadoras  en  el  plan  de  la  existencia 
individual  y  social.  En  efecto,  a  la  luz  de  la  fe  se  puede  percibir  que 
la  historia  de  la  salvación  es  la  historia  de  la  liberación  del  mal  bajo  su 

Cf.  II  Sínodo  Extr  ,  Relatio  finalis.  II,  D,  4:  L'Osservatore  Romano.  10  diciembre  1985.  7 
Cf  Pabi.o  VI   Exhort  ap  Evangclit  minttandi   n   20    AAS  68  (1976).  18  19 
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forma  más  radical  y  el  acxreso  de  la  humanidad  a  la  verdadera  libertad 
de  los  hijos  de  Dios.  Dependiendo  totalmente  de  Dios  y  plenamente 
orientada  hacia  El  por  el  empuje  de  su  fe,  María,  al  lado  de  su  Hijo, 
es  la  imagen  más  perfecta  de  k  libertad  y  de  la  liberación  de  la  huma- 
nidad y  del  cosmos.  La  Iglesia  debe  mirar  hacia  ella,  Madre  y  Modelo, 
para  comprender  en  su  integridad  el  sentido  de  su  misión. 

Hay  que  poner  muy  de  relieve  que  el  sentido  de  la  fe  de  los  pobres, 
al  mismo  tiempo  que  es  ima  aguda  percepción  del  misterio  de  la  cruz 
redentora,  Ueva  a  un  amor  y  a  una  confianza  indefectible  hacia  la  Madre 
del  Hijo  de  Dios,  venerada  en  numerosos  santuarios. 

El  «sensus  fidel »  98     Log  Pastores  y  todos  aquellos,  sacerdo- 

del  Pueblo  de  Dios  y  laicos,  religiosos  y  religiosas,  que  tra- 

bajan, a  menudo  en  condiciones  muy  duras, 
en  la  evangelización  y  la  promoción  humana  integral,  deben  estar  llenos 
de  esperanza  pensando  en  los  extraordinarios  recursos  de  santidad  con- 
tenidos en  la  fe  viva  del  Pueblo  de  Dios.  Hay  que  procurar  a  toda  costa 
que  estas  riquezas  del  sensus  fidei  puedan  manifestarse  plenamente  y 
dar  frutos  en  abundancia.  Es  una  noble  tarea  eclesial  que  atañe  al  teó- 
logo, ayudar  a  que  la  fe  del  pueblo  de  los  pobres  se  exprese  con  claridad 
y  se  traduzca  en  la  vida,  mediante  la  meditación  en  profundidad  del 
plan  de  salvación,  tal  como  se  desarrolla  en  relación  con  la  Virgen  del 
Magníficat.  De  esta  manera,  una  teología  de  la  libertad  y  de  la  liberación, 
como  eco  filial  del  Magníficat  de  María  conservado  en  la  memoria  de  la 
Iglesia,  constituye  una  exigencia  de  nuestro  tiempo.  Pero  será  una  grave 
perversión  tomar  las  energías  de  la  religiosidad  popular  para  desviarlas 
hacia  un  proyecto  de  liberación  puramente  terreno  que  muy  pronto 
se  revelaría  ilusorio  y  causa  de  nuevas  incertidumbres.  Quienes  así 
ceden  a  las  ideologías  del  mundo  y  a  la  pretendida  necesidad  de  la 
violencia,  han  dejado  de  ser  fieles  a  la  esperanza,  a  su  audacia  y  a  su 
valentía,  tal  como  lo  pone  de  relieve  el  himno  al  Dios  de  la  misericordia, 
que  la  Virgen  nos  enseña. 

Dimensión  99     El  sentido  de  la  fe  percibe  toda  la  pro- 

de  una  auténUca  fundidad  de  la  liberación  realizada  por  el  Re- 

liberación  dentor.  Cristo  nos  ha  liberado  del  más  radical 
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de  los  males,  el  pecado  y  el  poder  de  la  muerte,  para  devolvernos  la 
auténtica  libertad  y  para  mostrarnos  su  camino.  Este  ha  sido  trazado 
por  el  mandamiento  supremo,  que  es  el  mandamiento  del  amor. 

La  liberación,  en.  su  primordial  significación  que  es  soteriológica,  se 
prolonga  de  este  modo  en  tarea  liberadora  y  exigencia  ética.  En  este 
contexto  se  sitúa  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  que  ilumina  la  praxis 
a  nivel  de  la  sociedad. 

El  cristiano  está  llamado  a  actuar  según  la  verdad  y  a  trabajar 
así  en  la  instauración  de  esta  «  civilización  del  amor  »,  de  la  que  habló 
Pablo  VI.*"  El  presente  documento,  sin  pretender  ser  completo,  ha 
indicado  algunas  de  las  direcciones  en  las  que  es  urgente  llevar  a  cabo 
reformas  en  profundidad.  La  tarea  prioritaria,  que  condiciona  el  logro 
de  todas  las  demás,  es  de  orden  educativo.  El  amor  que  guía  el  com- 
promiso debe,  ya  desde  ahora,  generar  nuevas  solidaridades.  Todos 
los  hombres  de  buena  voluntad  están  convocados  a  estas  tareas,  que  se 
imponen  de  una  manera  apremiante  a  la  conciencia  cristiana. 

La  verdad  del  misterio  de  salvación  actúa  en  el  hoy  de  la  historia 
pnra  conducirla  a  la  humanidad  rescatada  hacia  la  perfección  del  Reino, 
que  da  su  verdadero  sentido  a  los  necesarios  esfuerzos  de  liberación 
de  orden  económico,  social  y  político,  impidiéndoles  caer  en  nuevas 
servidumbres. 

Un  reto  formidable  JOO.    Es  cierto  que  ante  la  amplitud  y  com- 

plejidad de  la  tarea,  que  puede  exigir  la  dona- 
ción de  uno  hasta  el  heroísmo,  muchos  se 
sienten  tentados  por  el  desaliento,  el  escepticismo  o  la  aventura  deses- 
perada. Un  reto  formidable  se  lanza  a  la  esperanza,  teologal  y  humana. 
La  Virgen  magnánima  del  Magníficat,  que  envuelve  a  la  Iglesia  y  a  la 
humanidad  con  su  plegaria,  es  el  firme  soporte  de  la  esperanza.  En 
efecto,  en  ella  contemplamos  la  victoria  del  amor  divino  que  ningún 

a. ;«  3. 21. 

Cf  Pablo  VI,  Audiencia  general,  31  diciembre  1975:  L'Osservalore  Romano,  1°  enero 
1976,  1.  Juan  Pablo  II  ha  repetido  esta  idea  en  la  Discurso  al  *  Meeling  para  la  amistad 
de  los  pueblos »,  29  agosto  1982:  L'Osservalore  Romano.  30-31  agosto  1982.  Los  Obispos 
latinoamericanos  la  han  evocado  igualmente  en  el  Mensaje  a  los  pueblos  de  América  Latina, 
n.  8  y  en  el  Documento  de  Puebla  nn.  1188.  1192 
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obstáculo  puede  detener  y  descubrimos  a  qué  sublime  libertad  Dios 
eleva  a  los  humildes.  En  el  camino  trazado  por  ella,  hay  que  avanzar 
con  un  gran  impulso  de  fe  la  cual  actúa  mediante  la  caridad.'*^ 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  durante  una  Audiencica  concedida 
al  infrascripto  Prefecto,  ha  aprobado  esta  Instrucción,  acordada  en 
reunión  ordinaria  de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  y  ha 
ordenado  su  publicación. 

Dado  en  Roma,  en  la  sede  de  la  Congregación,  el  día  22  de  marzo 
de  1986,  Solemnidad  de  la  Anunciación  del  Señor. 


losEPH  Card.  Ratzinger 
Prefecto 

í<  Albi-rto  Bovonk 

Arzobispo  Tit.  de  Cesárea  de  NumiJia 
Secretario 

Cf  Cál  3.  6 
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DOCUMENTOS  DE  LA  C.  E.  E. 


LLAMAMIENTO  A  LA  PAZ 

Desde  el  fondo  de  mi  corazón,  hondamente  conmovido  ante  el 
peligro  de  que  sucumban  en  el  orden  y  la  paz  en  nuestra  Nación,  quiero 
dirigir  un  ardentísimo  llamamiento  a  unirnos  todos  para  una  reconquis- 
ta moral  inmediata  de  la  concordia  militar,  cívica  y  política. 

Con  la  esperanza  de  que  sea  acogida  la  voz  de  la  Iglesia,  como 
una  voz  que  no  se  mezcla  con  las  que  están  en  contienda,  anhelo 
solicitar  a  todos  muchísima  reflexión  y  espíritu  de  suma  responsabili- 
dad en  las  decisiones  que  están  tomando  y  hayan  de  tomar  en  esta  hora 
tan  crítica,  conscientes  de  que  tienen  que  responder  de  ellas  ante  Dios  y 
la  Patria. 

Pedimos  en  nombre  de  la  Iglesia  que  en  toda  decisión,  sea  de 
parte  de  los  Poderes  del  Estado,  sea  de  parte  de  los  militares  en  conflic- 
to, haya  la  voluntad  leal,  plena,  de  estabilizar  la  Nación  en  el  estado  de 
derecho  que  garantice  la  justicia,  la  libertad  y  la  paz  para  todos  los  ecua- 
torianos. 

Solicitamos  por  ello,  con  el  máximo  encarecimiento,  que  de 
ninguna  manera  un  conflicto  inicialmente  castrense  íéar-convertido  en 
un  conflicto  político  que  conmovería  todo  el  cuerpo  de  la  Nación. 

Suplicamos  con  la  mayor  instancia  que  se  evite  a  todo  trance  se 
abran  las  perspectivas  del  camino  de  la  violencia,  que  convertiría  un 
pleito  por  reivindicaciones  que  se  creen  justas  en  un  pleito  de  sangre. 
Ksro  significaría  una  gravísima  violación  de  la  ley  divina  y  ur>a  confe- 
sión de  extrema  debilidad  moral,  que  renuncia  a  la  esperanza  en  los 
hombres  que  administran  la  justicia  y  en  el  poder  etico  de  nuestras 
leyes.  Nada  se  pierde  con  la  restauración  de  la  paz;  todo  puede  perderse 
con  el  enfrentamiento  fratricida. 

Pedimos  a  nuestro  querido  pueblo  que  sea  un  cuerpo  social 
dueño  de  sí  mismo  y  de  sus  actos  frente  a  toda  estrategia  que  quiera 
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convertirlo  en  instrumento  de  grupos  políticos  revolucionarios  o  de 
otras  fuerzas  sociales. 

Pedimos  a  toda  nuestra  Iglesia  ecuatoriana  intensifique  su 
oración  por  la  paz  de  la  República,  recurriendo  a  la  intercesión  de  la 
Inmaculada  Virgen  María  que  en  tantas  ocasiones  ha  librado  al  Ecuador 
de  peligros  no  menores  de  los  que  han  sobrevenido  en  esta  coyuntura 
crítica.  Ante  ella  puede  y  debe  desaparecer  el  peligro  de  que  la  nave  del 
Estado  sea  entregada  a  las  ambiciones,  los  celos,  las  envidias,  las  iras, 
los  odios,  las  violencias  y  demás  vicios  que  destrozan  los  vínculos  de  la 
convivencia  nacional. 

4-  Pablo  Card.  Muñoz  Vega  S.  J. 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


MENSAJE  DE  PASCUA 

DeMons.  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 

La  Semana  Santa  culmina  con  la  exultante  celebración  de  la 

Pascua. 

El  domingojde  Pascua  es  para  los  cristianos  la  solemnidad  de 
las  solemnidades,  la  fiesta  principal  del  año  litúrgico. 

En  Pascua  celebramos  con  gozo  la  resurrección  de  Jesucristo, 
su  triunfo  sobre  el  pecado  y  la  muerte. 

La  resurrección  del  Señor  es  el  acontecimiento  fundamental 
de  la  fe  cristiana:  porque  Jesucristo  resucitó,  tenemos  la  certeza  de 
que  él  Hijo  de  Dios,  de  que  su  doctrina  es  verdadera  y  buena  nueva 
de  salvación,  de  que  su  seguimiento  es  camino  que  nos  conduce  a  la 
salvación  eterna. 

Si  Cristo  no  hubiese  resucitado  —nos  dice  el  apóstol  San  Pablo- 
vana  sería  nuestra  fe,  si  Cristo  no  hubiese  resucitado,  los  cristianos 
seríamos  los  más  infelices  de  todos  los  hombres.  Pero  no:  Cristo 
resucitó  de  entre  los  muertos,  como  primicia  y  prenda  de  la  resurrec- 
ción de  los  que  han  muerto  (Cfr.  la.  Cor.  15,17-22).  Todos  estamos 
llamados  a  resucitar  en  Cristo. 

Al  celebrar  la  resurrección  del  Señor  en  el  domingo  de  Pascua,  a 
los  cristianos  se  nos  invita  simultáneamente  a  experimentar  una  intensa 
alegría  y  un  gozo  desbordante:  "Este  es  el  día  en  que  actuó  el  Señor: 
sea  nuestra  alegría  y  nuestro  gozo". 

Presentóla  los  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  mi  saludo 
afectuoso  y  mi  felicitación  cordial  en  este  día  de  Pascua,  anhelando  que 
el  gozo  pascual  inunde  el  corazón  de  todos. 

Como  fruto  de  su  resurrección,  Jesucristo  anheló  a  sus  apóstoles 
la  paz.  "Paz  a  vosotros"  (Jn.  20.21)  les  dijo  al  aparecérseles  en  el 
Cenáculo. 
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Con  este  mi  mensaje  de  Pascua,  en  este  "Año  internacional  de 
la  Paz",  anhelo  también  para  los  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 
y  para  todo  el  pueblo  ecuatoriano  el  don  precioso  de  la  paz.  Paz  a 
cada  familia,  como  fruto  de  la  unión  y  de  la  comprensión  mutua  de 
sus  miembros;  paz  en  las  comunidades  cristianas  y  parroquiales,  como 
fruto  del  perseverante  esfuerzo  por  la  unión  de  sus  integrantes;  paz  en 
los  diversos  sectores  y  organizaciones  del  pueblo  ecuatoriano,  como 
fruto  de  la  justicia  y  del  amor  fraterno  entre  todos  los  ciudadanos. 

En  Semana  Santa  y  en  Pascua  debemos  incorporarnos  al  mis- 
terio pascual  de  Jesucristo,  debemos  participar  de  su  muerte  y  resu- 
rrección. Por  tanto,  que  la  Pascua  nos  comprometa  a  una  profunda 
y  efectiva  renovación  en  nuestra  vida  y  en  nuestra  acción:  que  supe- 
remos el  egoísmo,  los  recelos  mutuos,  la  violencia,  los  odios  y  tensiones 
que  nos  dividen.  En  cambio,  que  nos  preocupemos  más  por  los  otros; 
que  trabajemos  por  el  bien  común  de  nuestro  pueblo;  que  nos  unamos, 
sobre  todo,  con  los  lazos  de  la  justicia  y  del  amor  fraterno,  para  formar 
un  solo  pueblo,  una  sola  gran  familia  de  ecuatoriamos. 

Que  la  campaña  electoral  que  se  avecina  no  perturbe  la  paz 
social.  Los  partidos  políticos  y  los  candidatos  procuren  realizar  una 
campaña  digna  y  noble;  no  con  la  diatriba  y  el  in.sulto:  no  con  la  difa- 
mación de  quienes  son  considerados  como  adversarios  u  opositores; 
no  con  la  agresión  física  de  las  contramanifestaciones;  sino  con  la  clara, 
serena  y  entusiasta  exposición  de  sus  idearios  y  de  sus  programas  y  pro- 
yectos de  acción  política  en  beneficio  del  pueblo. 

Que  la  renovación  pascual  nos  vuelva  a  rodos  respetuosos  de  hi 
dignidad  y  de  los  derechos  de  la  persona  humana,  defensores  de  hi 
libertad  de  los  ecuatorianos,  agentes  de  la  justicia  y  ap()stoles  de  la 
unión  y  del  amor  fraterno,  l-ntíínces,  como  fruto  de  la  justicia  y  del 
amor,  se  consolidará  la  pa/  de  nuestro  pueblo. 

LA  IGLESIA  COMO  COMUNION 

Estamos  celebrando,  con  intenso  fervor  y  grande  devoción, 
esta  novena  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  María  en  su  advocación 
de  la  Dolorosa  del  Colegio.  Nos  disponemos  a  celebrar  la  fiesta  de  la 
Dolorosa  del  Colegio,  fiesrn  que  el  día  de  mañana  coincide  con  el 
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octogésimo  aniversario  del  milagro  del  llanto  de  la  Virgen  en  el  antiguo 
Colegio  "San  Gabriel",  el  20  de  abril  de  1906. 

Con  especial  sentido  eclesial  se  ha  decidido  reflexionar  en  esta 
novena  en  los  principales  temas  expuestos  en  la  relación  final  de  la 
asamblea  extraordinaria  del  Sínodo  de  Obispos  que,  entre  el  25  de 
noviembre  y  el  8  de  diciembre  de  1985,  trató  sobre  la  celebración, 
verificación  y  promoción  del  Concilio  Vaticano  II. 

Entre  los  temas  particulares  del  Sínodo  consta  el  siguiente.- 
"La  Iglesia  como  comunión". 

Bajo  la  protección  maternal  de  María  Santísima,  que  Dolorosa 
junto  a  la  Cruz  de  Jesús  nos  fue  dada  por  Madre  en  la  persona  del 
discípulo  predilecto  de  Jesús,  reflexionamos  sobre  el  significado  de  la 
comunión,  sobre  la  unidad  y  pluriformidad  en  la  Iglesia  y  sobre  la  cole- 
gí alidad. 

1.  SIGNIFICADO  DE  LA  COMUNION 

La  palabra  comunión  está  compuesta  de  común  unión  y  pro- 
viene de  la  palabra  griega  Koinonía.  Comunión  significa  la  común 
unión  de  vida,  de  conocimiento  y  amor  a  la  que  Dios  llama  a  los  hom- 
bres por  Jesucristo  en  el  Espíritu  Santo. 

Dios  es  Comunión 

El  cristianismo,  como  religión  monoteísta,  cree  en  la  existencia 
de  un  solo  Dios  verdadero.  Pero  el  único  Dios  verdadero  no  es  un  ser 
solitario.  La  revelación  nos  descubre  que  Dios  en  su  intimidad  es  una 
comunidad  o  familia  de  tres  personas  iguales  y  distintas  en  una  única 
naturaleza  divina.  Dios  es  Koinonía,  Comunión  de  vida,  conocimiento 
y  amor  entre  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  hasta  formar  un  solo 
Dios  verdadero. 

Entre  las  tres  divinas  personas  hay  comunión  de  vida,  porque 
el  Padre  eternamente  engendra  al  Hijo,  comunicándole  su  vida;  el 
Padre  y  el  Hijo  eternamente  espiran  al  Espíritu  Santo,  que  procede- 
de  ellos. 
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Entre  las  tres  divinas  personas  hay  comunión  de  conocimiento 
y  amor:  el  Padre,  al  conocerse  perfectamente  a  sí  mismo,  produce 
una  idea.  Esta  idea  no  es  accidental  y  pasajera,  es  subsistente  en  sí 
misma  y  eterna,  se  constituye  en  persona,  que  es  el  Hijo,  el  Verbo 
Divino.  El  Padre  contempla  perfectamente  reflejadas  en  el  Verbo 
su  bondad  y  sus  perfecciones,  por  tanto  no  puede  menos  de  amar  esa 
bondad  y  perfección  divinas  en  el  Hijo.  Se  crea  una  corriente  de  amor 
divino  entre  el  Padre  y  el  Hijo  y  entre  el  Hijo  y  el  Padre.  Este  amor  no 
es  accidental  y  pasajero,  es  un  amor  substancial  y  permanente,  que  se 
constituye  en  persona,  que  es  el  Elspíritu  Santo,  de  quien  profesamos 
que  procede  del  Padre  y  del  Hijo. 

Dios  es,  pues,  una  comunión  de  vida,  de  conocimiento  y  de 
amor.  Dios  es  la  comunión  o  Koinonía  perfecta,  la  comunión  comu- 
nicante. 

Dios  nos  llama  a  los  hombres  a  una  comunión  de  vida  con  El. 

Dios  crea  al  hombre  a  su  imagen  y  semejanza.  El  hombre  es 
semejante  a  Dios  por  haber  sido  dotado  de  una  alma  espiritual  y  por 
ser  inteligente  y  libre.  Pero  el  hombre  es  semejante  a  Dios  por  su  innata 
tendencia  a  vivir  en  comunidad.  El  hombre  nace  en  una  comunidad, 
la  familia,  y  no  puede  desarrollarse  sino  en  comunidad. 

Pero  el  amor  de  Dios  hacia  el  hombre  ha  sido  de  tanta  predi- 
lección, que  lo  ha  elevado  a  una  participación  de  la  misma  vida  ilivina 
por  la  gracia. 

"E\  Padre  Eterno  -  nos  dice  el  Concilio  Vaticano  II  -  por  una 
disposición  libérrima  y  arcana  de  su  sabiduría  y  bondad  ...  decretó 
elevar  a  los  hombres  a  participar  de  la  vida  divina"  (L.(i.  2).  Dios 
nos  eligió  en  Cristo  antes  de  la  creación  del  mundo  y  nos  predestinó 
a  ser  sus  hijos  adoptivos  (Cfr.  Ef.  1,4-  5). 

lodos  los  hombres  .somos,  pues,  llamados  a  una  comunión  de 
vida  con  Dios,  a  participar  de  la  misma  vida  divina,  como  de  un  don 
gratuito,  gracia.  Todos  los  hombres  somos  llamados  a  una  comunión 
de  vida  de  los  unos  con  los  otros  en  Dios. 
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Dios  nos  llama  a  esta  comunión  de  vida  por  Jesucristo 

Dios,  porque  nos  amó,  se  nos  comunicó  a  nosotros,  se  reveló 
a  sí  mismo  y  nos  reveló  su  amoroso  designio  de  salvación,  comuni- 
cándonos su  vida.  Para  revelarse  a  sí  mismo,  para  decirnos  lo  que  El 
es  y  para  darnos  a  conocer  su  designio  de  salvación,  nos  envió  al  Hijo, 
su  Palabra.  Pero  la  Palabra  de  Dios  para  ser  entendida  por  nosotros, 
se  hizo  hombre,  se  encarnó;  se  hizo  en  todo  igual  a  nosotros  menos 
en  el  pecado. 

Con  el  misterio  de  la  encarnación  el  Hijo  de  Dios  se  insertó 
en  la  historia  humana  y  vino  a  realizar  la  voluntad  del  Padre,  que  nos 
destinó  a  una  comunión  de  vida  con  El. 

Cristo  Jesús,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  en  el  seno  virginal 
de  María,  asumió  la  naturaleza  humana  para  constituirse  en  la  expresión 
suprema  del  don  de  Dios  a  los  hombres.  Al  mismo  tiempo,  siendo 
Hombre-Dios,  se  tornó  en  la  respuesta  definitiva  y  plena  de  los  hombres 
al  don  de  Dios. 

Por  su  encarnación  y  por  su  muerte  en  cruz,  Jesucristo  se 
entregó,  en  amorosa  obediencia  en  las  manos  del  Padre,  como  miembro 
solidario  de  la  humanidad  que  por  el  pecado  había  rechazado  el  Amor. 
El  Padre  aceptó  este  don  y  comunicó  a  la  humanidad  de  Jesucristo 
la  plenitud  del  Amor,  la  plenitud  del  Espíritu  Santo,  resucitándole, 
glorificándole  y  constituyéndole  como  Cabeza  de  ha  humanidad  redi- 
mida, como  Cabeza  de  la  Iglesia,  Cuerpo  místico  de  Cristo. 

Mediante  nuestra  incorporación  a  Cristo,  como  sarmiento  a 
la  vid,  como  miembros  a  su  Cuerpo  místico,  los  hombres  podemos 
participar  de  la  vida  divina  que  Cristo  posee  en  plenitud. 

Así  por  Jesucristo  los  hombres  podemos  entrar  en  comunión 
de  vida  los  unos  con  los  otros,  formado  con  El,  que  es  la  Cabeza,  un 
solo  Cuerpo. 

"Todos  los  hombres  están  llamados  a  esta  unión  con  Cristo, 
luz  del  mundo,  de  quien  procedemos,  por  quien  vivimos  y  hacia  quien 
caminamos  "(L.G.3). 
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Dios  nos  llama  a  la  comunión  de  vida  en  el  Espíritu  Santo. 

El  Espíritu  Santo  es  el  amor  consubstancial  de  Dios,  es  el  que 
realiza  la  unión  entre  el  Padre  y  el  Hijo,  de  quienes  procede.  "Con- 
sumada la  obra  que  el  Padre  encomendó  realizar  al  Hijo  sobre  la  tierra, 
fue  enviado  el  Espíritu  Santo  el  día  de  Pentecostés,  a  fin  de  santificar 
indefinidamente  a  la  Iglesia  y  para  que  de  este  modo  los  fíeles  tengan 
acceso  al  Padre  por  medio  do  Cristo  en  un  mismo  Espíritu"  (L.G.4). 
Así  el  Espíritu  Santo  realiza  permanentemente  nuestra  comunión  de 
vida  con  el  Padre,  incorporándonos  a  Jesucristo. 

"El  Espíritu  Santo,  que  habita  en  los  creyentes  y  llena  y  gobier- 
na la  Iglesia,  realiza  esa  admirable  unión  de  todos  los  fieles  y  tan  estre- 
chamente une  a  todos  en  Cristo,  que  es  el  principio  de  la  unidad  de  la 
Iglesia",  nos  dice  el  Concilio  Vaticano  II  (U.R.2). 

El  Espíritu  Santo,  al  ir  profundizando  en  nosotros  el  misterio 
de  Cristo,  al  ir  edificando  con  la  acción  apostólica  de  la  Iglesia  el 
Cuerpo  Místico  de  Cristo  hasta  la  esperada  plenitud,  es  el  constructor 
definitivo  de  la  Iglesia  como  comunión. 

Por  la  mediación  de  la  Iglesia. 

Dios  quiere  realizar  su  amoroso  plan  de  salvación,  plan  que 
consiste  en  hacernos  partícipes  de  su  vida  divina,  no  en  forma  aislada, 
sino  comunitaria. 

"Fue  voluntad  de  Dios  —declara  el  Vaticano  II—  el  santificar  y 
salvar  a  los  hombres,  no  aisladamente  sin  conexión  alguna  de  unos  con 
otros,  sino  constituyendo  un  pueblo  (que  es  la  Iglesia),  que  le  confe- 
sara en  verdad  y  le  sirviera  santamente"  (L.G.9).  Dios  ha  convocado 
a  quienes  creen  en  Cristo  en  la  Santa  Iglesia,  en  la  gran  familia  de  los 
hijos  de  Dios,  en  la  ¡que  Jesucristo  es  el  primogénito  entre  muchos 
hermanos. 

La  Iglesia  es  el  Cristo  Místico  que,  bajo  la  acción  del  Espíritu 
Santo,  continúa  en  el  mundo  su  obra  salvadora.  Por  tanto  el  designio 
de  salvación,  o  sea,  la  comunión  de  vida  de  los  hombres  con  Dios  por 
medio  de  Jesucristo  en  el  Espíritu  Santo  se  realiza  por  la  mediación 
visible  de  la  Iglesia.   La  Iglesia  es,  por  lo  mismo,  en  Cristo  como  un  sa- 
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cramento,  o  sea,  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima  de  los  hombres 
con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano  (L.G.  1.).  Cristo 
y  el  Espíritu  Santo  actúan  en  la  humanidad  toda,  para  llevarla  a  la  co- 
munión de  vida  con  Dios  y  a  una  comunión  de  vida  de  los  hombres 
entre  sí,  pero  hay  un  sacramento,  una  señal  sensible  y  un  instrumento 
eficaz  de  la  realización  de  este  misterio  de  salvación:  es  la  institución 
visible  de  la  Iglesia  que,  continuando,  prolongando  y  actualizando 
la  humanidad  de  Cristo,  explícita  en  términos  sacramentales  el  misterio 
de  la  unión  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hombres  entre  sí,  misterio 
que  está  llamado  a  realizarse  en  toda  la  humanidad. 

El  designio  divino  consiste  en  que  cada  hombre  pueda  llegar 
a  la  comunión  de  vida  con  el  Padre  y  con  los  demás  hombres,  mediante 
una  adhesión  personal  y  explícita  de  fe  en  Cristo,  que  vive  y  actúa  en  la 
Iglesia  y  ser  sacramentalmente  iniciado  en  la  comunidad  visible,  para 
vivir  siempre  en  mayor  plenitud  la  dimensión  total  de  este  misterio. 

Por  voluntad  de  Cristo  esta  comunidad  visible,  que  es  la  Iglesia, 
es  orgánica  y  jerárquica.  En  ella  el  Colegio  Apostólico,  con  Pedro  como 
cabeza,  y  el  Colegio  Episcopal,  con  el  Papa  como  cabeza,  constituyen 
el  sacramento  de  su  continuidad  apostólica,  de  la  autenticidad  de  su 
misión,  de  la  presencia  infalible  de  Cristo  y  de  la  acción  indefectible 
del  Espíritu  Santo. 

Por  lo  tanto,  la  palabra  "comunión"  significa  la  íntima  unión 
de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hombres  entre  sí,  por  participar 
de  la  misma  vida  divina  en  virtud  de  nuestra  incorporación  vital  a  Je- 
sucristo por  la  acción  santificadora  del  Espíritu  Santo. 

"El  bautismo  es  la  puerta  y  fundamento  de  la  comunión  de 
la  Iglesia;  la  Eucaristía  es  la  fuente  y  el  culmen  de  toda  la  vida  cris- 
tiana. La  comunión  del  Cuerpo  eucarístico  de  Cristo  significa  y  hace, 
es  decir,  edifica  la  íntima  comunión  de  todos  los  fieles  en  el  Cuerpo 
de  Cristo,  que  es  la  Iglesia"  (Relación  final  C)  1). 

2.  UNIDAD  Y  PLURIFORMIDAD  EN  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  instituida  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  como  sacra- 
mento de  salvación  para  todos  los  hombres  es  una  y  única.   La  Iglesia 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


-  197 


es  una,  porque  tiene  unidad  de  fe,  unidad  de  culto  y  unidad  jerár- 
quica. La  Iglesia  tiene  unidad  de  fe,  porque  persevera  en  la  doctrina 
de  los  Apóstoles,  que  nos  transmitieron  el  Evangelio  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo;  la  Iglesia  tiene  unidad  de  culto,  porque  celebra  el  mismo 
sacrificio  y  los  mismos  sacramentos,  como  medios  de  santificación;  la 
Iglesia  tiene  unidad  jerárquica,  porque  está  servida  por  los  pastores 
sucesores  de  los  apóstoles.  La  unidad  jerárquica  está  asegurada  por  el 
centro  de  la  unidad,  que  nos  ha  sido  dado  por  Cristo  en  el  servicio  de 
Pedro  y  de  sus  sucesores. 

La  Iglesia,  en  cuanto  una  y  única,  es  como  sacramento,  es  decir, 
signo  e  instrumento  de  la  unidad,  de  la  reconciliación,  de  la  paz  entre 
los  hombres,  las  naciones,  las  clases  y  las  razas"  (Relación  final  C)  2). 

Con  la  unidad  y  unicidad  de  la  Iglesia  son  compatibles  la  diver- 
sidad de  miembros,  carismas  y  funciones  y  la  pluriformidad  de  la 
Iglesia, 

Del  mismo  modo  que  todos  los  miembros  del  cuerpo  humano, 
aun  siendo  muchos,  forman,  no  obstante,  un  solo  cuerpo,  así  también 
los  fieles  en  Cristo  (Cfr.  1  Cor.  12,12).  También  en  la  constitución 
del  cuerpo  de  Cristo  está  vigente  la  diversidad  de  miembros  y  oficios. 
Uno  solo  es  el  Espíritu,  que  distribuye  sus  variados  dones  para  bien 
de  la  Iglesia  según  su  riqueza  y  la  diversidad  de  ministerios:  hay  minis- 
terios ordenados,  hay  servicios  varios  en  la  comunidad  cristiana. 

En  la  Iglesia  la  vida  de  fe,  esperanza  y  caridad  puede  ser  vivida 
en  modalidades  muy  diversas:  Hay  en  la  Iglesia  los  que  procuran  vivir 
esta  comunión  de  vida  con  el  Padre  por  Jesucristo,  totalmente  com- 
prometidos con  la  construcción  de  la  sociedad  temporal,  son  los  segla- 
res; hay  también  en  la  Iglesia  los  que  procuran  vivir,  por  vocación  espe- 
cial, en  el  mismo  Evangelio  en  formas  y  expresiones  de  vida  más  pró- 
ximas a  lo  definitivo,  a  lo  escatológico,  son  los  religiosos;  hay  en  la 
Iglesia  algunos  miembros  que  desempeñan  el  ministerio  sagrado  en 
bien  de  sus  hermanos. 

"Además  dentro  de  la  comunión  eclesiástica,  existen  legítima- 
mente Iglesias  particulares,  que  gozan  de  tradiciones  propias,  perma- 
neciendo inmutable  el  primado  de  la  cátedra  de  Pedro,  que  preside  la 
asamblea  universal  de  la  caridad,  protege  las  diferencias  legítimas  y 
simultáneamente  vela  para  que  las  divergencias  sirvan  a  la  unidad  en 
vez  de  dañarla"  (L.G.  13). 
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"Aquí  encontramos  el  verdadero  principio  teológico  de  la  va- 
riedad y  la  pluriformidad  en  la  unidad;  la  pluriformidad  debe  distin- 
guirse del  pluralismo.  Porque  la  pluriformidad  es  una  verdadera  rique- 
za y  lleva  consigo  la  plenitud,  ella  es  la  verdadera  catolicidad;  mientras 
que  el  pluralismo,  como  yuxtaposición  de  posiciones  radicalmente 
opuestas,  lleva  a  la  disolución  y  destrucción  y  a  la  pérdida  de  la  iden- 
tidad" (Relación  final  C)  2). 

3.  LA  COLEGIABILIDAD 

La  colegiabilidad,  proclamada  por  el  Concilio  Vaticano  II  en  el 
Capítulo  III  de  la  "Lumen  Gentium",  que  trata  de  la  constitución 
jerárquica  de  la  Iglesia  particularmente  del  Episcopado,  es  aquella 
unión,  solidaridad  y  corresponsabilidad  que  el  Señor  Jesús  estableció 
entre  San  Pedro  y  los  demás  Apóstoles,  que  formaban  un  solo  Colegio 
apostólico,  y  que  actualmente  perdura  en  las  relaciones  entre  el  Ro- 
mano Pontífice,  sucesor  de  Pedro,  y  los  demás  Obispos,  sucesores 
de  los  Apóstoles  (L.G.  22). 

"Ya  la  más  antigua  disciplina,  según  la  cual  los  Obispos  espar- 
cidos por  todo  el  orbe  comunicaban  entre  sí  y  con  el  Obispo  de  Roma 
en  el  vínculo  de  la  unidad,  de  la  caridad  y  de  la  paz,  y  también  los  con- 
cilios convocados  para  decidir  en  común  las  cosas  más  importantes, 
sometiendo  la  resolución  al  parecer  de  muchos,  manifiestan  la  natu- 
raleza y  la  forma  colegial  de  orden  episcopal,  confirmada  manifiesta- 
mente por  los  concilios  ecuménicos  celebrados  a  lo  largo  de  los  si- 
glos" (L.G.  22). 

"La  eclesiología  de  comunión  ofrece  el  fundamento  sacramental 
de  la  colegialidad.  Por  eso,  la  teología  de  la  colegialidad  se  extiende 
mucho  más  allá  de  lo  que  es  mera  consideración  jurídica"  (Relación 
final  C)  4). 

En  la  relación  final  de  la  asamblea  extraordinaria  del  Sínodo 
de  los  Obispos  se  distinguen  claramente  el  afecto  colegial,  la  acción 
colegial  y  las  diversas  realizaciones  parciales  de  la  colegialidad:  el 
afecto  colegial  es  más  amplio  que  la  colegialidad  efectiva  entendida  de 
manera  meramente  jurídica.  El  afecto  colegial,  entendido  como  la 
conciencia  de  sentirse  miembros  del  Colegio  episcopal  y  el  amor 
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fraterno  que  debe  fundir  a  los  obispos  en  una  unidad,  es  el  alma  de  la 
colaboración  entre  los  obispos,  tanto  en  el  campo  regional,  como  en  el 
nacional  e  internacional. 

La  acción  colegial  tomada  en  sentido  estricto  implica  la  acti- 
vidad de  todo  el  Colegio  juntamente  con  su  cabeza  sobre  toda  la  Iglesia; 
su  expresión  nítida  se  tiene  en  el  Concilio  Ecuménico.  El  Colegio 
Episcopal,  que  sucede  al  Colegio  de  los  Apóstoles  en  el  magisterio 
y  en  el  régimen  pastoral,  junto  con  su  Cabeza,  el  Romano  Pontífice, 
y  nunca  sin  esta  Cabeza,  es  también  sujeto  de  la  suprema  y  plena  po- 
testad sobre  la  Iglesia  universal  (L.G.  22).  Por  ello  en  toda  la  cuestión 
teológica  sobre  la  relación  entre  el  Primado  del  Romano  Pontífice 
y  el  Colegio  de  los  Obispos  no  puede  hacerse  |  la  distinción  entre  el 
Romano  Pontífice  y  los  obispos  tomados  colectivamente,  sino  entre 
el  Romano  Pontífice  separadamente  y  el  Romano  Pontífice  juntamente 
con  los  Obispos. 

De  la  colegialidad  tomada  así  en  sentido  estricto  se  distinguen 
las  diversas  realizaciones  parciales  de  la  colegialidad.  Esas  realizaciones 
parciales  son  signo  e  instrumento  del  afecto  colegial.  Entre  esas  reali- 
zaciones parciales  de  la  colegialidad  pueden  citarse:  el  Sínodo  de  los 
Obi.spos,  que  es  un  órgano  de  consulta  del  Soberano  Pontífice;!  las 
Conferencias  Episcopales,  que  reúnen  a  los  obispos  de  una  misma  región 
o  país;  la  Curia  Romana,  las  visitas  "ad  limina". 

Todas  estas  realizaciones  y  también  otras  formas,  como  los 
viajes  apostólicos  del  Romano  Pontífice,  son  un  servicio  de  gran  impor- 
tancia para  todo  el  Colegio  de  los  Obispos  juntamente! con  Papa 
y  también  para  cada  uno  de  los  obispos,  a  los  que  el  Espíritu  Santo 
ha  puesto  para  regir  la  Iglesia  de  Dios  (Cfr.  Act.  20,  28),  (Cfr.  Relación 
final  C)  4). 

4.  LA  PARTICIPACION  Y  LA  CORRESPONDABILIDAD  EN  LA 
IGLESIA. 

La  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  de 
Puebla  se  propuso  como  meta  fomentar  y  perfeccionar  la  Comunión 
y  participación  en  la  Iglesia  dentro' del  proceso  de  evangelización  en 
el  presente  y  en  el  futuro  de  nuestro  Continente.    La  participación 
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de  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  y  su  corresponsabilidad  en  el  cum- 
plimiento de  su  misión  son  consecuencia  de  que  la  Iglesia  es  comunión. 

Con  la  palabra  "comunión"  expresamos  el  vínculo  sagrado  de 
unidad  que  Dios  quiere  establecer  entre  los  hombres,  desde  su  propio 
misterio,  que  es  una  misma  vida  participada  por  las  tres  Personas 
divinas  y  comunicada  a  nosotros  en  al  historia  de  la  salvación"  (Op- 
ciones P.  80). 

"Participación",  en  cambio,  hace  resaltar  el  dinamismo  de 
unión,  de  comunicación  en  los  bienes,  en  las  acciones,  en  la  correspon- 
sabilidad, en  la  ayuda  mutua  y  complementaria,  en  un  dar  y  recibir, 
en  una  palabra,  compartir  hasta  de  lo  necesario"  (Opciones  P.  8). 

Debemos  vivir  efectivamente  la  participación  y  corresponsa- 
bilidad entre  el  obispo  y  su  presbiterio  o  conjunto  de  sacerdotes  que 
trabajan  en  la  diócesis,  porque  entre  ellos  hay  una  relación  y  una 
fraternidad  fundada  en  el  sacramento  del  orden.  Debe  fomentarse 
la  participación  y  corresponsabilidad  entre  el  obispo  y  los  religiosos 
y  religosas  que  trabajan  en  la  Iglesia  particular. 

A  partir  del  Concilio  Vaticano  II  hay  felizmente  un  nuevo 
estilo  de  colaboración  en  la  Iglesia  entre  seglares  y  clérigos.  Debemos 
seguir  perfeccionando  la  participación  activa  y  la  corresponsal)ilidad 
de  los  cristianos  seglares  en  k  activiad  apostólica  de  la  Iglesia,  porque 
feli'/.mente  los  seglares  van  tomando  conciencia  cada  vez  más  clara  de 
que  todos  los  bautizados  somos  Iglesia. 

CONCLUSIONES 

De  esta  reflexión  sobre  la  Iglesia  como  misterio  de  comunión 
conviene  que  lleguemos  a  las  siguientes  conclusiones: 
1.    Debemos  aspirar  a  la  santidad,  viviendo  efectivainenre  la  gracia 
La  "comunión"  es  el  misterio  de  la  Iglesia,  su  realidad  más  in- 
tima. La  comunión  es  la  unión  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hom- 
bres entre  sí  por  la  participación  de  la  vida  divina,  que  nos  es  comuni- 
cada en  la  Iglesia.   Esta  participación  en  nosotros  de  la  vida  divina  es  la 
gracia,  don  precioso  y  gratuito  que  Dios  nos  concede.    Ksta  partici- 
pación de  la  vida  divina  es  lo  que  nos  santifica.    El  misterio  de  co- 
munión en  la  Iglesia  es  para  cada  uno  de  nosotros  un  llamado  perma- 
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nente  a  la  santidad,  a  la  unión  efectiva  y  afectiva  con  Dios  y  con  los 
hermanos.  Evitemos  el  pecado.  El  pecado  grave  rompe  nuesi^a  comu- 
nión de  vida  con  Dios  y  con  los  hermanos;  el  pecado  corta  nuestra  inser- 
ción en  Cristo;  por  el  pecado  nos  volvemos  sarmientos  desgajados  de  la 
vid,  que  es  Cristo. 

2.   Debemos  vivir  en  una  comunidad  eclesiaL 

El  misterio  de  comunión  de  la  Iglesia  se  manifiesta  y  expresa  en 
la  vivencia  de  comunidad.  La  Iglesia  es  comunidad  de  fe,  de  culto  y  de 
caridad,  porque  sus  miembros  están  unidos  en  ella  por  los  vínculos  de 
la  misma  fe  que  profesan,  del  mismo  culto  con  que  alaban  a  Dios  y  se 
santifican,  del  mismo  amor  fraterno  que  deben  profesarse  en  cumpli- 
miento del  mandato  del  Señor. 

Por  tanto  los  cristianos  debemos  esforzarnos  por  vivir  en  comu- 
nidad, por  ser  miembros  vivos  y  activos  de  una  comunidad  eclesial:  de 
la  comunidad  familiar,  que  es  como  la  Iglesia  doméstica;  de  las  pe- 
queñas comunidades  cristianas,  como  las  "Comunidades  eclesiales  de 
base"  que  deben  revitalizar  nuestras  parroquias. 

"Porque  la  Iglesia  es  comunión,  las  nuevas  así  llamadas  "comu- 
nidades eclesiales  de  base",  si  verdaderamente  viven  en  la  unidad  de 
)a  Iglesia,  son  verdadera  expresión  de  comunión  e  instrumento  para 
edificar  una  comunión  más  profunda.  Por  ello,  dan  una  gran  esperanza 
para'ila  vida  de  la  Iglesia"  (Relación  final  C)  6). 

Los  cristianos  debemos  dar  nuestra  contribución  con  nuestra 
participación  y  corresponsabilidad  para  hacer  de  nuestras  parroquias 
comunidades  eclesiales,  convirtiéndolas  en  centros  de  animación  y 
coordinación  de  comunidades  y  movimientos  apostólicos  (Cfr.  Opcio- 
nes P.  227). 

María  Santísima,  la  Dolorosa  del  Colegio,  Madre  de  Jesús 
y  Madre  de  la  Iglesia,  nos  proteja,  y  nos  ayude  a  vivir  el  misterio  de 
comunión  en  la  Iglesia.  "Ella,  participando  del  señorío  de  Cristo 
resucitado  (P.  288),  es,  al  mismo  tiempo,  nuestro  modelo  para  la 
comunión  en  la  Iglesia  y  para  el  servicio  al  Reino  de  Dios,  con  la  parti- 
cipación de  los  cristianos  en  las  tareas  de  construir  la  nueva  civiliza- 
ción del  amor"  (Opciones  P.  86). 

Así  sea. 
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Sermón  pronunciado  por  el  Exorno.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  el  templo  de  la  Compañía  de  Jusús  con  oca- 
sión de  la  novena  a  la  Dolorosa  del  Colegio,  el  19  de  abril  de  1986. 

EXHORTACION  PASTORAL  CON  OCASION 
DEL  MES  DE  MAYO 

Año  tras  año,  con  el  esperado  advenimiento  del  mes  de  mayo, 
reflorecen  en  el  corazón  de  los  fieles  los  más  delicados  sentimientos 
y  lás  más  variadas  expresiones  de  un  tierno  amor  a  María,  Madre  de  Cristo 
la  Iglesia.  Nuestros  santuarios,  templos  parroquiales  y  demás  lugares 
de  culto  se  ven  inundados  por  los  devotos  de  la  Virgen,  que  se  dan  cita 
para  cubrir  de  flores  los  altares  dedicados  a  la  Madre  de  Dios,  para 
ganar  las  glorias  y  alabanzas  de  María  y  para  expresar  en  forma  comu- 
nitaria sus  mejores  sentimientos  de  amor  filial  y  devoción.  En  la  gran 
mayoría  de  nuestros  hogares  cristianos,  luego  de  la  dura  jornada  de 
trabajo,  las  familias  se  reúnen  para  depositar  en  las  sienes  de  la  Madre 
la  corona  de  avemarias  de  las  cuentas  del  rosario.  En  el  mes  de  mayo, 
cada  fiel  cristiano  agota  su  ingenio  para  homenajear  a  la  Madre  de  todos 
con  fervientes  rezos,  con  algún  significativo  sacrificio  y  con  alguna 
que  otra  obra  de  caridad. 

Los  pastores  y  los  animadores  de  nuestras  comunidades  somos 
los  llamados  a  consen'ar  c  incrementar  celosamente  este  accr\'o  de 
piedad  mariana,  característica  de  la  religiosidad  de  nuestro  pueblo  y 
formidable  recurso  dentro  de  la  pedagogía  de  la  fe  para  un  acerca- 
miento más  estrecho  a  Cristo  y  a  los  hermanos.  Este  concepto  ya  lo 
manifestó  S.  S.  Juan  Pablo  II  a  través  de  su  mensaje  en  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Alborada,  en  la  ciudad  de  Guayaquil:  "María  es, 
en  efecto,  la  luz  que  anuncia  la  proximidad  del  Sol  a  punto  de  nacer, 
que  es  Cristo.  Donde  está  María,  aparecerá  pronto  Jesús.  Con  su 
presencia  luminosa  y  resplandeciente,  lá  Virgen  Santísima  inunda  de 
luz  que  despierta  la  fe,  dispone  la  esperanza  y  enciende  la  caridad.  Por 
su  parte,  ella  es  sólo  y  nada  menos  que  un  reflejo  de  Jesucristo,  "Orien- 
te, esplendor  de  la  luz  eterna  y  sol  de  justicia  (Liturgia  de  las  horas, 
Ant.  ad  Magníficat,  21  de  diciembre):  como  la  alborada  sin  sol, 
dejaría  de  ser  lo  que  es". 
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Aprovechemos  también  del  mes  de  mayo  para  pedir  al  Señor, 
por  mediación  de  su  Santísima  Madre,  por  las  apremiantes  necesidades 
de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad  entera.  Y,  de  una  manera  especial,  en 
este  "Año  Internacional  de  la  Paz",  pidamos  a  la  Virgen  el  don  de  la 
paz,  procurando  sembrar  en  el  corazón  de  los  fieles  devotos  de  María 
la  simiente  de  una  paz  consciente  y  duradera,  basada  en  la  justicia  y 
el  amor.  Pidamos  a  la  Madre  de  todos  los  hombres  el  don  inapreciable 
de  la  paz  para  nuestra  Nación  Ecuatoriana  y  para  el  mundo,  en  estos 
precisos  momentos  en  los  que  hay  brotes  de  guerra  en  diversos  países 
y  amenazas  de  violencia  en  nuestra  Patria.  Que  María  nos  alcance  la 
gracia  de  una  fraterna  y  pacífica  convivencia. 

Celebremos, Ipues,  el  Mes  de  María: 

1.  Con  piadosas  peregrinaciones  a  nuestros  santuarios  marianos, 
como  el  del  Quinche  y  de  Guápulo; 

2.  Con  el  rezo  diario  del  Santo  Rosario;  y 

3.  Con  la  celebración  del  ejercicio  piadoso  del  "Mes  de  María", 
en  el  que  podemos  reflexionar,  a  la  luz  de  la  Palabra  de 
Dios,  en  las  prerrogativas  de  María.  Este  ejercicio  piadoso  del 
"Mes  de  María"  puede  realizarse  dentro  de  la  celebración  de 
la  Eucaristía. 


Quito,  abril  11  de  1986  +  Antonio  J.  González  Z., 

ARZOBISPO  DE  QUITO 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 


FEBRERO  25.- 


MARZO 


10. 


10. 


El  Rvdo.  P.  César  Jiménez  Valenzuela  fue  nom- 
brado Párroco  y  Síndico  de  San  Marcos. 

El  Rvdo.  P.  Misael  Castillo  León,  O.CC.SS,  fue 
nombrado  Vicario  Parroquial  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  (La  Basílica). 

El  limo.  Mons.  Gilberto  Tapia  Jácome  fue  nom- 
brado Delegado  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  ante 
la  Sociedad  Ecuatoriana  del  Patrimonio  Religioso 
(SEPRE). 


ABRIL  10.-    El  Rvdo.    P.  José  Luis  Nieto,  del  Instituto  Padres 

de  Schoenstatt,  fue  nombrado  primer  Párroco  \' 
Síndico  de  la  Parroquia  "Santa  María,  Madre  de 
la  Iglesia"  de  Miraflorcs. 


DECRETOS 


MARZO  7.-  El  F.xcmo.  Mons.  Antonio  J.  (.onzález  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  decreta  la  cxcardinación  del  Rvdo. 
Padre  Pedro  Le  Mairc,  quien  pasa  a  prestar  sus 
servicios  sacerdotales  a  la  diócesis  de  Tournai, 
Bélgica. 

30.-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  decreta  la 
erección  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de 
"SANTA  MARIA,  MADRE  DE  LA  IGLESIA" 
de  Miraflores,  confiando  su  cuidado  al  Instituto 
Padres  de  Schoenstatt. 
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ABRIL  10.-    El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  autoriza  la  erección  de 

un  Oratorio  para  la  Comunidad  del  Colegio  "La 
Providencia"  de  la  ciudad  de  Quito  y  la  reserva 
habitual  del  Santísimo  Sacramento  en  dicho 
lugar  de  culto. 


ORDENACIONES 


MARZO  19.-  El  día  miércoles  19  de  marzo  de  1986,  a  las  llhOO, 
en  la  capilla  del  Seminario  Menor  de  "San  Luis", 
el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  confirió  el  Ministeirio  del  LECTO- 
RADO  al  señor  ROBERTO  FERNANDO  ORDO- 
NEZ  GUERRERO,  seminarista  arquidiocesano. 

ABRIL  24.-    El   señor   ROBERTO   FERNANDO  ORDONEZ 

GUERRERO,  seminarista  de  esta  Arquidiócesis 
de  Quito,  recibió  el  Ministerio  del  ACOLITADO 
de  manos  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  el 
día  jueves  24  de  abril  de  1986,  a  las  18hOO,  en  la 
Capilla  del  Seminario  Menor  de  "San  Luis". 

26.-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  confirió  el  Or- 
den Sagrado  del  PRESBITERADO  a  Fr.  LUIS 
BOLIVAR  PIAUN  GUASAPUD,  religioso  profeso 
de  votos  perpetuos  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
el  día  sábado  26  de  abril  de  1986,  a  las  09hOO, 
en  la  iglesia  de  San  Agustín  de  esta  ciudad. 


CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
Acta  de  la  Sesión  del  Martes  4  de  Marzo  de  1986 


Instalación 


La  sesión  comienza  a  las  9h30  con  el  rezo  de  Laudes.  La  lectura 
bíblica  se  toma  del  profeta  Joel,  cap.  2,  vers.  12  y  sgtes.  El  Excmo. 
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Sr.  Arzobispo  comenta:  es  un  llamamiento  a  la  conversión,  indicando 
el  motivo  para  que  todos  vuelvan  al  Señor  y  un  motivo  especial  para 
los  sacerdotes.  La  Cuaresma  es  el  tiempo  por  excelencia  de  conversión 
y  de  penitencia.  Por  el  pecado  nos  acercamos  a  las  criaturas,  por  la 
conversión  volvemos  a  Dios.  El  motivo  para  la  conversión  es  la  bondad 
y  misericordia  de  Dios,  como  se  presentan  en  la  parábola  del  hijo 
pródigo.  El  texto  presenta  a  los  sacerdotes  como  intermediarios  entre 
Dios  y  el  pueblo,  como  los  pregoneros  y  ministros  de  la  reconciliación. 
Por  eso,  primero  nosotros  debemos  sentir  la  necesidad  de  una  con- 
versión durante  el  tiempo  de  Cuaresma. 

Asistentes  a  la  sesión 

Excmo.  Mons.  González,  Mons.  Yánez,  P.  Guzmán,  Mons. 
Pavón,  P.  Beltrán,  P.  Guerrero,  P.  Tobar  García,  P.  Mendoza,  P.  del 
Salto,  P.  Bedoya,  P.  Robayo,  P.  Vásquez,  P.  Proaño,  P.  Espín  José, 
P.  Barros,  P.  Henriques,  P.  Jesús  Mosquera,  Mons.  Espín,  Mons.  Tapia, 
Mons.  Pérez,  Excmo.  Mons.  Días  Cueva,  P.  Escobar,  P.  Dávila,  P. 
Josué,  P.  Gualberto  Pérez  y  el  suscrito  Secretario. 

Resumen  del  acta 

Lo  hace  el  Secretario,  luego  de  lo  cual  se  aprueba  el  acta  con 
la  siguiente  rectificación:  Para  la  comisión  encargada  del  proyecto  de 
arancel  fue  nombrado  Mons.  Yánez,  no  Mons.  Tapia. 

Agenda,  No.  1 

Informe  de  la  Comisión  encargada  del  proyecto  de  arancel. 
La  reunión  se  tuvo  en  Cayambe.  Se  preparó  la  consulta  para  los  equi- 
pos zonales.  Mons.  Yánez  lee  el  informe  y  entrega  una  copia  a  cada 
asistente.  El  Excmo.  Mons.  González  agradece  a  la  Comisión  y  pre- 
gunta: ¿Estudiamos  en  grupos  el  informe  o  enviamos  la  consulta  a  los 
equipos?  Se  resuelve  estudiarlo  primero  en  la  presente  reunión. 

Se  plantea  la  primera  pregunta:  ¿La  masa  parroquial  será  lo 
mismo  que  la  sindicatura  parroquial?  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  aclara: 
La  fábrica  o  sindicatura  parroquial  está  destinada  al  mantenimiento 
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del  culto  y  consiste  en  el  lOO/o  de  los  derechos  y  estipendios,  las  li- 
mosnas y  el  500/0  de  las  rentas,  los  fondos  de  construcción  son  dis- 
tintos y  son  donativos  expresos  para  una  obra  determinada.  Se  trata 
de  una  transición  al  sistema  señalado  por  el  nuevo  Código,  pero  sin 
cambios  violentos  que  puedan  causar  extrañeza.  Por  el  momento  se 
puede  pensar,  v.  g.,  en  la  masa  parroquial  y  en  sueldo  mínimo  vital 
para  el  sacerdote. 

Excmo.  Mons.  Díaz:  ¿Que  destino  hay  que  dar  a  los  productos 
de  los  fondos  y  censos  parroquiales?  —  Serían  para  los  que  los  trabajó 
e  hizo  producir. 

Mons.  Pérez:  Piensa  que¡en  los  grupos  hay  que  tener  en  cuenta: 
1)  La  masa  parroquial  en  vista  del  proyecto  de  ADVENIAT,  2)  Una 
ayuda  de  las  parroquias  ricas  para  la  nivelación,  y  3)  Un  sueldo  básico 
para  los  sacerdotes. 

Mons.  Yánez:  Pensar  en  las  siguientes  partidas:  Sindicatura, 
construcción,  lo  que  toca  al  párroco  y  lo  que  corresponde  a  los  em- 
pleados. 

Mons.  Tapia:  1)  Lo  que  sobra  a  la  parroquia,  que  no  dispon- 
gan ellas,  sino  que  venga  a  la  nivelación  del  clero;  2)  Según  la  legisla- 
ción antigua  las  parroquias  no  eran  propiamente  1  beneficios  >  porque 
no  tenían  réditos  propios;  3)  La  situación  actual  de  las  parroquias 
no  ha  cambiado,  por  tanto,  ver  cómo  se  puede  nivelar. 

P.  Proaño,  refiriéndose  al  fallecimiento  del  P.  Luis  Garzón:  Kl 
sentir  de  sacerdotes  y  seglares  es  que  la  Iglesia  no  ha  dicho  nada,  la 
Comisión  del  clero  no  ha  notificado  por  la  prensa,  lo  cual  no  sucede 
con  los  empleados)  públicos.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  aclara  que  a  pesar 
de  que  coincidió  con  el  carnaval,  hubo  una  buena  representación  del 
presbiterio;  el  anuncio  por  la  prensa  no  convenía,  se  pensó  en  emplear 
el  dinero  sobrante  en  algo  mejor,  luego  que  se  cubrió  los  gastos  de  la 
operación. 

Se  procede  a  la  reunión  por  grupos. 
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Plenario 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  pide  que  la  Comisión  recoja  las  ob- 
servaciones al  informe  y  que  elabore  la  consulta  para  los  equipos 
zonales. 

Grupo  1.— 

Criterios:  Insistir  en  el  compartir  de  ciertas  iglesias  y  santua- 
rios: que  se  busque  una  línea  común  y  poco  a  poco.  Objetivos:  Superar 
el  desorden,  ir  a  la  comunión  de  bienes,  tomar  en  cuenta  la  situación 
económica  actual.  Los  estipendios  que  sean  un  tanto  por  ciento  del 
sueldo  vital;  que  los  criterios  sean  pastorales;  fijar  topes  máximos  y  mí- 
nimos para  suprimir  los  abusos;  aclarar  el  concepto  de  masa  parroquial. 
2.  1.  1.  ¿Qué  servicios  ameritan  ofrendas?  ¿Cuáles  no?  ¿Cuáles  pueden 
ameritar  ofrendas  voluntarias?  ¿Como  aplicar  la  nueva  legislación? 
No  obligar;  pensar  en  una  pastoral  de  conjunto  con  la  colaboración 
de  las  parroquias  de  religiosos:  Hay  parroquias  de  religiosos  en  las  que 
no  puede  intervenir  el  Obispo  y  hay  parroquias  encomendadas  a  reli- 
giosos. Pensar  en  la  comunión  y  participación  de  bienes. 

Grupo  2.— 

Que  se  consulte  al  Cabildo;  que  se  aclare  el  concepto  tic  misas 
manuales.  El  estipendio  sería  la  trigésima  parte  del  sueldo  básico, 
que  se  aclare  lo  que  es  la  masa  parroquial  y  el  gasto  ordinario;  .supriinii 
el  paréntesis  y  poner  "sin  embargo";  hacer  constar  una  partida  para 
pastoral;  que  la  transformación  del  sistema  arancelario  sea  paulatina, 
que  rija  también  para  los  religiosos. 

Grupo  3.— 

El  No.  1.1.  se  añada:  "el  espíritu  evangélico  de  pobreza";  .se 
debe  respetar  el  espíritu  y  el  criterio  de  los  religiosos;  vivir  con  sen- 
cillez y  dignidad;  que  los  estipendios  por  los  sacramentos  no  aparezcan 
como  paga  sino  como  ofrenda  voluntaria.    Fl  estipendio  debe  ser  vo- 
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luntario,  sin  ninguna  distinción,  pero  previa  catequesis  concientizadora 
para  que  la  gente  contribuya.  1.3.  tomar  en  cuenta  la  realidad  de  los 
sacerdotes  y  también  del  pueblo.  3.3.  Bien.  ¿Con  qué  criterio  se  haría 
la  distribución  de  las  ofrendas  para  la  masa  parroquial.  Que  se  conozca 
los  ingresos  de  las  parroquias  con  toda  sinceridad.  Los  estipendios 
deben  seguir  existiendo,  que  se  hable  sobre  ellos  a  la  gente  y  también 
a  los  sacerdotes;  concepto  de  estipendio:  retribución  por  los  servicios 
prestados;  para  los  sacramentos  y  sacramentales  los  mismos  criterios 
que  para  las  misas.  Masa  parroquial,  término  ambiguo.  Si  los  bienes 
inmuebles  entran  en  la  masa  parroquial. 

Agenda,  No,  2 

A)  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  conculta  al  Consejo  sobre  la  erec- 
ción de  la  parroquia  de  MIRAFLORES;  sería  al  mismo  tiempo  parro- 
quia personal  para  la  atención  a  los  universitarios  de  la  Central;  se 
entregaría  a  los  Padres  de  Schoenstatt;  los  párrocosídel  Perpetuo  Soco- 
rro y  la  Santísima  Trinidad  están  de  acuerdo.  El  Consejo  aprueba  el 
proyecto. 

B)  Al  encuentro  de  párrocos  previsto  para  el  15,  16  y  17  de 
abril  asistirán  los  párrocos  designados  por  los  equipos,  en  número  de  10. 

C)  El  Consejo  nombra  a  Mons.  Tapia  representante  de  la  Ar- 
quidiócesis  ante  la  Sociedad  l'cuatoriana  de  Patrimonio  religioso  y  le 
encarga  la  comisión  diocesana. 

!))  Se  aprueba  la  excardinación  del  P.  Pedro  Le  Maire. 

í  lector  Soria  S.,  Antonio  J.  González  Z., 

Sí CRl'TARIO  ARZOBISPO  DE  QUITO. 

PRESIDENTE  DEL  CONSEJO 
DE  PRESBITERIO 
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EN  EL  MUNDO 

Nueva  etapa  en  el  diálogo  internacional  entre  católicos  y  reformados 

Una  nueva  etapa  del  diálogo  internacional  entre  católicos 
y  reformados  se  abrió  en  Venecia  con  un  encuentro  de  expertos 
de  la  Iglesia  católica  y  de  la  Alianza  mundial  de  las  Iglesias  refor- 
madas. A  este  último  organismo,  que  tiene  la  sede  en  Ginebra, 
están  adheridas  150  Iglesias  independientes  de  todas  las  partes 
del  mundo,  con  más  de  70  millones  de  fieles. 

Actualmente  se  está  en  la  segunda  fase  del  diálogo.  La 
primera  se  realizó  entre  los  años  1970  a  1977  y  culminó  con  un 
informe  titulado:  "La  presencia  de  Cristo  en  la  Iglesia  y  en  el 
mundo".  Después  de  una  evaluación  de  este  informe  se  inició  en 
1984  una  segunda  fase  del  diálogo  centrada  en  el  tema:  "La 
Iglesia,  Pueblo  de  Dios,  Cuerpo  de  Cristo,  templo  del  Espíritu 
Santo"". 

En  estos  últimos  años,  además  de  los  encuentros  de  diálo- 
go, ha  habido  importantes  contactos  personales  entre  el  Santo 
Padre  y  algunos  responsables  de  las  Iglesias  reformadas,  particu- 
larmente durante  la  visita  pastoral  de  Juan  Pablo  II  a  Inglaterra  \ 
Escocia  en  1982.  Estos  contactos  han  alentado  el  diálogo  y  el 
testimonio  común  entre  reformadores  y  católicos. 

Jornada  de  Hispanoamérica  de  1986 

Con  el  lema  "Nuevo  Impulso  Evangelizador'"  celebróse 
Jornada  de  Hispanoamérica  dentro  de  las  celebraciones  del  V  Cen- 
tenario del  Descubrimiento  y  Evangelización  de  América.  Con 
este  motivo  los  obispos  españoles,  miembros  de  la  Comisión 
Episcopal  de  Misiones  y  Cooperación  entre  las  Iglesias,  publicaron 
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un  documento  en  el  cual  hacen  un  llamado  a  la  generosidad  de 
la  Iglesia  española  para  que  colabore  con  las  Iglesias  hermanas 
de  Hispanoamérica. 

La  Iglesia  de  América  Latina,  evangelizada  y  evangeii- 
zadora,  en  un  gran  impulso  de  creatividad  y  juventud,  ha  logrado 
que  casi  la  mitad  de  todos  los  católicos  del  mundo  estén  en  sus 
territorios,  según  S.S.  Juan  Pablo  II;  esta  realidad  empuja  a  reconocer 
agradecidamente  a  quienes  implantaron  y  transmitieron  la  fe  en 
este  continente  como  a  renovar  el  compromiso  de  mantener  y 
aumentar  esta  insigne  herencia,  iniciando  el  comienzo  de  una  gran 
campaña  de  fe  articulada  en  múltiples  iniciativas  de  "evangeliza- 
ción  nueva". 

CELAM  estudia  tendencias  y  proyección  de  la  adveniente  cultura 

En  Puebla  se  manifestó  la  preocupación  de  la  Iglesia 
por  la  nueva  cultura  que  se  acerca  y  comienza  a  imponerse.  La 
voluntad  de  enfrentar  los  retos  consiguientes  con  "fino  y  laborioso 
discernimiento"  y  de  "reanudar  con  renovado  vigor  la  evangeliza- 
ción  de  la  cultura  de  nuestros  pueblos..."  se  reitera  en  las  recomen- 
daciones de  las  asambleas  de  Punta  de  Tralca  y  de  Puerto  Príncipe. 
De  ahí  que  el  Plan  Global  del  CELAM  para  1983  -  1986  recoja  la 
inquietud  de  "investigar  las  líneas  de  la  Adveniente  Cultura  y  sus 
puntos  de  contacto  con  la  nueva  civilización  del  amor".  Esta  polí- 
tica se  ha  ejecutado  con  la  programación  de  un  Encuentro  en 
Buenos  Aires  (Argentina)  en  los  días  21  a  27  de  abril  de  1986, 
con  el  título  "Líneas  para  la  Adveniente  Cultura",  bajo  la  responsa- 
bilidad del  Secretariado  General  del  CELAM  y  de  la  Sección  para  la 
Cultura. 

Tercer  Congreso  Misionero  Latinoamericano  —  COMLA  3 

Colombia  ha  sido  escogida  como  sede  del  Tercer  Congreso 
Misionero  Latinoamericano  que  será  celebrado  en  Bogotá  del  5 
al  10  de  Julio  de  1987.  Con  este  motivo,  Mons.  Mario  Revollo 
Bravo,  Arzobispo  de  Bogotá  y  Presidente  del  COMLA  3,  ha  firma- 
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do  varios  considerandos  y  resoluciones  con  los  cuales  convoca  a  la 
Iglesia  Católica  en  Latinoamérica  a  la  celebración  de  este  evento 
que  tiene  como  objetivo  general:  "Impulsar  a  las  Iglesias  parti- 
culares de  América  Latina  para  que,  con  motivo  del  V  Centenario 
de  su  evangelización,  realicen  el  propósito,  expresado  en  Puebla, 
de  proyectarse  más  allá  de  sus  propias  fronteras". 

S.S.  Juan  Pablo  11  visitó  la  sinagoga  de  Roma 

S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  un  intento  de  aproximación 
a  los  judíos  visitó  la  sinagoga  más  antigua  de  Roma,  el  domingo  13 
de  abril  de  1986,  despojado  de  su  gran  crucifico,  símbolo  de  su  inves- 
tidura. Junto  con  el  gran  rabino  de  Roma  recitó  algunos  salmos  y 
fragmentos  bíblicos  y  luego  tuvo  un  momento  de  silencio  para  la 
meditación.  Esta  visita  de  Juan  Pablo  II  a  la  sinagoga  romana  no  se 
la  tomó  como  un  acto  religioso  sino  como  un  acontecimiento  histórico 
por  el  cual  la  Iglesia  católica  ha  dado  un  paso  más  en  sus  relaciones 
con  los  judíos. 

Al  hacer  declaraciones  para  los  periodistas  el  Papa  expresó 
que  sintió  una  profunda  emoción  que  idealmente  le  llevó  a  los  tiempos 
de  San  Pedro  y  de  los  primeros  cristianos  y  que  el  paso  siguiente  será 
"buscar  juntos  una  identidad  específica  para  cada  una  de  las  dos  reli- 
giones, que  tienen  raíces  comunes  en  el  mismo  Dios,  una  identidad 
específica,  v  aún  diferente". 

EN  EL  ECUADOR 

Talleres  de  oración  en  el  Ecuador 

V-\  P.  Ignacio  Larrañaga,  O. l-"..\\.Cap.  llegó  al  Kcuador  el 
sábado  22  de  marzo  de  1986,  para  dirigir  algunos  talleres  de 
oración.  Dirigió  el  primer  taller  de  oración  de  esta  temporaria  en 
en  la  Arquidiócesis  de  Cuenca.  Luego  se  han  realizado  dos  talleres 
de  oración  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  la  Casa  de  los  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cristianas  "San  José"  del  Valle.  Han  participa- 
do   en  estos  talleres  de  oración  sacerdotes,  especialmente  religosos 
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y  religiosas  y  también  seglares. 

Como  fruto  de  los  talleres  de  oración  se  consolidarán  los  grupos 
de  oración  que  ya  venían  funcionando,  a  fin  de  contribuir  a  una  revita- 
lización  espiritual  de  la  Iglesia.  En  el  verano  de  este  año  los  sacerdotes 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito  dedicarán  el  tiempo  delsus  ejercicios  espi- 
rituales a  un  taller  de  oración  con  el  P.  Larrañaga. 

Visita  del  Arzobispo  de  Friburgo  al  Ecuador. 

El  día  martes,  primero  de  abril  de  1986,  llegó  a  Quito  Mons. 
Oscar  Saier,  Arzobispo  de  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  Mons. 
Saier  visitó  al  Arzobispo  de  Quito  y  luego  a  los  miembros  del  Consejo 
Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  del  Ecuador  en  la  sede  de  la 
Conferencia,  en  la  que  recibió  el  saludo  de  bienvenida  de  parte  de  Mons. 
Bernardino  Echeverría  Ruiz,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

El  objetivo  del  viaje  de  Mons.  Oscar  Saier  fue  el  de  visitar  a  los 
sacerdotes  de  la  Arquidiócesis  de  Friburgo  que  trabajan  en  América 
Latina.  Mons.  Emil  Stehle,  Obispo  Auxiliar  de  Quito  y  Vicario  Epis- 
copal para  la  zona  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados,  perteneció 
al  presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Friburgo.  En  el  Ecuador  trabajan 
el  P.  Wilfrid  Woitscheck  y  otro  sacerdote,  que  son  de  Friburgo.  Mons. 
Saier  visitó  también  Santo  Domingo  de  los  Colorados,  en  donde  consa- 
gró las  campanas  de  la  iglesia  Matriz,  campanas  que  han  sido  donadas 
por  el  Arzobispado  de  Friburgo.  Mons.  Saier  pasó  del  Ecuador  al  Perú 
y  luego  al  Brasil,  en  donde  Friburgo  tiene  también  sacerdotes  de  "Fidei 
donum",  que  están  trabajando  pastoralmente. 

Capítulo  Provincial  de  Combonianas 

Las  religiosas  combonianas  han  tenido  en  los  iprimcros  días 
de  abril  una  reunión  provincial  del  Ecuador  en  la  casa  de  ejercicios 
"San  Patricio  de  Cumbayá".  I"n  esta  reunión  o  capítulo  provincial, 
presidida  por  la  Superiora  Provincial,  las  combonianas  ha  revisado  su 
fidelidad  al  carisma  de  su  Instituto,  que  es  la  evangelización  y  las  misio- 
nes. Tuvieron  también  unas  jornadas  de  estudio  sobre  Cristología,  con 
la  dirección  del  P.  Caravias,  S.J. 
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Encuentro  de  pastoral  de  la  zona  de  Cayambe  y  Tabacundo 

Los  sacerdotes  del  equipo  zonal  de  Cayambe  y  Tabacundo 
juntamente  con  las  religiosas,  catequistas  y  otros  agentes  de  pastoral 
de  la  zona  tuvieron  un  encuentro  de  reflexión  y  planificación  pastoral 
para  la  zona  en  los  días  7  y  8  de  abril  de  1986  en  la  Casa  de  ejercicios 
que  Radio  "Mensaje"  tiene  en  Tabacundo. 

En  este  encuentro  se  revisó  la  realidad  de  la  zona,  en  la  que 
hay  numerosas  comunidades  indígenas  y  se  elaboró  un  plan  de  pastoral 
dirigido  especialmente  a  los  indígenas  . 

Mons.  Antonio  J.  González,  Arzobispo  de  Quito,  y  Mons. 
Juan  Francisco  Yánez,  Vicario  General,  responsable  de  la  Pastoral 
participación  en  la  primera  parte  del  encuentro. 

Consagración  de  nuevas  iglesias  en  la  ciudad  de  Quito 

En  este  tiempo  se  han  concluido  algunas  nuevas  iglesias  en 
diversos  barrios  de  la  ciudad  de  Quito.  Se  terminó  la  construcción 
del  nuevo  templo  parroquial  de  San  Juan  Bautista  de  la  Kenned)-  y 
del  amplio  centro  parroquial.  Este  tcmph:»  fue  consagrado  por  Mons. 
Antonio  J.  (¡onzálcz  /..,  Arzobispo  de  Quito  el  día  sábado  15  de  fe- 
brero. 

El  sábado  22  de  febrero,  Mons.  Antonio  J.  González  7..  consa- 
gró también  la  amplia  y  hermosa  capilla  del  Colegio  "Alvcrnia",  que 
servirá  para  el  sector  de  la  Avenida  de  la  Prensa  que  quedu  entre  las 
parroquias  de  Nuestra  Señora  del  Rosarií^  de  Quito  Norte  \  Coioco- 
llao.  El  6  de  abril  se  consagró  la  iglesia  pan oquial  de  la  Sagrada  l-'amilia 
de  la.  Rumiñahui,  que  acaba  de  ser  bellamente  ornamentada  con  la 
construcción  del  cielo  raso.  El  domingo  4  de  ma)  c)  se  consgró  la  iglesia 
parroquial  de  la  Asunción  del  Batán,  que  ha  sido  construida  por  cl 
R.P.  Julio  Herrer,  primer  párroco  de  esa  nueva  parroquia  l's  ésta 
una  de  las  nuevas  iglesias  de  Quito  que  ha  sido  construida  con  especial 
gusto  estético  y  con  los  mejores  materiales.  Eos  habitantes  de  la  zona 
han  contribuido  generosamente  para  la  construcción  de  su  templo. 
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Se  inauguró  una  nueva  parroquia  en  Quito 

Kl  Instituto  secular  de  "Schoenstadt"  se  ha  establecido  ya 
en  la  ciudad  de  Quito  y  ha  recibido  del  Arzobispado  el  encargo  pastoral 
de  regentar  una  nueva  parroquia  eclesiástica  que  se  ha  erigido  canónica- 
mente en  el  barrio  "Miraflores"  de  Quito.  La  nueva  parroquia  se  ha 
erigido  en  territorio  desmembrado  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora 
del  Perpetuo  Socorro.  La  nueva  parroquia,  que  se  denomina  de  "Santa 
María,  Madre  de  la  Iglesia"  tendrá  también  la  característica  de  parro- 
quia personal  para  los  universitarios. 

El  R.  P.  José  Luis  Nieto,  sacerdote  del  Instituto  de  "Shoens- 
tandt",  ha  sido  presentado  por  el  Superior  Regional  para  el  cargo  de 
párroco. 

La  inauguración  de  la  nueva  parroquia  se  realizó  en  la  iglesia 
del  barrio  "Miraflores"  el  domingo  20  de  abril  de  1986. 

Curso  para  párrocos 

Organizado  por  el  Departamento  de  Clero,  Vocaciones  y  Semi- 
narios de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  se  realizó  en  Quito, 
en  la  Casa  de  ejercicios  "Nuestra  Señora  de  El  Quinche"  de  El  Inca, 
un  curso  para  párrocos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Quito. 

El  curso  se  realizó  desde  el  14  hasta  el  17  de  abril.  Asistieron 
a  él  cincuenta  párrocos  y  versó  dicho  curso  sobre  el  aspecto  teológico 
de  la  parroquia,  la  parroquia  y  la  evangelización,  la  actividad  pastoral 
de  la  parroquia  y  la  nueva  legislación  conónica  sobre  la  parroquia,  el 
párroco  y  los  vicarios  parroquiales. 

Los  participantes  salieron  satisfechos  del  curso. 

Se  celebró  el  80o  aniversario  del  milagro  de  la  Dolorosa  del  Colegio 

Desde  el  viernes  11  de  abril  hasta  el  sábado  19  se  celebró  con 
mucho  fervor,  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  Novena  anual 
de  preparación  para  la  fiesta  de  la  Dolorosa  del  Colegio.  Durante  esta 
novena  se  expusieron  los  temas  referentes  a  la  celebración,  verificación 
y  promoción  del  Concilio  Vaticano  II,  que  fueron  desarrollados  en  la 
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última  asamblea  extraordinaria  del  Sínodo  de  Obispos,  que  se  celebró 
en  Roma  desde  el  25  de  noviembre  hasta  el  8  de  diciembre  de  1985. 

La  fiesta  del  20  de  abril  revistió  especial  solemnidad,  porque 
en  esta  fecha  se  celebró  el  80°  aniversario  del  milagro  de  la  Dolorosa 
del  Colegio,  acaecido  en  la  noche  del  20  de  abril  de  1906. 

Se  inicia  año  jubilar  de  16°  centenario  de  la  conversión  de  San  Agustín 

Hl  proceso  de  conversión  de  San  Agustín  culminó  en  la  noche 
pascual  del  24  de  abril  del  año  3  87,  cuando  recibió  el  bautismo  de 
manos  de  San  Ambrosio  en  la  Catedral  de  Milán.  El  décimo  sexto 
centenario  de  la  conversión  de  San  Agustín  se  celebrará  el  24  de  abril 
de  1987.  La  Orden  de  San  Agustín  del  Ecuador  ha  iniciado  este  año 
jubilar  del  décimo  sexto  aniversario  de  la  Conversión  de  San  Agustín 
con  actos  que  se  llevaron  a  cabo  el  24  de  abril  de  este  año.  \  arias 
actividades  religosas  y  académicas  se  llevarán  a  cabo  en  este  año  cen- 
tenario. 

Prelado  de  honor  de  S.S.  Juan  Pablo  II 

('on  motivo  de  haber  cesado  en  sus  funciones  de  Director  Na- 
cional de  las  Obras  Misionales  Pontificias  en  el  I  euailor,  Mons.  (.us- 
tavo  Naranjo  Soto  fue  galardonado  con  el  nombramiento  de  Prel.ulo 
de  Honor  de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II.  La  entrega  de  este  nombra 
miento  se  reali/ó  por  medio  del  Exeino.  Señor  Nuncio  .Vposióiieo, 
Mons.  V'ineen/o  I  araño,  en  una  ceremonia  especial  en  el  salón  prineip;il 
de  la  Curia  Metropolitana  de  Quito,  el  sábado  12  de  abril  ilc  l^^HO 
I-a  exaltación  de  los  méritos  del  homenajeado  estu\  o  a  cargo  del  K.i'. 
José  Barranco.,  M(X!J,  actual  Director  Nacional  de  las  (^bras  Misión. iles 
en  el  l  euador. 

Se  prepara  el  IV  Congreso  Nacional  Misionero 

La  Dirección  Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  i  <^  n 
el  l-.cuador  ha  anunciado  la  celebración  del  IV'  (Congreso  Nacional 
Misionero  para  el  mes  de  mar/.o  de  1987  como  preparación  par.i  t  i 
COMI  A  3. 
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El  Padre  José  Barranco  está  tomando  contacto  con  las  diversas 
diócesis  de  la  Iglesia  en  Ecuador,  a  fin  de  presentar  su  proyecto  de 
preparación  del  Congreso  por  medio  de  un  estudio,  en  asambleas 
cristianas,  que  lleve  a  la  realización  de  lo  propuesto  en  Puebla  de  pro- 
yectarse más  allá  de  las  propias  fronteras. 

Respondiendo  a  la  invitación  del  P.  Barranco,  el  Arzobispo  de 
Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  dispuso  el  contacto  délas  Obras 
Misionales  Pontificias  con  todos  los  agentes  de  pastoral  de  la  Arqui- 
diócesis,  contactos  que  se  llevaron  a  cabo  en  tres  momentos  diferentes: 
el  16  de  abril  con  el  Consejo  Arquidiocesano  de  Laicos,  el  22  de  abril 
con  el  Consejo  de  Presbiterio  y  el  23  de  abril  con  los  miembros  de  la 
Vida  Consagrada.  También  con  el  mismo  motivo,  las  Obras  Misionales 
tuvieron  su  intervención  en  la  Asamblea  General  del  Clero  que  se  realizó 
el  8  de  mayo  para  celebrar  el  II  Centenario  del  nacimiento  del  Santo 
Cura  de  Ars. 

Incluimos  los  detalles  sobre  el  Congreso  al  final  de  este  número. 
Semana  Vocacional  1986 

Con  al  finalidad  de  aprovechar  el  tiempo  dedicado  a  la  oración 
)  sacrificio  por  las  vocaciones  a  la  vida  sacerdotal  y  consagrada,  el 
Secretario  Nacional  de  Promoción  Vocacional  de  la  Conferencia  P'pis- 
copal  Ecuatoriana  propuso  un  nutrido  programa  que  se  desarrolló 
entre  el  13  y  27  de  abril  de  1986,  en  todas  las  diócesis  y  a  nivel  de 
zonas  pastorales. 

Actos  generales  de  este  programa  fueron:  las  convivencias 
para  jóvenes  vocacionados  el  19  y  26  de  abril  y  la  celebración  de  la 
Eucaristía  el  20  de  abril  con  la  que  se  inauguró  la  Semana  Vocacional 
1986. 

Por  lo  demás  en  cada  diócesis  y  en  cada  zona  pastoral  hubo 
creciente  entusiasmo  para  desplegar  un  sinnúmero  de  iniciativas  en 
orden  a  la  promoción  vocacional. 
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Congresos 

Misioneros 

(jCómo  hacer  para  que  sea 

realmente  útil  en  la  vida? 

AMERICA,  LLEGO  TU  HORA 
DE  SER  EVANGELIZADORA 

1.-  PRELIMINARES: 
A  A.  QUE  ES  UN  CONGRESO: 

>  Congreso  es  una  reunión  de  personas  para  impartir  e  intercambiar 
información,  tomar  decisiones,  resolver  problemas,  planear  o  ins- 
pirar proyectos,  identificar  situaciones;  estimular  la  creatividad  y 
el  progreso  de  una  área  concreta. 

Es  una  fusión  de  experiencia  y  opiniones  entre  grupos  de  personas 
calificadas,  capaces  de  analizar  un  problema,  basándose  en  la  infor- 
ma.ción  proporcionada  por  los  dirigentes  competentes. 
Puede  utilizar  los  siguientes  elementos:  charlas,  conversación,  entre- 
vistas, discurso  y  reunión,  pues  la  convivencia  de  los  congresistas 
en  un  lapso  corto  de  tiempo  permite  el  uso  indiscriminado  de  estos 
elementos. 

Un  Congreso,  parte  de  un  programa  de  actividades,  de  una  agenda 
'       de  trabajo  y  del  acopio  de  material  que  se  usará  durante  su  desa- 
rrollo. 

1.2.  UN  CONGRESO  MISIONERO: 

Congrega  a  los  principales  responsables  de  la  Evangelización,  a 
niveil  loca-l,  nacionaJ,  continental  o  mundial,  a  quienes  se  pnjponc 
una  problemática  específica  urgente  para  que  a  la  luz  de  sus  cxpc- 
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riencias,  ofrezcan  soluciones  eficaces  para  el  progreso  de  la  acciíSm 
'misionera  de  la  Iglesia. 

Muchos  países  han  iniciado  su  serie  de  Congresos  Misioneros  (Mé- 
xico ya  prepara  su  IX  Congreso).  También  se  han  celebrado  varios 
Congreso  diocesanos  y  parroquiales,  generalmente  como  Pre-Con- 
gresos  al  Nacional. 

1.3.  IV  CONGRESO  NACION. AL  Y  DIOCESANO  MISIONERO: 

Quiere  y  debe  ser  eso;  "Una  respuesta  categórica  a  Puebla  368". 
En  verdad  se  han  dado  casos  aislados,  así  sean  significativos,  de 
ayuda  a  otras  Iglesias;  pero  aún  no  se  siente  el  nervio,  el  entusiasmo, 
el  calor  de  un  espíritu  universal  de  comunión  y  participación. 
Las  realidades  de  necesidades  domésticas,  la  inspiración  no  supe- 
rada de  estar  satisfecho  antes  de  dar,  la  penumbra  con  que  se 
acepta  y  se  comprende  el  "dar  desde  nuestra  pobreza",,  no  nos  ha 
permitido  reorganizar  nuestros  efectivos  apostólicos  (clero,  religio- 
sos, líderes  laicos)  y  redistribuirlos  con  mejor  sentido  de  fraternidad 
para  así  pK>der  ofrecer  muchos  de  ellos  a  las  Iglesias-jóvenes  o  en 
formación,  pKjbres  de  Evangelio.  El  IV  Congreso  Misionero,  quiere 
romper  ese  círculo  vicioso. 

2.-  OBJETIVOS  DE  LOS  CONGRESOS  NACIONALES  Y  DIOCESANO: 

"Impulsar  a  las  Iglesias  del  Ecuador  para  que,  con  motivo  del 
V  Centenario  de  su  Evangelización,  realicen  el  propósito  expresado 
en  Puebla  de  proyectarse  más  allá  de  sus  Fronteras". 

2.1.  EXPLICACION  DEL  OBJETIVO: 
MOTIVACION: 

Dos  son  las  razones  que  han  motivado  la  elección  de  la  misión 
"Ad  Gentes",  como  propósito  de  los  Congresos  Nacional  y  Dioce- 
sanos. 

-  La  Celebración  de  los  quinientos  años  de  la  Evangelización  de 
América  Latina;  y 

-  La  urgencia  de  que  América  Latina  asuma  su  puesto  en  el  gran 
movimiento  misionero  universal,  según  el  N?  368  de  Puebla,  y  el 
Capítulo  VI  del  Decreto  sobre  "La  Actividad  Misionera  de  la  Iglesia" 
en  todos  sus  numerales. 

Aspiramos  que  este  nuevo  evento,  constituye  una  gran  fuerza  para 
alcanzar  la  meta  de  que  para  1.992  América  Latina  pueda  ofrecer 
al  Papa  un  considerable  número  de  misioneros  latinoamericanos 
para  Africa  y  Asia. 

2.2    ALCANCES  DEL  OBJETIVO: 

1-  Contribuir  a  la  maduración  de  la  Iglesia  del  Ecuador. 

T  a  mi«;inn  "ad  01'ntrt"  srrn  indndahlpmpntf»      mavnr  demostración 
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de  la  madurez  de  la  Iglesia  Ecuatoriana  que  no  obstante  sus  grandes 
necesidades  es  capaz  de  dar  desde  su  pobreza.  (Ad.  G.  20-Puebla  368). 

2.3.  CREAR  CONCIENCIA  DE  QUE  LA  IGLESIA  ES  Y  "SE  LLAMA 
MISION". 

Esa  afortunada  expresión  de  Juan  Pablo  II,  debe  penetrar  fuer- 
temente en  la  conciencia  de  todos  los  cristianos.  (Homilía  Enero 
6,1.979). 

2  .4.  PREPARACION  PARA  EL  V  CENTENARIO  DE  LA 
EVANGELIZACION: 

Se  requiere  contribuir  para  hacer  concientes  a  todos  los  cristianos 
del  gran  acontecimiento:  la  próxima  celebración  del  medio  milenio 
del  inicio  de  la  Evangelización  en  nuestro  Continente;  que  además 
debe  comprometer  a  las  comunidades  eolesiaJes  a  asumir  un  pleno 
sentido  de  disponibilidad  para  compartir  con  gozo  sus  posibilidades 
evangélicas  con  otros  hermanos. 

2.5.  PONER  DE  RELIEVE  LA  ORIGINALIDAD  MISIONERA 
DEL  ECUADOR: 

Una  misión  que  no  es  de  conquista,  sino  de  inculturación  de  la 
Fe;  una  misión  no  sedentaria,  sino  itinerante  y  temporal; 
Una  misión  realizada  como  comunidad  que  integre  equipos  de  sa- 
cerdotes, religiosos  y  laicos. 

Una  misión  que  no  es  entendida  como  el  proyecto  de  un  institiiío 
o  congregación  al  servicio  de  una  Iglesia,  sino  un  diálogo  de  "Iglesia 
a  Iglesia". 

2  -  ¿EN  QUE  CONSISTEN  LOS  CONGRESOS  DIOCESANOS  Y  EL 
NACIONAL? 

3.1.  El  fin  de  estos  congresos  es  de  que  los  cristianos  reflexionen  sobre 
su  compromiso  de  Fe  según  el  N°  368  de  Puebla,  que  lleven  a  las 
iglesias  locales  del  Ecuador  a  una  acción  concreta  de  ayuda  a  iglesias 
de  otros  continentes,  especialmente  Asia  y  Africa,  como  los  más 
necesitados  del  mensaje  evangélico. 

Estos  congresos  nos  meten  de  lleno  en  la  preparación  al  "Cíimla  V; 

ellos  nos  deben  hacer  vivir  nuestra  vocación  "Ad  Gentes". 

Los  responsables  y  promotores  de  estos  congresos  deben  sr^r  los 

Obispos  con  sus  delegados  diocesanos  de  las  OO.MM.PP.  ayudados 

si  lo  desean  por  la  Dirección  Nacional  de  O.M.P. 

Deben  participar  todas  las  comunidades  eclesiales  que  hay  en  la 

Diócesis. 

Con  esto  se  pretende  concientizar  a  los  fieles  sobre  su  vocación 
bautismal. 

\.2.  En  tpdo  congreso  hay  el  peligro  de  que  se  limite  a  lindas  conferen- 
cias y  suntuosas  celebraciones  con  conclusiones  maravillosas  que 
nunca  se  cumplen. 

Nosotros  entendemos  el  Congreso  como  una  puesta  en  común  del 
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estudio,  reflexión  y  opciones  cristianas  que  hacen  las  comunidades 
y  grupos  cristianos,  con  el  fin  de  vivir  la  dimensión  completa  de 
Bautismo. 


4.  -  POR  QUE  SON  INTERESANTES  LOS  CONGRESOS: 

1.-  Nos  hace  tomar  concieiicia  de  nuestro  deber  como  Iglesia,  re- 
cordándonos nuestro  compromiso  evangelizador  como  cristianos. 

4.2.  Son  un  medio  de  imión  para  la  iglesia  en  el  Ecuádor;  coordinan 
su  acción  misionera  porque  comprometen  a  todos  -los  estamentos 
del  Ecuador  y  realizan  así  la  "comunión  y  participación". 

4.3.  Revitalizan  nuestra  acción  misionera,  porque  nos  hacen  ver  nues- 
tra realidad  misionera,  nos  ayudan  a  compartir  y  profundizar  expe- 
riencias, y  nos  hacen  conocer  mejor  la  obra  misionera  ampliandc 
nuestro  conocimiento  sobre  la  MISION. 

4.4.  Nos  hacen  sentir  la  nécesidad  de  "dar  desde  nuestra  pobreza". 

4.5.  Nos  concientizan  y  hacen  entender  la  "misión  ad  gentes",  formán- 
donos en  la  imiversalidad  de  la  Iglesia  misionera  y  haciéndonos] 
ver  que  "ya  es  tiempo  de  salir  de  nuestras  fronteras". 

4.6.  Ayudan  a  renovar  el  cristianismo  de  latinoamérica,  en  el  despertar] 
misionero  que  vivimos. 

4.7.  Impulsan  la  Animación  Misionera,  demostrando  la  importancia  dej 
la  participación  de  todos  en  la  evangelización  y  haciendo  así  eficaz' 
el  cumplimiento  del  "Id  y  enseñad". 

5.  -  QUE  FRUTOS  SE  ESPERAN  DE  LOS  CONGRESOS  DEL  ECUADOR: 
5.1.  METAS 

Meta  1:  Que  todos  los  Obispos  del  Ecuador  lleguen  a  asumir  una  i 
real  y  efectiva  actitud  de  "misión  ad  gentes". 

El  N?  368  de  Puebla  es  la  expresión  más  clara  de  la  convicción  quci 
tienen  nuestros  Pastores  sobre  una  acción  efectiva  en  favor  de  otras 
iglesias  más  necesitadas,  "aunque  no.<;otros  mismos  necesitamos  mi- 
sioneros". Pero  se  necesita  hacer  realidad  ese  convencimiento,  y  no 
se  hará  si  los  Obispos  y  su  Clero  no  asumen  el  riesgo  de  "ir",  com-  ■ 
partiendo  su  pobreza,  su  misma  necesidad.  ^ 

Meta  2:  Que  en  la  reflexión  sobre  el  objetivo  principal  se  llegue  c 
todo  el  Clero  diocesano.  pi 

También  es  hora  de  que  se  forme  clara  conciencia  y  que  ella  impulse 
nuestra  acción  pastoral,  de  que  los  sacerdotes  han  sido  constituldoi  Hd 
para  el  servicio  evangelizador  de  toda  la  Iglesia,  lo  que  exige  dii-  «( 
ponibilidíMd  y  desprendimiento  real  de  todo  aquello  que  ata  a  una  ij, 
ielesia  particular  o  a  intereses  personales  creados.  Generalmente, 
aunque  los  Obispos  tengan  la  apertura  suficiente  para  compartir 
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sus  agentes  de  evangedización,  tropiezan  con  la  impíosibilidáid  ''legal" 
de  no  poder  imponer  un  desplazamiento  y  la  de  no  encontrar  un 
ofrecimiento  espontáneo  (A.G.  20). 

Meta  3:  Y  también  a  los  seminarios,  para  que  nuestros  futuros 
pastores  comiencjen  desde  su  formación  a  mirar  su  vocación  apos- 
tólica en  esta  dimensión  universal 

Normalmente  en  los  seminarios  diocesanos  se  forma  con  una  men- 
talidad de  necesidad  y  de  servicio  iocal.  Es  apenas  ilógico  que  los 
Huevos  sacerdotes  circunscriban  sus  ideales  a  ios  límites  de  sus 
diócesis  de  origen  y  se  "incardinen"  de  por  vida,  mientras  no  sobre- 
vengan situaciones  suficientes  para  la  "excardinación  que  gene- 
ralmente no  es  con  visión  "ad  gentes". 

Si  nuestros  seminaristas  comprenden  ei  verdadero  alcance  de  su 
servicio  ed^esiad  imiversal,  ni  la  diócesis  sufrirá  penurias,  ni  la  Iglesia 
local  tendrá  que  reprocharse  su  escasa  fraternidad  y  al  contrario 
gozará  con  la  autenticidad  de  su  vivencia  eolesial.  (A.G.  39). 

Meta  4:  Que  los  Institutos  Misioneros  que  llevan  o  apoyan  la  acción 
evangelizadora  en  las  Iglesias  Jóvenes  o  en  formación,  realicen  su 
verdadera  vocación  de  formar  iglesias  misioneras  con  un  servicio 
eminentemente  transitorio  y  no  de  suplantación  de  la  Iglesia  local: 

Parece  que  el  Ecuador  no  ha  asumido  suficientemente  su  servicio 
evangelizador,  porque  el  fue  simplemente  evangelizado  y  no  se  le 
formó  evangelizador.  Los  misioneros  vinieron  a  llenar  el  vacío  de 
evangelizadoreS;  pero  a  cada  iglesia  joven,  le  corresponde  aún  antes  " 
de  estar  saturada  de  ministros,  iniciar  su  propia  acción  "ad  extra", 
y  para  ello  debe  formarse.  Por  lo  tanto  los  Institutos  Misioneros, 
una  vez  prestado  su  servicio  y  organizado  una  nueva  comunidad, 
parten  a  otro  lugar:  la  comunidad  a  que  sirven  no  es  meta  final, 
es  sencillamente  su  nuevo  punto  de  partida.  (A.G.  27). 

Meta:  5:  Que  los  Institutos  religiosos  que  no  tienen  una  finalidad 
misionera  expresa,  asuman  un  compromiso  misionero  en  la  for- 
mación de  nuevas  iglesias  (A.G.  40). 

Esta  insinuación  delicada,  pero  en  el  contexto  del  Decreto  "Ad 
Gentes"  casi  una  directiva  pastoral,  debería  abrir  Jas  puertas  de 
muchas  congregaciones  religiosas  para  llevar  el  servicio  de  su  caris- 
ma  propio  a  las  iglesias  en  formación.  Seguramente  revitalizarií  su 
propio  instituto  y  mostrará  el  sentido  comunitario,  solidario  y  uni- 
versal de  la  Iglesia. 

Meta  6:  Que  los  laicos  comprendan  y  vivan  su  vocación  cristiana 
esencial  que  es  el  compromiso  misionero  deducido  de  su  mismo 
bautismo  (A.G.  41). 

Los  salares  participan  de  la  misión  salvífica  de  la  Iglesia,  como 
instrumentos  vivos,  sobre  todo  si  son  incorporados  a  la  obra  evan- 
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peHzadora  por  lo«:  obispos.  La  iglesia  no  está  verdaderamente  for- 
mada, no  es  señal  perfecta  de  Cristo  entre  los  hombres,  en  tanto 
no  exista  y  trabaje  con  la  jerarquía  un  laicado  propiamente  dicho. 

Meta  7:  Poder  enviar  para  el  V  Centenario  de  nuestra  Evangelizacicn, 
al  Africa  y  al  Asia,  como  continentes  más  necesitados  de  evangeliza- 
ción  cristiana,  misioneros  y  equipos  misioneros  para  formar  y  sos- 
tener las  jóvenes  iglesias  locales. 

Asia  y  Africa,  aún  con  culturas  muy  respetables  y  progresistas  en  su 
dimensión  humanan,  son  sin  duda  los  continentes  más  urgidos  de 
una  fuerte  y  consistente  evangelización  por  parte  de  nuestra  Iglesia: 
descuidarla  es  abrir  paso  a  otros  caminos  que  no  llevan  a  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  Salvador  enviado  por  el  Padre  para  conseguir  la 
vida  eterna:  "La  vida  eteima,  Padre,  es  que  te  conozcan  a  Tí  único 
Dios  verdadero  y  a  tu  enviado  Jesucristo".  (Jn.  173). 

.2.  a —  Que  todos  tomemos  conciencia  y  nos  sintamos  comprometidos 
en  la  acción  misionera  de  la  Iglesia  Ecuatoriana,  especialmente 
la  familia  y  la  juventud,  en  un  compromiso  para  transmitir  con 
mayor  eficacia  el  mensaje,  en  ima  iglesia  más  vmiversalista, 
como  la  mejor  vivencia  personal  de  la  Fe. 

b —  Más  conciencia  de  la  importancia  de  la  ACCION  MISIONERA 
por  parte  del  Clero  y  religiosos  y  sus  formadores;  que  los  Ins- 
titutos no  misioneros  den  más  aportes  de  Ja  "Misión  Ad  gentes" 
y  haya  más  unión  y  comunión  entre  las  comimidades  misione- 
ras, como  ya  empieza  a  ocurrir  en  algunos  casos. 

c —  Una  renovación  de  la  Iglesia:  Iglesia  nueva  con  estilo  nuevo, 
para  el  despertar  misionero;  nuevas  ideas  eficaces  y  líneas  con- 
cretas de  acción  y  animación  que  lleguen  a  la  gente,  como  fruto 
de  enriquecimiento  al  compartir  las  experiencias,  y  así  haya 
una  pastoral  más  activa  que  mueva  el  compromiso  y  la  par- 
ticipación, desde  los  niveles  parroquial  y  diocesano. 

d —  Integración  de  todo  el  Ecuador  para  la  evangelización,  en  una 
pastoral  de  conjunto. 

e —  Valorar  más  la  participación  laical  haciendo  tomar  conciencia 
a  los  movimientos  laicales. 

f —  Crear  un  ambiente  de  ORACION  por  las  misiones. 

g —  Entender  que  es  "dar  desde  nuestra  pobreza". 

h —  Más  y  mejores  vocaciones  "Ad  gentes". 

i —  Equijx)s  misioneros  "Ad  gentes". 

-  COMO  PARTICIPAR  EN  LOS  CONGRESOS 
1.  PERSONALMENTE: 

-  Por  el  estudio  y  la  reflexión  de  los  temas  que  me  lleven  a  mejora 
Ja  conciencia  de  mis  compromisos  bautismaíes. 

-  Creando  buen  ambiente  al  Congreso  en  el  ámbito  de  mis  activ 
dades.  orando  e  informando  a  los  demás. 
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-  Participando  activamente  en  su  preparación  y  celebración,  a  través' 
de  las  reuniones,  catequesis  y  asambleas. 

.2.  A  NIVEL  GRUPO  Y  OBRA  APOSTOLICA: 

-  Realizando  jomadas  de  estudio  sobre  los  temas,  para  tomar  con- 
ciencia de  su  compromiso  bautismal. 

-  Colaborando  activamente  en  la  preparación  con  concursos,  afiches, 
etc. 

-  Orando  en  común  para  que  vivamos  la  doctrina  misionera  de) 
Congreso. 

-  Influyendo  en  su  medio  de  acción  y  a  nivel  diocesano. 

-  Enviando  representantes  parroquiales  a  la  celebración. 

3 .  A  NIVEL  INSTITUTO  DE  LA  VIDA  CONSAGRADA 
O  CONGREGACION  RELIGIOSA: 

-  Cc'laborando  en  las  actividades  y  comisiones  que  se  le  soliciten, 
como  un  sei'vicio  a  la  Iglesia. 

-  Promoviendo  en  su  radio  de  acción  pastoral  con  la  aplicación  y 
reflexión  de  los  temas  propuestos. 

-  Sensibilizándose  por  el  Congreso. 

-  Orando  en  comunidad. 

-  Participando  efectivamente  en  el  mismo  y  su  preparación. 
-  COMO  REALIZAR  EL  CONGRESO 

1.  Ante  todo  los  responsables  de  dirigir  el  programa  del  Congreso, 
deben  convencerse  de  la  necesidad  de  este  compartir  avudas  y  de 
la  obligación  que  tenemos  como  Iglesias  de  presentarlas. 
Deben  alcanzar  un  convencimiento  gozoso  y  entusiasta  que  tenga 
la  fuerza  de  convencer  a  los  otros. 

2.  ESTRATEGIAS: 

Reuniones  de  estudio  y  profundización  de  todos  los  cristianos. 
Estudio  v  reflexión  en  arupos  de  los  temas  que  ofrece  la  Dirección 
Nacional  de  OO.MM.PP.  y  los  que  pueda  sugerir  cada  comité  D. 
Constitución  de  Comités  a  nivel  diocesano  y  parroquial,  respon- 
sable de  animar  el  programa. 

3.  INFORMACION: 

El  responsable  de  realizar  el  Congreso,  empezará  por  suministrar  in- 
formación lo  más  completa  posible  a  su  respectiva  comunidad:  fieles 
a  las  respectivas  parroauias.  gnmos  anostólicos.  Institutos  misione- 
ros. Institutos  de  Relig¡osos(as"l:  en  las  reuniones  del  Clero,  Semina- 
rios y  Casa  de  Formación,  colegios,  obras  apostólicas. 
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7.4,  ACTIVIDADES: 


La  respectiva  Vicaría  de  Pastoral,  los  Comités  Parroquiales  pasto- 
rales. Las  Comisiones  Episcopales  de  Pastoral  en  sus  diversas  ver- 
tientes, deben  estar  enteradas  e  interesadas  en  la  realización  del 
Congreso,  como  parte  muy  importante  de  su  actividad  pastoral. 

a)  En  este  momento  de  la  vida  cristiana  del  Ecuador,  todas  las  acti- 
vidades pastorales  y  los  acontecimientos  salvíficos  que  se  celebrarán 
en  los  próximos  años,  deben  estar  relacionados  y  orientados  a  la 
meta  final  de  los  500  años  de  nuestra  evangelización. 

b)  Presentar  esquemas  de  predicación  y  reflexión  en  grupos,  parti- 
cularmente en  tiempos  litúrgicos  importantes;  Adviento,  Navidad, 
Pascua,  mes  Misional,  Mayo,  mes  de  María.  Son  conmemoraciones 
que  están  especialmente  relacionadas  con  el  misterio  redentor,  que 
es  lo  típicamente  misionero. 

8.-  ACTIVIDADES  CONCRETAS 

Partiendo  de  que  lo  importante  de  un  Congreso  no  son  los  día-s  de 
celebración  sino  la  preparación  y  la  vivencia  cristiana.  Pensamos 
organizar  de  la  siguiente  manera: 

8.1.  Se  entregará  a  las  comunidades  cristianas  (C.E.B.,  Grupos  Ju- 
\'eniles,  Comunidades  rurales,  etc.)  un  folleto  con  irnos  temas  para 
estudio  y  reflexión  comunitaria. 

8.2.  Cada  tema  será  motivo  para  sacar  unas  conclusiones  concretas  de 
\  i  vencía  cristiana  para  el  compromiso  misionero  que  cada  bauti- 
zado tiene. 

8.3.  a-  Después  de  un  estudio  personal  de  cada  tema. 

b-  Después  de  un  estudio  comunitario  con  su  comunidad  o  grupo, 
c-  Se  pondrán  en  común  a  nivel  parroquial,  de  manera  que  sea  la 
comunidad  parroquial  a  asumir  opciones  de  comunid-ad  cristiana. 

8.4.  El  Congreso  Diocesano,  sería  el  compartir  y  profundizar  más  aún 
con  la  ayuda  de  expertos  y  con  su  Obispo  a  la  cabeza  de  lo  que  la 
base  piense. 

8.5.  Las  conclusiones  del  Congreso  Diocesano  deben  ser  asumidas  e 
integradas  como  opciones  de  la  pastoral  diocesana. 

8.6.  La  Dirección  Nacional  está  dispuesta  a  recoger  el  material  de  la 
reflexión  de  las  resf>ectivas  diócesis  y  elaborar  un  programa  de 
trabajo  para  después  del  Congreso. 

De  esta  manera  el  Congreso  Nacional,  no  sería  simplemente  una 
puesta  en  común  de  los  Congresos  Diocesanos,  donde  concluiría  sin 
un  futuro,  sino  un  medio  que  continúe  trabajando  en  el  espíritu 
universal  de  la  Iglesia  a  nivel  nacional.  Respetando,  lógicamente, 
si  camino  de  las  iglesias  locales. 

OO.  MM.  PP.  —  Ecuador 
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AL  SERVICIO  !)E  L\  IGLESIA 

ALMACEN 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 


OFRECE 

Custodias  -  Copones  -  Cálices  -  Imágenes 
Cruces  -  Rosarios  -  Medallas  -  Estampas 

VISITENOS 

en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 
QUITO  —  ECUADOR 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR: 


3l 


entabilidad  Liquidez 


Encuentre  ademas:  Seguridad f 

i 

j^f  CEDULAS  HIPOTECARIAS  :igc 
0^      BONOS  DEL  ESTADO  g¡ 

Wk  ' 

'—^   ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  aitractivos  dividendos 

Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
^  Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 

Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 

y  Sr.  Miguel  Valdivieso  ^St 


M  mi  M 


Ffomeo 


X   Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso  jg 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100  Ur 


OFICINA  DE  BIENES  RAICES  m 

LOCAL  N9  14  —  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE"  M 
i  Teléfonos:  456-333  y  456-337  iii 
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